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PRINCIPIOS 

í>Et céaécho político. 



LlfeRO iPRIMEHO» 

Intento ínyestigat si en el orden social 
<c()aede haber alguna regia de administra* 
^ion legítima y segura ^ considerando los 
Híombres ct>mo son j las leyes como pue- 
den ser. Trataré de unir siempre en est^ 
I ayeriguacion lo que el derecno permite 
con lo que el interés prescribe i afin de 
^^ae la justicia j el interés no se hallen 
Sjamns divididosi^ 

Entro en materia sin probar la impor- 
tancia de mi asunto. Se me dirá si soy 
príncipe ó Legislador para escribir de 
>oIíliea 9 pero yo responderé que no , y 
{ae por lo mismo escribo sobre ella. Si 
Tuera Príncipe Ó Legislador no perdería 
ú tiempo en decir lo que era preciso 
lacer » lo baria ó calUríá mi boca. 



2 EX COWTRATa 

Kácldo "Gmdadaao de un Estado libre 
y miembro del Soberano , por muy pe- 
queña influencia cine pueda tener mi toz 
en los negocios públicos , el derecbo que 
tengo de votar , basta para iorponerme la 
obligación de instruirme. ¡ Óicboso yo 
todas la« reces que medito sobre los Go- 
biernos por encontrar siempre en mis 
reflexiones nuevos motivos para amar el 
de mi Pais ! 

CAPITULO PRIMERO. 
Objeto de este primer Ubro^ 

Jbi L hombre en todas partes ha nacido 
libre 9 y vive sinembargo amarrado. Tal 
fie cree Señor de otros que no es menos 
-esclavo que ellos, i Como se ha hecho 
esta muaanza I Yo no lo se. i Que motivo 

Suede haberla legitimado? Yo me consi- 
ero capuz de. resolver esta qüestion. Si 
ipo considerara mas que la fuerza y el 
efecto que de ella ^ deriba » diría que 
mientras un pueblo se ve forzado ¿ obe« 
decer, y obedece j hace bien en ello; 
pero si pudiendo Sacudir el yugo, le sa*- 
Gudiere , obra mucho mejor, por que adW, 
^uirlmdo su m>«]iiad por «1 mismo dé^ 
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ncko fjae se le había robado , lieise harto 
ñindameota para recobraHa , y no hubo 
ninguno para qae se la cpaitaran. 

Aanque el ¿raen social es un derecho 
sagrado qme sirve de basa á todos los- 
otros, Qonobstante el ilo proTieiie de la 
naturaleza ; pues está fundado en ñaeras 
conTenciones. Yeamos^quales son estas , 
vero antes de llegar allá , debo establecer 
lo que acabo de enunciar. 

CAPITULO II. 
De las primeras Sociedad$sl 

JLik sociedad mas antigua y la sola <}0# 
haj natural es la familia , j aun en estai 
ks hijos no están sugetos al Padre sino 
ai^Btras tienen necesidad de é\ para sia 
conservación. Tan presto como esta ne-> 
cesidadcesa , el lazo natural se disuelve. 
Los hijos exentos de la obediencia qua 
deben 2\r P^dre 9 este libre de los cuida-* 
dos que debe á sus hijos » ambos entrdii 
naturalmente en la independencia : si con- 
tinúan anides , no es natural sino volun* 
taríamente , y esta familia no se man-* 
¡ tiene en este estado sino por convención . 

Ssta libertad coQiun es una conseqtienciá 

1 
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de la natdralesa del hombre. Sa primer 
ley es velar por sa propia conservación: 
estos son los cuidados que se d^be á bí 
mismo, y tan pronto como llega á la edad 
de la razón « siendo el solo juez de los 
medios propios para conservarse , es por 
esta misma causa arbitro y Señor de sf 
mismo. La familia es pues si se quiere la 
primera imágeu lie las sociedades polí^ 
ticas. £1 gefe e& la imagen del Padre , el* 
pueblo es la de los hijos , y habiendo na- 
cido todos iguales y libres 9 no pueden 
enagenar su libertad sino por su propia 
utilidad. Toda la diferencia consiste en 
que en la familia el amor que el Padre 
tiene á sus hijos , le compensa los cui» 
dados que toma por ellos , y eq el estada 
el placer de mandar suple al amor que el 
Gefe no tiene á sos Pueblos. 

Grocio niega que todo poder humano 
esté establecido en favor de los que son 
gobernados , y pone á la esclavitud por 
exemplo Su mas constante modo de ra- 
ciocinares estableciendo siempre el dere- 
cho por el hecho (i). Se podría emplear 



Ci) « La^ pabias investigaciones so^re el (ierecho 
públiro DO son coYitinuamente mas que la historia 
de los atki^uos abusos ¡ y así se de£c&veza luala- 
zaeute quien se toma I4 pena de estudiarlas. My 
!fralaio manuscrito délos Intereses de la JTitanQin 
po^ Af, el Jífar^tt^í de jír^n^on^ 
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iin método mas i ncoii siguiente , pero no 
mas favorable k los tiranos. Es pues du« 
doso según Grocio si el género humano 
pertenece á una centena de hombres > 6 
si esta centena de hombres pertenece al 
genero humano , y parece en todo su i*^. 
Lib. ser de la primera optnion. Este mismo 
es el sentimiento de Hobes, j de este 
modo la especie humana está dividida 
como en rebaños y de los quales cada uno 
tiene su ganad^ero que le guarda para de- 
vorarle. Así como un Pastor es de una 
naturaleza superior á la de sus ganados , 
asi tan^ien los Pastores de los hombres 
que son los Gefbs , son de una naturaleza 
Superior á la de sus Pueblos. Así racio- 
cinaba según la relación de Filón el Em- 
perador Calí'gula y concluyendo sobrado 
bien de esta analogía que Ó los Reyes eran 
Dioses, Ó los Pueblos unas bestias. £1 ra- 
ciocinio de Galígula viene á ser el mismo 
que el de Grocio y Hobes. Aristóteles 
antes que todos había dicho también que 
ios hombres no son naturalmente iguales; 
y que los unos nacían para la esclavitud y 
Jf los otros p^ra el i¿,ando. Aristóteles 
tenía razón, pero tomaba el efecto por 
la causa. Txido hombre nacido en la escla- 
vitud , nace esclavo , nada es mas cierto,; 
los esclavos pierden todo en las cadenas 
ksta «1 de$eo de salir de ellas : aman $u 
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seryiclambre , como los coropañeno* de^^ 
til ises amaban su abruteci miento (i). Si^ 
bajpues esclavos por naturaleza , es por ^ 
que baj quien los ha tenido contra ella. 
La fuerza lia becbo losprimeros esclayos, 
j su debilidad y afeminación los ba pei^. 
petuado. Yo no he dicho nada del Rey 
Adán, ni del Emperador Noe, Padre de 
ti*es grandes Monarcbas que se dividieron 
el Universo , como hicieron los hijos de 
Saturno que se ha creído reconocer cu 
ellos. Yo espero que se me sabrá agra<* 
decer esta moderación , por que deseen* 
diente de uno de estos Príncipes j quizas 
de la primera rama 9 que sé yo si por la 
aerificación de títulos > yo rae hallaría le- 
gítimo Rey del género humano. Como 
quiera que sea, no se puede degcoínvepjip 
en que Adán fue Soberano del IMLuni^o 
como Robinson de su Isla , mientras •qxie 
fuá el unieo habitante; y quaiMlo ^eniVel 
inando en este Imperio, era un Mónita 
asegurado sobre su trono aafi 00 tema 
que temer ni rebeliones, ui guerrá$» m 
conspiradores. 



(1) VcaM un tratado de Plutarco iniilala^Qs 
Quejas brui9« ^nan uso de ratfiu,^ 



CAPITULO III. 
t)el derecho del mas fuewie^ 

JSz. mas fuerte no %% Min»# dcm«»Hid# 
fuerte par« ser siei^pre dueño » si no tra^r 
forn»a su fbeixa en derecho , j la ober 
diencia en* deber. De aquí el derecho del 
«las fuerte t derecho toipiado irónicar 
mente en apariencia, j realmente estar 
blecido por priaripio. \ Pero jamas se nof 
habrá de explicar e&ta palabra \ La fuerza 
es ana potencia física; 70 no veo puef 
que moralidad pueida resultar de sut 
efectos. Ceder á la fuerza es un acto de 

Srndft^ncia. ¿ En que sentido podrá ser u^l 
eberf Supongamos por un momento este 
pretendido derecho : jo digo que de él no 
^esolts^rá mas que una algaravia inexpli- 
cable 9 por que tan presto como la fuerza 
es un derecho 9 el efecto se muda con la 
eausa : toda fuerza que supera la primera ,, 
sucede ásu derecho, y luego que se paedu 
desobedecer impunemente , se puede le- 
gítimamente : 7 por quanto el mas fuerte 
siempre tiene razón , no se trata si no de 
liacerse el mas fuerte. Así es que este es 
un derecho que perece quando la fuerza 
cesa* Si es nAcesajrio ^bedec;er por I uerz» j 



9 EIi. COTCTRATO 

Bohaj necesidad de obedecer por deber ^ 
y quatido no somos forzados á obedecer ¡^ 
tanipoco^€istanio$ obligados. $e Te pues 
que esta palabra dertícho no añade nadaí 
i la fuerza » j que nada significa. 

Obedeced a las Potestades, Si esto 
quiere decir , ceded á la fuerza , el pre- 
cepto es bien superfluo, por que yo ase» 
guro que jamas sera violado. Todo poder 
viene de Dios, vo lo confieso > pero tam-t 
bien la infermectad nos es por él enviada, 
y por eso ¿ nos esiá acaso prohibido lla^ 
mar a) Medico I Si un vaudido me sor- 
prende en un bosque , es preciso darle la 
(olsa por fbema , peroquando yo pudiera 
guardería , i estaría por ventura obligado 
en conciencia á dársela I También la pis** 
tola que él tiene, es un poder. Convenga* 
mos pues enque la fuerza no hace dere- 
cho, y que no hay oi>ligacion de obedecer 
$ino á las legítimas Potestades , y así 
Tuelve otra ves m\ qüestion prin^itiva. 

CAPITULO IV, 
De la Esclavitud^ 

o upvESTO que ningún hombre tiene ao* 
toñdad natural sobre su semej|aute, ^ 
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que la íViersa no produce atgan derecho, 
quedan pues las convenciones por basa da 
toda autoridad le^rf tima entre los hombres. 

Si un particular , dice Grocio , puede 
enagenar su libertad, y hacerse esclava 
de uti Señor. ¡ Por aue pues un Pueblo 
no podrá enagenar la suya , y hacerse 
vasallo de un Hey ? Aquí hay bastantes 
palabra/i equívocas que tienen necesidad 
de explicación , pero ciñámonos á la pii- 
labra enagenar^Jína^enar es dar ó vender. 
Si un hombre se hace esclavo de otro , na 
se da que se vende todo ó m^nos por su 
subsistencia. ¡ Mas un Pueblo como se 
puede vender ? Bien l<*jo8 de que un Rey 
sumiaislre á los vasallos la subsistencia , 
é\ saca de ellos la suya propia, y según 
Rabelais un Rey no vive de poco. Los 
Tasallos dan su persona y sus bienes : ya 
BQ veo que les queda que conservar. 

Se me dirá que el Despota asegura & 
sus vasallos la tranquilidad civil. £n hora 
buena $ pero ¡ que ganan si las guerras 
que su ambición les ocasiona , si su insa-» 
ciable codicia y las vejaciones de su Mi-- 
nisterio les desoían mas que podrian sus 
disensiones I ¡ Que ganan si ésta tranqui- 
lidad misma' es causa de sus miserias? 
También se vive tranquilo en los cala- 
bozos , pero no es esto lo bastante para 
#st4(r bien. {<os Griegea cerrados ea U 
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ca^ba de Ciclope viTian tranquilos , es- 
perando su vez para ser devorados. 

Decir que un Pueblo se da gratuita- 
mente , es decir una cosa absurda e in- 
concebible: un tai acto es ilegítimo y nula 
tan solo por que el que *e hace 9 no está 
en su juicio. Decir lo mismo de un Puebla 
entero, es suponer un Pueblo de locos , y 
la locura no hace derecho. 

Quando alguno pudiera enagenarse á 
si propio 9 no puede enagenar á sus hi)08 f 
por que estos naciendo hombres y libres, 
y perteneciendo! es su libertad , nipguna 
tiene derecho de disponer de ella sino» 
ellos mismos. Antes que estén en estada 
de razón , el Padre puede en su nombra, 
estipular condiciones para su conserva*^ 
cion y bien estar ¿ pero no puede darles 
irreyocablemente y sin condición , pov 
que una tal donaciojí es contraria ^ lo» 
anes de la naturaleza , y excede los dere- 
chos de la paternidad. Seria pues nece- 
sario para que un Gobierno arbitraria 
fuese legítimo que á cada generación el 
Pueblo fuese arbitro de admitirle ó re- 
husarle ; mas entonces este Gobierno na 
seria ya arbitrario. 

Renunciar la libertad , es renunciar la 
calidad de hombre no m^nos que los de- 
rechos de la humanidad y sus deberes. 
No e^ posible alguna indemnisacion para 
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qnalqaiera qae renuocíe todo esto. Una 
¿1 renuncia es incompatible con la natu- 
raleza del hombre } por que esto es quitar 
toda moralidad á' sns acciones j toda li- 
bertad á su voluntad ; eníin es ana con- 
vención vana j contradictoria estipular 
por ana parte con ana autoridad absoluta, 

}r prometer por otra una obediencia siti 
imites. ¡ No es evidente qae ninguno está 
obligado á nada para con aquel 4^ quien 
se tiene derecho a pedirlo todo I ¡ Y esta 
sola condicicion sin equivalente j sin 
traeque , no lleva consigo la nulidad del 
actoí i Por que y que dereclio tendría 
contra mí un esclavo mió 9 supuesto qu<B 
todo lo qna ¿1 tiene me pertenece I Su 
derecho es mío, y este aerecho de mí 
contra mí mismo es ana palabra qae nada 
significa. * 

Grociovy los demás sacan de la guerra 
un otro origen de) pretendido derecho ée 
esclavitud. Teniendo el vencedor aeean 
ellos derecho para matar al vencido , 
este puede redimir pu ^ ida á expensas de 
su libertad: convención tanto mas legí- 
tima quanto que ella es provechosa á en* 
tramhos. 

Pero lo cierto es que este pretendido 
derecho de matar los vencidos, no resulta 
de ninguna manera del estado de la 
goerra , por quanto viviendo loa hombrea 



á 
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en sti |>riniitiva independencia , Jr n6 te* 
niendo entre sí respeto harto constante 
para constituir ni el estado de paz , ni eí 
estado, de guerra ^ tampoco son natural- 
mente enemif^os. Lo que constituye la 
guerra , es el respeto de cosas y no de 
nombres > 7 no pudiendo provenir el es- 
tado de guerra de meras relaciones per- 
sonales, sino solamente de relaciones 
reales i la guerra privada ó de hombre á 
hombre^ no puede existir ni en el estado 
de la natui*aleza) en el que no haj pro- 
piedad constante i ni en el estado socjal « 
donde todo está baxo la autoridad de las 
leyes. 

Las riñas particulares , los duelos , las 
pendencias son unos actos que no 'cons- 
tituyen un Estado : y tocante á l&s guerras 
privadas autorizadas por ios estableci- 
mientos de Luis IX Rey de Francia y sus- 
pendidas por la paz de Dios , son abasos 
de nn Gobierno feudal, el sistema mas 
absurdo que hubojamas^ el mas contrario 
á los principios del derecho natural y á 
toda buena política. 

La guerra no es un respeto de hombre 
á hombre , sino una relación de Estado á 
Estado , en la qual los particulares no son 
eaemigos mas que acideutalmente ^ no 
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Cómo hombres ni como Ciudatlaiios («} » 
sino como soldados ; ni tampoco como 
miembros de la Patria sino como deren«> 
sores de ella. Eníin cada Estado puede 
tener como enemigos á otros Estados ^ 
pero no á los hombres , atendiendo á que 
entre cosas de diversas naturalezas no se 
puede fíxar alguna verdadera relación. 

Este principio es conforme á las máxí-» 
mas establecidas en todos tiempos y á la 

Í>ráctica común de todos los Pueblos po<» 
íticos.y civilizados. Las declaraciones de 
guerra son menos unas advertencias á las 
Potestades que á los vasallos. £1 etntran-» 



(i) húB Rotnauod que Iián conocido y respec- 
tado el derecho de guerr^ mas qUe otra uÍDguna 
l^acioii del Mundo , eran tan escrupulosos en este 
punto que no era permitido á niugun Ciudadano 
•enrir como votuntario , sin haberse enganchado 
COQ expresión contrae! enemigo común. La legioa 
en que Catón el hi|o militaba la primera vez baxo 
Popilio , fue reformada. Catón el padre escribe k 
Popitio que si quiere que su hijo continué en áu 
íervició, debe hacerle prestar un nuevo juramento 
militar j por qué anulado el primero no podía pe- 
lear contra el enemigo , y al mismo tiempo escribe 
á su hijo que se guarde de presentarse á la batalla 
iiu haber prestado este nuevo jurameuto. Bien sé 
ipie podran oponerme el sitio de Clnsío y otros 
erhos particulares ; pero yo cito leyes y usos. Los 
Romanos son los que menos veces han vioUdo sua 
•yes , y los únicos que laa hau tenido exceientes* 
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geroy stÁ Rey , sea particular , sea Paeblo, 
que roba y mata á los vasallos sin declarar 
la guerra al Príncipe, no es pues un ene- 
migo > es sí un yanaido. Aun en plena 
guerra un Príncipe justo se apodera eti 
Pais enemigo de todo quanto pertenece 
ai Público 9 pero respeta la persona y los 
bienes de los particulares, no menos que 
aquellos derechos sobre los que están fun- 
•dados loa suyos. Siendo el fin de la guerra 
la destrucción del Estado enemigo , bajr 
derecho para matar sus defensores eti 
tanto que ellos tengan las armas en la« 
manos > pero tan pronto como las dexau 
y .se rindan , censan de ser enemigos ó ins- 
trumentos de^nemig09y quedan simple- 
mente hombres^ y baxo éste respecto no 
se tiene ya derecho sobre su vida. Algunas^ 
veces se puede matar al Estado sin herir 
á ninguno de sus miembros; y re aqu( 
como la guerra no da algún derecho que 
no sea necesario á su fin. Estos principios 
no son los de Grocio , ni tampoco estaa 
fundados sobre autoridades de Poetas» 

Iiero sí spn derivados de la naturaleza de 
as cosas , y apoyados en la razón. 

En orden al derecho de conquista , no 
hay otro fundamento mas que el derecho 
del mas fuerte. Si la guerra no da pues 
derecho al vencedor para sacrificar lo« 
Pueblos vencidos, «stc derecho que él ko 
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tiene, no pBcde fundar el de sugetarlos. 
No hay derecho de matar al enemigo sino 
qaando se le puede hacer esclavo: el de- 
recho de hacerles esclavo, no proviene del 
derecho de matarle; luego es una per* 
muta iniqua hacerle comprar al precio de 
su libertad una vida'sobre la qué ninguno, 
tiene derecho. Estableciendo el derecho 
de vida y de muerte sobre el derecho de 
esclavitud , y el derecho de esclavitud 
sobre el derecho de vida y de muerte » 
¡ quien no ve que se cae en un círculo vi- 

QÍpSO I 

Ann suponiendo este terrible derecho 
de matar libremente, yo digo qne un 
esclavo heeho en la guerra 6 un poeblo> 
conquistado , no está obligado á nada 
para con eí Conquistador sino á obede- 
cerle mientras fuere forzado á ello. To- 
mando persa vida un equivalente, el 
vencedor no le hace ninguna gracia , por 
que envez de matarle sin fruto, le mata 
Útilmente : bien lejos de que é\ haya ad- 
quirido alguna autoridfid junta á la fuerza , 
el estado de guerra subsiste entre ellos 
como antes ; tiene su efecto y el uso del 
derecho de la guerra no supone algún 
tratado de paz : ellos han hecho una con« 
vención , está bien ; pero esta conven- 
ción lejos de destituir el estado de guerra 4 
mpoQe su continuación* 

2* 
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Así es qne de cpalquler modoqae se 
'miren las cosas, el derecho de^ esclavo 
es nulo no solamente por que es ilegí- 
timo , sino también por que es absurdo 
j nada significa. Estas palabras esclavitud 
y derecho son contradictorias , j se ex- 
cluyen mutuamente. Bien sea de nn hom<^ 
bre á otro , ó bien de un hombre á ua 
Pueblo , este discurso será igualmente 
insensato : Vo hago con ti^o una con^ 
mención toda en tu prejuicio jr toda en 
mi provecho , que jro observaré guando 
me acomode y tú la observaras quando 
d mi me agrade, 

f 

CAPITULO V. 

Que es necesario subir á una primera 

convención, 

vJüAWPO yo concediera todo lo que ' 
hasta aquí llevo refutado, los fautores 
del Despotismo no estarían por eso mas 
adelantados. Siempre habrá mucha dife^ 
rencia entre someter una grand multitud , 

2 regir una Sociedad. Porque unos hom- 
res esparcidos estén sucesivamente su- 
jetos á uno solo en qualquier numero 
^ue ellos puedan ser¿ yo no veo aquí 



SOCIAL. *tn 

mas que nn Señor y unos esclavos ; pero 
no veo un Pueblo y su Gefe. Esto es si se 
quiere una agregación y no una asocia- 
ción por que aqui ni hay bien público ni 
cuerpo político. Este hombre aunque tu- 
viera sujeta la mitad del Mundo 9 no es 
mas qué un particular. Su ínteres, sepa- 
rado del de los demás es siempre un in- 
terés privado. SI este mismo hombre llega 
á perecer , su imperio á su muerte queda 
esparcido y sin unión , así como una en- 
cina se disuelve y se convierte en un 
montón de ceni/as , después que el fuego 
la ha consumido. 

Un Pueblo, dice Grocio, puede entre- 
garse á un Rey : según Grocio un pueblo 
es pueblo antes de intregarse al Rey. 
Esta donación misma es un acto civil , y 
supone una deliberación pdblica. Antes 
pues de examinar el acto por el qual un 
Pueblo elige un Rey, sera conveniente 
examinar el acto por el qual un Pueblo 
es Pueblo ; por que este acto siendo ne* 
cesariamente anterior al otro , es el ver- 
dadero fundamento de la Sociedad. 

En efecto : ¿ De donde provendrá á 
menos que la elección no fuese unánime , 
la obligación para el pequeño numero de 
someterse al grande ? ¿ Y de donde ciento 
que quieren un Señor , tieben derecho de 
votar por diez que no le quieran I La lejr 

2.t 



ttiisma de pluralidad de sufragios es nv 
establecimiento de convención j supone 
á lo menos una ves la unanimitad. 

CAPITULO VI» 
Del Pa€io social* 

JL o su^pongo los hombres llegados á este 
punto en que los obstáenlos que dañan su 
conservación en el estado de la natura- 
leza, inutilizan por su resistencia las fuer- 
zas que cada individuo puede 6Tt)p)ear 
para mautenerse en esta ^iiuacioq. En- 
tonces este estado primitivo no puede 
subsistir mas 9 j el genero humano pere- 
ceria si no mudase en el modo de ser & 
dp existir. 

Así como los hombres no pueden crear 
suevas fuerzas , sino solamente unir y 
dirigir las que ya existen, tampoco tienen 
otro medio para conservarse sino el de 
fomentar por agregación una suma de 
fuerzas que pueda ponerles en estado de 
resistir , que pue4<l ponerles en mpvi-^ 
miento por un sqIq mévil, j haoerlea 
obrar de concierto- 

^ Esta suma de fuersas no pnede nacer 
lino del eoncorsod^ machos 1 pero sieoda 
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la fuerrt 7 la libertad los primeros ins- 
tramen tos de la conserTacion de cada 
Jiombre ¡ conno podrá empeñarlos sia 
hacerse daño , y sin despreciar los cui- 
dados qae se debe á sí mismo I 

Esta dificultad se puede enanciar ea 
los términos siguientes : « Hallar uns^ 
^ forma de asociación que defienda y pro-* 
^ teja con toda la fuerza común la per- 
ir sona y bienes 'de cada asociado y y por 
^ laqoaí uniéndose cada uno á todos ; na . 
» obedesca sino á sí mismo, j quede tan 
» libre como antes, i^ Tal es el problema 
cuya solución desempeña el contrato so- 
cial. 

Las cláusulas de este contrato están de 
tal medo determinadas por la naturaleza 
del acto, que la pienor modificación las 
liace Tanas y de ningún efecto > de suerte 
que aunque ellas talvez no hayan sida 
jamas formalmente enunciadas, son en 
todo y por todo tácitamente admitidas y 
reconocidas : y quando se ^iola este pacta 
social » cada uno vuelve entonces á sus 
primeros deberes , y recobra la libertad 
iiatural perdiendo la libertad convenció»" 
Bal por la que renunció aquel la« 

Bstas cláusulas bien entendidas se re- 
4uGen á una sola ; es á saber : la enage- 
^acion total de cada asociado con todos 
«onderochos i toda la comauidad, poj^ 
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que en primer lugar , dándose cada uno 
enteramente la condición es igual para 
todos , y siendo así ninguno tiene derecho 
de hacerla onerosa á los otros. 

Ademas que en haciéndose la enage- 
nación sin reserva , la unión es tan per« 
fecta como puede ser, j ningún asociado 
tiene nada que reclamar. Pero si se dexaa 
algunos derechos á los particulai^s , no 
habiendo ningún Superior común que 

Eneda pronunciar entre ellos y el Pd- 
lico, y siendo cada uno en qualquier 
punto su propio juez , pretenderia bien 
pronto serlo en todos ; y entonces sub- 
sistiria otra vez el estado de la naturaleza 
y la asociación vendría á ser ó tiránica 6 
Tana. Enfín cada un* dándose á todos no 
ae da á nadie , y como suponemos que 
no hay ningún asociado sohre el qual no 
se adquiera el mismo derecho que él 
tiene sobre los otros , se gana el equiva- 
lente de todo lo que se pierde , y mas 
fuerza para conservar la que se tiene. 

Si se separa del pacto social lo que no 
es de su esencia, esta reducido á los tér- 
minos siguientes, ¿'¿x^a uno de nosotros 
pone en común su persona y todo su poder 
baxo la suprema dirección de la voluntad 
general , jr nosotros en cuerpo recibimos 
cada miembro como parte indivisible del 
iodo, Al instante en lugar de la persona 
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particular de oadacoptractante, este act« 
ae asociación produce un cuerpo moral 
y colectivo » compuesto de otros lautos 
miembros como tiene votos la asamblea» 
laqual recibe de este mismo acto su uni- 
dad, su personalidad comuD , su vida y 
voluntad. Esta persona pública que se 
forma así por la unión de todos , tomaba 
otras veces el nombre de Ciudad (i) , y 
ahora debe llamarse Repüblica ó Guorpo 
político y también es llamado por sus 
miembros Estado quando él es pasivo , 
Soberano quando es activo , y Potencia 
comparándola á sui; semejantes. Por lo 
que toca á los asociados , ellos toman 
colectivamente el nombre de Pueblo , y 
se llaman en particular Ciudadanos como 
participantes de la autoridad Soberana , 
y vasallos como sumisos al Estado. Pero 



(i) La ▼errla<1era si&piiíiranon de esta voz ca 
lia perdido casi cnterameDlc entre los modernos. 
La mayor parte toman una (grande poMarion por 
una Ciudad^ y un habitante por un Ciudadano, 
sin hacerse carsro-flíe qi:¡e las rasas forñían la po- 
blación y los Ciudadanos la Ciu'iad. Este mismo 
error cosió cnro ant^g^iiamrnt'» á los Carlhagincn- 
ses. Yo no he leido que el titulo de Ct'i'es se haya 
'dado nunca á los subditos de alf^un Principe, ni 
aun c^Tc los Macodonios en otro tiempo , ni en 
nuestros dfas á los Ingleses aun que son los que 
mas disfrutandd precio de la libertad. Los Fran-* 
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f stos términos Be <)OQAuideii eoiitimi«r> 
mente y se toman anos por otros : ba$la 
f abeclos distinguir c]a«QdQ sao em{iLe%- 
4os ^ti toda su precisión. 

G A P I T ü L o V 1 1. 

Deí Soberano. 

O^ ^^ por est^i fórmala qae el acto 4e 
asociacioQ incline un empeño reciproco 
de parte del público para con los parti- 
culares , T c(ue cada individua contras- 
tando por decirlo así «consigo misuio ^ %e 
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ceses soIm ( en 176a ) se llaman familianoente 
Ciudadanos ppr qae do tienen una TenJUdera idea 
de este nombre , como puede Terse en sus Dir.cio* 
Barios. Si no fbera asi , cometerian usurp&ndoW 
«n delito 4e lesa Magestad» pero en »u boca esta 
TOZ quiere decir una virtud y no uu dcr«cbo. 
Quando Bodin ba hablado de nuestros Ciudada* 
^os y vecinos , ha cometido un error grosero t^ 
inando los unos por los otros. M. d'Alembert no 
ha caído en este error» y ha distinguido mi|y 
bien en su arti/culo Ginebra los quatro <kdenes dñ. 
hombres (cinco contando los que son meramente 
extraogeros ) que existen en nuestra población de 
los quales dos solos componen la Repábticaw Nin» 
gun otro Autor que yo sepa , ha conpr^eodido 
IfrognifiGatioo Tejrdadera d¡a U voi^ Ciudadano» 
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li«lh empegado baso dos respetos , es á 
saber: cotno miembro del Soberano hacia 
los partícnlai'es , y como miembro del 
Estado bacía el Soberano. Pero no se ha 
de aplicar aquella máxima de derecho 
ctTÜ ^ á saber que ninguno está obligado 
á los empeños que contrafae consigo 
mismo por que hay una grande diferencm 
entre obligarse consigo mismo , y obligarse 
para con un todo del que se hace parte. 
Es necesario notar todaTÍa que la deli- 
beración pública que puede obligar á to- 
dos los vasallos hacia el Soberano por 
causa de los dos diferentes respetos baxo 
los que es preciso considerarlos , no 
puede al coulrario obligar al Soberana 
consigo mismo 9 y por consiguiente es con* 
tra la naturalefa del cuerpo político qoo 
el Soberano se imponga una ley que no 
puede violar, No pudiendo el conside* 
Tarse mas que baxo un solo respeto | está 
enlónces en el caso de un mero particu- 
lar contractapite consigo mismo; por 
donde te ve que no hay ni puede haber 
especie de ley fundamental obligatoria 
para este* cuerpo del pueblo ni aun él 
ntsofto contrato social. Pero no por eso 
este cuerpo queda en la imposibilidad de 
empeñarse con otro en todo aquello que 
na derogue eate contrato , por que en 
orden al extrangeno siempre queda come 
ua ñ^r simple ó como ua individuo. 
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Mas el cuerpo político ó el SoberaiiO ' 
no teniendo su existencia sino de la san-* 
tidad del contrato ^ no se puede obligar 
ni aun hacia otro á nada que derogue sa 
acto primitivo , ni tampoco enagenar al*^ 
guna porción de sí mismo ^ ni someterse 
á. otro Soberano : yiolar el acto por ^1 
qual existe f seria aniquilarse t 7 lo que 
no es nada , nada prodnce. 

Tan pronto como esta multitud está 
reunida en un cuerpo ^ no se puede ofen- 
der ninguno de sus miembros sin dañar' 
el ( uerpo entero , ni tampoco ofender el 
cuerpo sin que se resientan los miembros* 
Así que el deber y el interés obligan igual-* 
mente las dos partescontractantes á ayu<*> 
darse mutuamente , j los mismos hom- 
bres deben procurar reunir todas quantas 
ventajas dependan de ellos. 

No formándose el l^oberano sintí de los 
particulares que le componen y no liaj. 
ni puede haber interés cpntrario al de 
ellos, j por consiguiente el poder del So- 
berano no tiene necesidad de fiador para 
los vasallos, por que es imposible que 
el cuerpo quiera dañar todos sus miem- 
bros 9 y veremos después que tampoco 
puede dañar á ninguno en particular. £1 
Soberano por Soberano es siempre todo 
lo que ^ debe ser; mas no así los vasallos 
haeía el Soberano al que ¿ pesar del iu-« 
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teres común no corresponderían con sus 
empeños si él no bailaba medios que le 
asegurasen la fidelidad. En efecto : cada 
individuo puede como bombre tener una 
voluntad particular contraria ó no con- 
forme á la voluntad general que tiene 
como Ciudadano. Su ínteres particular le 
puede babiar diferentemente que el in- 
terés común : su existencia absoluta y 
naturalmente dependiente le puede bacer 
mirar lo que debe ^ la causa común como, 
una contribución gratuita cuya pérdida 
sera tanto menos dañosa á los otros quanto 
el pago es oneroso para él 9 y mirando la 
persona moral que constituye el Estado 
como un Ente de razón ñor que no es un 
hombre 9 el gozaria los derecbos de Ciu- 
dadana sin querer cumplir los deberes de 
vasallo, injusticia cuyo pregreso causaría 
la ruina .del Estado. 

Afín pues que el pacto social no sea un 
vano formulario, es preciso que incluya* 
tácitamente este empeño que solo puede , 
dar fuer¿a á los otros , esto es , que qual- 
quiera que rebuse obedecer la voluntad 
general , sea obligado á ello por todo el 
cuerpo : lo que nó significa otra cosa sino 
que se le forzará á s.er libre por que la 
condición con la que se da cada Ciuda- 
dano á la Pdtría , le asegura de toda de- 
pendencia personal : condición míe bace 
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el artificio r juego de la aiáv]ii¡iiá (>oKtiea » 
y la que soiameate hace legitinios los em- 
peños Civiles que sin ella serian absurdos ^ 
tiránicos y sujetos á los más enormes 
ftbuftos» 

CAPITULO rin; 

Del estado civil» 

]^j L puto del Estado de la naturaleza al 
civil produce en el hombre una ilutación 
muy notable , substituyendo en su con-» 
dnetala justicia al instinto, y dando á sus 
acciones la moralidad que las faltaba 
antes. Entonces es quando la voz del de* 
ber sucediendo á la impulsión física * y el 
derecho al apetito « el ndnibre que hasta 
aquí no había mirado mas queá s{ mts«» 
nio, se vi^oliligado á obrar por otrosprin- 
cipios y á consultar su rason antes de es* 
cuchar sus tnblinaciones. Aunque ^1 se ve 
privado en est^ estado de muchas venta<* 
las que tenía en el de la naturaleza , tam- 
bién adquiere otras mayores. Sus facuU 
tades se ejercitan y se desenvuelven » se 
eatiendeH sus ideas , sus sentimientos se 
•nobleitfett , su alma entera se eleva á tal 
punto que ai el abuso de-esta nueva con» 
miaa no 1# degradará i no le Ueiera 
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inferior á aanella de que salió, debería 
bendecir sin crsar el instante dichoso de 
tu nuevo estado que de on animal estd-* 

{ndo y limitado , le ha hecho un Ser in-» 
eligente y ua hombre. 

Reduzcamos toda esta balanra á unos 
términos fáciles de compararse. Lo que f\ 
bombre pierde por el contrato social , e% 
8u libertad natural y un derecho ilimi^ 
lado á todo loque se le antoja y que puede 
lograr; pero lo que gana es la libertad 
eivil y la propiedad de todo lo que poseo* 
Para no engañarnos en estas compensa- 
ciones 9 És necesario, distinguir bien la U« 
bertad natural que no tiene otros Hmites 
qae las fuerias oel individuo 9 de la libéis 
tad civil que está limitada por la Übertatl 
general , y la posesión qn^ no es «ñas qu0 
el efecto de la fuen a » ó el derecha d|i 
pnmer ocupante de la propiedad que no 
puede estar fundada $ino sobre un título 
positivo. 

Se podría también añadir la libertad 
moral que es la que hace verdaderamente 
al bombre arbitro de sí mismo » p^^r que 
la impulsión del apetito es una esclavitud 

¡^ )a obediencia, a la ley prescripta es 
ibertad. Pero ja be dicho sobrado sobre 
este artículo 9 y el sentido filosófico c^ 
la palabra libertad no es de mi institutor 

5, 
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CAPITULO IX. 

Del Dominio Real, 

V^ADA miembro déla Gomnnídacl qtiancla 
esta se forma , se intrega á ella al instante 
*€Q la misma sitaacion en que se halJa ; 
de modo que él , sas fuerzas y los bienes 
que posee, hacen ya parte de la Comu- 
nidad. Pero no por este acto la posesioa 
mudando de naturaleza , muda de manos, 
ni es tampoco por eso propiedad del 
Soberanos como las fuerzas de la Ciudad 
son incompatiblemente, mayores que las 
de tin particular la posesión pública es 
también en el hecho mas fuerte y mas ir^ 
revocable, sin ser mas legítima á lo me- 
mos para los extrangeros, por que el 
estado en orden á sus miembros es árbi» 
tro de todos sus bienes en virtud del cod^ 
trato social que en el estado sirve de 
basa á todos los derechos ^ mas él no* lo 
es por lo tocante 1á otras potencias sino 
por el derecho de primer ocupante que ' 
tiene de los particulares. 

£1 derecho de primer ocupante aunque 

^as real que el del mas fuerte , no es un 

"verdadero derecho sino hasta después del 

establecimiento del de propiedad. Toda 
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hombre tiene natural mente derecho á 
todo lo que le es necesario ; .mas el acto 
positiva qae le hace propietario dealgan 
bien, le excluye de todo el resto. Te- 
niendaya so parte , debe limitarse á ella , 
y no tiene ya ningún dereeho á la Comu- 
nidad^ Ve aquí por. que el derecho de 
primer ocupante tan débil en el estado 
déla naturaleza , es respetable en lo cítíK 
Se respeta manos ea este dereeho lo 
agena que k> propio» 
« En general para que qualquiera aoto- 
rize sobre algún terreno el derecho de 
primer ocupante , son necesarias las con- 
diciones siguientes : Primeran>ente que 
este terreno no esté todavia ocupado per 
ninguno r £n segundo lugar que no se 
ocupe n^as que aquel terreno de que se 
tenga necesidad para subsistir ; y en ter- 
cer lugar que se tome posesión no por 
una- vana, ceremonia , sino por el trabajo 
y la cultura, la linica señal de propiedad 
que en defecto, de títulos juríarcos debe 
ser siempre respetada. 

•afectivamente: conceder ala necesi- 
dad y al trabajo el derecho de primer 
ocupante >.¿ no es darle la extensión de 
que es susceptible I ¡ Se pueden dar otros 
limites á este derecho / ¡ Bastará por ven- 
tura el poner el pie sobre un terreno 
C910CLD paca pretender «obre él ua domL» 

3.. 
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nio I ¡ Por que mi hombre 6 an Paeblo ími 
de poder apodervrse de un territorio íd« 
menso y privar de él á todo el génen^ 
bamiino no de otro modo qne por ona pii*> 
leíble usurpación , pues que ella quita al 
r?sto de los ombres la mansión j los ali- 
vie utos que la natura lera Íes da en o<^ 
9l*tn ^ Quando Nuñes Balbao tomaba po« 
cesión de las riberas del Mar del Snd j 
d^ IcMla la América Meridional en nombre 
de la Corona de Castilla , ; era esto bas- 
tante para desposeer á todos los habitan- 
tes, y excluir de ellos á todos los Vrtn^ 
eipes del Mundo ? Sobre este pie se muí* 
tiplicaroB sobrado en este terreno estas 
aranas oeremonias , j el Rej Católico na 
tsniaqu^ hacer sino lomar posesión desde 
su Gabirfete de todo el Universo 9 j ceder 
liberalmente á los demás Principes aquella 
que ya antes poseían. 

Se concibe como las tierras de los par* 
ticulares reunidas y contiguas Tienen 4 
•er sel territorio publico » y cono el d«« 
recho de Soberanía extenniéndose''>ktps 
vasallos no menos ^que al terreno que 
eeopan, viene á ser á iFCcesreal y pei^ 
«mal : todo lo qual pone á los poseedorea ^ 
en una mayor dependencia, y hace á sna 
«sismas fuer«as fiadoras de su fidelidad « 
▼entaja que no parece haber sido conoi» ! 
cidlL de IO0 ant^uos Moaarois ijue Ua.^ 
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«fiándose Reyes de los FertM, de los Es» 
citas 9 de los Macedonios, 'etc. manifest»* 
baa en esto mismo que mas bien se con- 
sideraban Gefes de los hombres qua 
Sueños del País. Los de hoydia se Haaiaa 
mas diestramente Hejes de Francia 9 do 
Xspaña , de Inglaterra , etc, j teniendo 
el terreno ^ están también seguros do 
tener sajetos los habitantes. 

Pero lo qoe haj mas singular en esta 
enasenacion , es qne la Comunidad acei^ 
tando los bienes de los particulares » bien 
lejos de despojarles d^ ellos no hace sin^ 
asegurarles mas en la legítima ppsesion-, 
mudando la usurpación en un Terdadero 
derechp j el goce en propiedad. Bot6ocea 
los poseedores siendo considerados como 
depositarios de| bien pdblico , j siendo 
sus derechos respetados por todos loa 
miembros del Estado , y mantenidos con 
lodossusfberfas contra el Eitra^^ero pof 
nna cesión Tentajosa al pdblico, ]r mnchs 
mas á sí mismos ) ellos han adquirido » 
por decirlo así , todo lo que han dado , 
naradoxa qne se expIicsM mcilmente por 
la distinción de derechos que el Soberano 
y el Propietario tienen fobre los fondor 
eomo se Tcra después* 

Puede también snceder qno los boni*i 
hwe% comiensen á unirse antes de poseer 
nada»^ 7 q^e apoderándose después dé M 
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terreno suficiente para todos, te sosem 
en coman , ó que le dividan entre si , sea 
•igualmente, sea según las proporciones 
establecidas por el Soberano. De qaal- 
quier modo que se iiaga esta adquisición , 
ei derecho que cada particular tiene sobre 
6u propio fondo , está siempre subordi* 
nado al dereciio que la Comunidad tiene 
sobre todos ;. j sin esto no habría ni so* 
lidez en el TÍnculo social , ni fuerza real 
en el exercicio de la Soberanía. 
• Yo concluiré este Capítulo y este libro 
por una nota que debe servir de basa á 
todo el sistema social , y es que en lugar 
de destruirse la igualdad natural, e} pacto 
fundamental substituye al^ contrario una 
igualdad moral j legítima á toda quanta 
desigualdad fTsica babia podido poner la 
naturaleza entre los hombres , y que pu- 
diendo ser desiguales en fueria 6 en 
genio, vienen á ser todos iguales pov 
convención y por derecho (i). • 



(i) Baxo un mal Gobierno eata igualdad no m 
mas que aparente é ilusoria , y na sirve sino para 
mantener al pobre en su miseria y al rioo en su 
Usurpación. De hecho , las leyes son siempre útiles 
á los que poseen y dañosas 4 los míe nada tienen ^ 
de donde se sigue que el Estado Social no es ren- 
to joso a los hombres sino en quanto todos tienen 
al^^una cosa y oingoDLO tieme de sobr*.. 
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LIBRO SEGUNDO. 

CAPITULO PRIMERO. . 

Que la Soberanía es inagenable» 

I lA primera t la mas importante con- 
seqüencia de los principios establecidos 
es* que la irolttDÜHhMxieral puede sola d¡*> 
rígir las fuerzj^PBT Estado según el fía 
de su institución que es el bien común , 
por que si la oposición de }os intereses 
particulares ha necho necesaria la funda- 
ción de Sociedades , el acuerdo de estos 
mismos intereses la hace posible. El bien 
eomun en estos diferentes intereses es el 
que forma e) vínculo social , y si no hu- 
biera algún punto en el que todos los in- 
tereses se acordaran, ninguna Sociedad 
sabría existir. Así es que únicamente sobre 
este ínteres eomun debe ser gobernada 
la Sociedad. 

Digo pues que la Soberanía no siendo 
mas que el exerciciot de la voluntad ge- 
neral > no se puede enág^nar > y <jue el 
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Soberano que no es mas que un ser co- 
lecliTO f no piieée ser representado por 
6Í misnjo : el poder puede ser cedido » 
pero no la voluntadl» 

Con efecto: si no es imposible que una 
Toluntad particular esté de acuerdo sobre 
ftisun punto con la voluntad general , es 
á lo menos imposible que este concierto 
po sea durable j constante 9 por que la 
Irolnntad particular camina por su natu- 
raleza á las preforencias , y la general á 
la igualdad. Pero es mas imposible tod%- 
\ía que se baile un fiador de este «on- 
éierto quando debería extstir; y eato^no 
acria un tfecto del^¡||||^{ de la oasoalV- 
dad. El Soberano 'pIHBbién decir : j^ 

Íniero actualmente lo^pe quiere «n Ud 
ombre , ó ala manos lo que debequerey; 
pero t»Q puede decir lo que est^ bonihre 
querrá mañana « ^ lo que dice querer t 
JO lo querré también , por que es absurda 
que la voluntad ae ate á las cadenas de la 
Tenidero ; ni depende tampoco de algana 
noluntad consentir al bien oontrario el 
gue eUa quiere. Si el Pueblo promete 
gimpleiaente obedecer 9 se disuelve por 
este acto y pierde la qualidad de Pueblo ; 
y al instante qne tiene un Señor, no 
tiene ya Soberano , y desde este pantia 
»e deairuye el cuerpo poltticQ* 



Bsto nó es ^ecir ^e las ¿rdenes Ae los 
Oefes no puedan pasar por Yoluntadei 
genérale Sf mientras que el Soberano libre 
^ para oponerse á ellas no se oponga. Ea 
este caso del silencio nniTefsal , se debe 
presumir el consentimiento del Pueblo; 
pero esto ya seeiplicará mas largamente. 

CAPITUtO II. 
Que /« Soberanim es indíyisiblel 

roa la misraii racon ^ae la So4>eranfa et 
inagenable , es también iadivistbie i por 
qne é la rol untad es general é no lo es 
(i) ¿ es la del currpo del Feeblo i sola-^ 
mente de ona parte, fin el primer caso ^ 
esta Yolentad declarada es'nn actotle So<* 
beranla , j hace lej : en el segundo no ei 
mas que una voluntad particular, -i un 
acto ae Magislratura, j enti^uces quando 
mas €8 nn decreto. 

Pero nuestros Políticos no pudiendo 

* dividir la Soberanía em su principio i la 

diriden en su objeto , supuesto que la dí«> 



\ 



<i) Para que uaa toluntad sea general , no sieiq^ 
prp es necesario que todos los TÓtos se rnentea i 
Ma txtlttsioa IbVmal ¿asUuya U geja«rai(«lad» 



• i 
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vklea-en fuerza y en voluntad , en podef 
Ifegislatívo y execotivo , en derechos de. 
impuestos , de justicia y de guerra , en 
administración interior y en poder de ne- 
gociaciones extranjeras : en cuya división 
tan pronto confunden todas estas partes, 
y tan pronto las separan. Ellos hacen del 
Soberano. un Ser fantástico, compuesto 
de piezas de encaxe , y de este modo com- 

{>oncn un hombre de muchos cuerpos de 
os quales el uno tiene los ojos , el otro 
los píes , uñ otro los brazos y nada mas. 
Los Charlatanes del Japón , según se díte , 
despedazan un niño á vista de los espec- 
tadores , y después hecha ndo por el ayre 
todos sus miembros uno tras otro , hacen 
volver á caer el niño vivo v cabal. Tal es 
poco mas ó m(ínos la liabilidad de nues- 
tros Políticos: despups de haber desmem- 
brado el cuerpo político por un prestigio 
digno de un teatro juntan las piezas sin 
saberse como. 

Este error proviene de no tener hechas 
nociones exactas de la autoridad sobe- 
rana ,,;y de haber tomado por partes de 
esta autoridad lo que en realidad no es 
mas que una emanación. Así porexemplo 
se ha mirado como actos de Ja Soberanía 
declarar la guerra , y hacer la paz, lo que 
no es así, por quanto cada uno de estos 
aptos no 69 una ley , sino solamente una 
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Hplícatioil de ella , ó an aóto particala^ 
qae tletermiae el caso de la lej^ como 
fie Terá claramente qaaado se fixela idea 
anexa á la palabra lejk 

Si examiaarainos las otras «íi^Uion^s ^ 
se hallaría que todas las yeces que se cre# 
▼er dividida la Soberanía » nos engaña^* 
moa » y que los derechos qUe se tomail 
como partes de ella ^ están siempre sn^^ 
bordinados , f suponen voluntades . su* 
premas cu jos derechos no dan sin^ la 
execucioui No es posible decir quant^ 
obscuridad ha causado á los Autores del 
derecho político esta falta de. exactitud 
quando ellos han querido jur.gar del de-*^ 
recho de los Reyes y de los Pueblos sobré 
los principios establecidos por ellos m!s« 
mos. Cada uno puede ver e^ e| Gapít. III 
y IV del primer libró de Gi^ocio como 
este hombre sabia y su Comentador Bar-« 
beyí'aese descabezan y embaraisan con sus 
so&smas 9 temiendo decir sobrado 9 ó no 
decir bastante segud sUs miras, y de cho«^ 
car con los intereses que iban á conciliar*. 
Grocio refugiado en Francia, mal con^ 
tentó de su Patria ^ y queriendo hacer la 
Corte á Luis XIII á quien esta dedicado* 
su libro 9 no perdona nada por despojar 
á los Pueblos de sus derechos y revestir á 
los Reyes con todo el arte posible. £st^ 
también f|&¿ el gusto de Sarbeyrac ^uf 

'4 
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dedicó SU traducción al Rey de Inglaterra, 
9orge I i pero por desgracia la expalsioa 
de Jacobo ^ que ^1 llama abdicación , 1% 
obligo á la resenra^.á huir el caerpo , y 
á tergiversar por no hacer de Guillermo 
tin usurpador. Si estos dos escritores hu*- 
bieran adoptado los rerdaderos princi- 
)pios , todas las dificultades estarían des*- 
*vanecidas j hubieran sido siempre consU 
guíente s , pero entonces hubieran dicho 
tristemente lá terdad, j hubieran hecho 
ia Corte al Pueblo. La rerdad no hace 
Ubrtunados 9 j el Pueblo no da ni emba- 
lsadas, m^puestoSy ni pensiones. 

%Xxxx\xxxy\%x\xxxxx\xxx\\\'v%x\xy/%x\.v\x\\xx\x\XX\\VK\ 

CAPITULO III. 

Si la voluntad general puede errar» 

OB sigue de lo dicho que la voluntad 
general e<< siempre recta , j camina á Ja 
utilidad pública ; pero no se sigue que las 
deliberatioñes del Pueblo tengan siempre 
la misma rectitud : siempre quiere el 
bien, mas no siempre le logra. £1 Pueblo 
famas se corrompe ; pero muy á menudo 
ae le engaña , y entonces es quandó pa* 
tece qo»Tjbr lo que le esta mal* 
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Hay mnclia difereucia entre la Tolan- 
tad de todos j la volantad geoera) ; estii 
Bo mira mas que al ínteres general , ea 
taato que la otra mtra al |>rivado, y dq 
es sino un conjanto de Toluntades partU 
eulares , pero quUfid de estas mismas to^ 
lantades el exceso ó la falta qae las desv 
traye mutaaiueiite (f), queda por somii 
de laB diferencias la voluntad generaL 

Si quando el Pueblo suBcientcmeotQ 
informado delibera, y no tienen los Giu^ 
dadanos eotre sí ninguna comuDÍcaciou ¿ 
del gran número de pequeñas difercn-^ 
cias resultará siempre la voluntad gene^ 
ral , y la deliberación sera siempre bnena ;* 
mas quando se forman facciones y juntaf 

Í marciales á expensas del Grande , la vot 
untad de cada upa de estas asbciacione^ 
viene á ser gene,ral por relación á lof 
miembros, y particular por respeto al 
Estado : no se puede decir entonces quQ 

(i) « Cada ínteres , díri» el Marqii'^s de Argen- 
« soD , tiene diferentes principios^ La concordia 
)» de dos intereses se forma por oposirion al de un 
» tercero. » Este Autor hubiera podido añadir 
qoe la concordia de todos los intereses se forina^ 
por oposirion al de cada uno. Si no hubiera inte- 
reses distintos , apenas habria seutimiento de ini» 
teres comnn , y no encontrando este ningún obs-^ 
tacula , todo iría bien por si mismo , y ^a Poli^- 
tica dexaria de ser un Artei 

4* 
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kaytantos Totantes como hombres, sino 
tantos qaantas asociaciones : las diferen- 
cias vienen á sérmenos numerosas, jdan 
un resaltado menos general. Enfínquando 
una de estas jnntas es tan grande que sa- 
pera á todas las otras , entonces no hay 
EíT resaltado ana sama de peqaeñas di- 
renciaSf sino ana diferencia^ linica ; ni 
haj tampoco ana Tolantad general por 
qae el roto qae preralece no es mas que 
un Toto particular. 
* Para lograr el enanciado de la rolan tad 

Seneral , es menester qae no baja Socie* 
ad parcial en el Estado , y que cada Gia« 
dadano opine por sí (i). Tal fué la única 
j sublime institución del gran Licargo 
por que si hay sociedades parciales , es 
inenester multiplicar el numero, j pre- 
▼enlr la desigualdad, como hicieron So* 
Ion , Nuiíia y Servio. Estas precauciones 
ton las mas eficaces para qae la volantad 
general sea siempre il lastrada y para que 
el Pueblo no se engañe. 



(i) Cosa ciertii es, dice Machia velo, qae hay 
diyifiioDes que perjudican & laa Repúbliras y otraa ' 
que las son útiles i son perjudiciales las que son 
acompañadas de sectas j partidarios ; son útiles 
las que se mantienen sin sertas ni partidarios, 
^^si un fondador de una República no pudieudo ^ 
remediar que baya enemigos en ella , debe evitar 
k lo méuos qae haya sectas, Hist^ de Flürtne^^ 
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CAPITULO IV. 



De los límites del Poder Soberano^ 

oí el Estado ó la Cáadad no es mas que 
una persona moral cuya vida eonsiste en 
la unión de sus miembros , y si el mas im- 
portante de sus cuidados es su propia 
conserracion , es necesaria una fuerza 
universal j conTulsira para mover y di»* 
poner cada parte de la manera mas con- 
veniente al todo. Así como la naturaleza 
da á cada hombre un poder absoluto sobre 
todos sus miembros 9 así el pacto social 
da al cuerpo político un poder absoluto 
sobre todos los suyos, y estemismo poder 
es el que dirigido por la voluntad genera), 
tiene como ya he dicho el nombre de So- 
beranía. 

Pero ademas de la persona publica hay 
que considerar las personas privadas que 
Ja componen, y cuya vida y libertad son 
naturalmente independientes de eila. Se 
trata pues de notar bien los derechos res- 
pectÍTOS de. loft Ciudadano^ y del Sobe- 
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rano (i) y y distinguir los deberes que 
están obligados á cumplir los primero«^en 
calidad de vasallos; sla olvidar el dere- 
cho natural que gozan en calidad de hom-" 
bres. HeiiM>« convenido en que todo lo 
q[ue cada uno enagena por el pacto Social I 
de su poder y de sus bienes, de su liber- 
tad , ^ solamente la parte de aqaello 
cuyo aso conviene é importa á la Gomo* 
nidad; pero es preciso convenir también 
en que solo el Soberano es Jaez de esta 
conveniencia. 

Todos los servicios que un Ciudadano ' 
puede bacer al Estado, los debe hacer 
Juego que el Soberano lo ordena , pero 
este no puede cargar á los vasallos con^ ^ 
una cadena iniírii á Comunidad» Eii# lo 

Imede tampoco querer, por que baxo la 
ey de la. razón nada s,e hace sin causa no 
menos que baxo la ley de la natnraleza» 
Los empefíos* que nos ligan al Cuerpo 
Social , no son obligatorios sino en qaanto 
son mutuos % y su naturaleza es tal qu^ 
«n cumpliéndoles no se puede tral)a|ar 
para otros sin trabajar para uno mismos 
I Por qae la volixQUa general es siembre 



(i) i Lectores atentos ! Yo os suplico los qu« 
me acuséis aquí de contradicción ; pero yo no he 
podido evitarla en los términos, ateudioa la ¡^ < 
brcza die U lengua» SloenlMirgo aguardad» * 
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re^ta , y |H>r qae todos quiereo c^nstaiv 
temeute su propia felicidad , sino por qius 
DO haj nadie qae no se apropie es^S^ pa^> 
labra cada uno , y por que todos cuidap 
unánimemente de la conseryapion del 
Estado I Esto prueba que la igualdad del 
derecho j la noción de justicia que aquella 
produce , provienen de la preferencia 

3ue cada uno se da , y por cousigMÍente 
e la naturaleza del nombre : 7 pr.ueba 
también que la volunta^ general para.ser 
Térdad erara ente tal , debe serlo en ¿ri 
objeto no m^no^ que en su esepcia 9 que 
ella debe -provenir de todos para apla- 
carse á toaos» y que pierde su rectitud 
natural quaiido se dirige á, algún objeto 
individual y determinado por que entón-^ 
ees juzgando de lo, que uo es extraño, n.o 
tenemos algún verdadero principio de 
equidad que nos guie. 

A la verdad tan pronto eomo se trate 
de un hecho ó de un derecho particular 
que no ha sido reglado por una conveín 
cion general é inferior » el asunto vendi:á 
á ser contencioso » por que entonces será 
on proceso en el que los particiilan-s in« 
teresados sou una parte > 7 el públicjOk 
otra¿ pero no se sabrá la l^y que se de- 
berá seguir ni el juez que debe proiitin-^ 
xíar. S^ria una eosa- ridicula quererse en- 
tonces aieaeráuna expresa, decisión de \% 
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noluntad general que no poclria aquietar 
snas que á una parte 9 siendo por consi- 
' gaiente para la otra una voluntad extraña , 
particular , injusta en esta ocasión y su- 
geta al error. Bel mismo modo que una 
Toluntad particular no puede' representar 
'la voluntad general ^ tampoco esta como 
'general puede pronunciar sobre un hom- 
Cre 6 sobre un hecho por que dirigién- 
dose aun objeto particular 9 muda de na« 
turfeiíeza, Quando el Pueblo de Atenas 
Hoinbraba o deponia sus Gefes dando ho- 
nores á unos é imponiendo penas á otros , 
'y enercia indistintamente por una mu« 
chedumbre de objetos particulares todofs 
' los actos dé Grobierno , el Pueblo entóñ- 
' ees no tenia voluntad general en sentido 
riguroso; ni obraba tampoco como So'« 
%erano sino como magistrado. Esto pare- 
cer^ contrario á las ideas comunes ; pero 
es menester darme lugar para exponer 
las mías. 

De lo dicho se dexa inferir que lo que 
generaliza la voluntad 9 no es tanto el nii^ 
mero de voces 9 como el intei^s comucí 
^ue las une 9 por que en esta institución 
e^da uno se somete necesariamente á las 
condiciones que é\ impone á los otros : 
concierto admirable del interés j de la 
justicia que da á las deliberaciones co« 

muaes un carictec de equidad que se t^ 
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desTañecida en todo negocio particular 
por falta de infere scomoii que una é ¡den* 
tinque la regla del Juez con la de is^ 
Patria. 

Por qualquier lado que se suba al prin- 
cipio , se viene á parar en la misma con-* 
clasion; á saber : que el pacto Social es- 
tablece entre los Ciudadanos una tal igual* 
dad que estando empeñados todos baxo 
unas mismas condiciones » deben gozaV de 
unos mismos derecbos. Así por la natura* 
Jeza del pacto 9 todo acto de Soberanía * 
es decir, todo acto auti^ntico de la volun--* 
tad general obliga y favorece igualmente 
á todos los Ciudadanos ; de ^ suerte que 
el Soberano conoce solamente el cuerpo 
de la Nación, y no distingue alguno de 
los que la componen, i Que es esto pro* 
piamente sino un acto de Soberanía IJSo 
es pues una convención del Superior con 
el inferior 9 sino una convención del Cuer- 
po con cada uno de sus miembros : conven- 
ción legítima por que tiene por basa el 
contrato social; equitativa: Por que e$' 
común á todos ; dtil : por que no puede 
tener otro objeto que el bien general i y 
sólida ! por que tiene por fiadores la 
fuerza pública j el poder supremo. Mien^ 
tras que los vasallos no están sugetos más 
que 4 estas convenciones, no obedecen 
anadie sino solamente á sn propria vq1u1i«> 
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tad 9 y preguntar hasta donde se extienden 
los derechos respectivos del Soberano y 
de los Ciudadanos; es preguntar, hasta 
que punto se pueden estos empeñar coa 
ellos mismos, cada uno con todos v todos 
con cada uno. 

Se ve por estb que el Poder Soberano 
tan absoluto; tan sagrado , tan inTtolable 
como es , no pasa ni puede pasar de los 
límites de las convenciones generales , y 
que todo hombre puede disponer plena- 
mente de lo que se le ha dejado de sus 
bienes j de su libertad por estas convec- 
ciones : de manera que el Soberano no 
tiene derecho de cargar mas aun vasallo 
que á otro 9 por que entonces viniendo á 
ser el asunto particular, su poder no es 
ja competente. 

Admitidas una vez estas distinctiones ^ 
es falso que en el contrato social haya de 
parte de los particulares alguna renuncia 
verdadera. Su situación en fuerza de dicho 
contrato se halla realmente preferible i. 
la que antes ténian ; y en lugar de una 
enagenacion no han hecho sino una mu*' 
danza ventajosa de su suerte incierta y 
precaria á una mejor y mas segura, déla 
independencia natural ala libertad , de ua 
daño amenazante á la seguridad , y de su 
fuerza que otros podían superar, á ua 
derecho que la unión social hace invea* 
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cible : su misma TÍda que han consagrado 
al Estado^está contiauamente protegida ^ 
y quaodo la exponen por sa defensa , 
{ qae otra casa hacen sino dar á ]a Patria 
lo que hao recibido de ella I Qué hacen 
que no hubieran hecho mas freqüente- 
mente j coa mas peligro en el estado de 
la naturaleza , quando expuestos á coin* 
bates inevitables defendieran con peligro 
de su vida lo que les sirve para conser<» 
yarla I \ Oh ! todos tienen necesidad de 
pelear por la Patria , es cierto ; pero tam- 
poco hay que pelear por sí. i No se gaua 
por lo que toca á nuestra seguridad eyi- 
taV una parte de peligros á que seria ne- 
cesario estar expuestos , sino estuviéra- 
mos defendidos f 

CAPITULO V. 

Del derecho de vida y de muerte. 

OE pregunta como los particulares no 
teniendo derecho de disponer de su pro^ 
pia vida pueden transmitírsele al Sobe- 
rano : esta qüestion no parece difícil da 
resolverse sino por quanto ella está mal 
establecida. Todo hombre tiene derecho, 
de arriesgar su pi^opia YÍda ^ or €onser5<; 
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Varia, i Se ha dicho jamas que el se tié» 
cha por ana ventana para escapar de dil 
incendio, sea reo de suicidio? ¡ Se ha im^ 
pntado este crimen al qae perece en una 
tempestad cuyo peligro no ignoraba 
quando se embarcó I 

El tratado social tiene por fin la con* 
servacion de los contractantesi El que 
quiere el fin , quiere también los medios ; 
j estos son inseparables de alc;anos ries*- 
gos y aun de algunas pérdidas* El que 
quiere conservar su rida á eipensas de 
otros, debe también darla por ellos 

3uando sea preciso» Así es que el Ginda"» 
ano no es Jue2 del peligro alone quiere 
la ley que se exponga : y qiianao el Prín*- 
cipe le ha dicho es conveniente al Bstado 
que tu mueras ^ debe morir , y solo baxo 
ésta condición ha vivido en seguridad 
hasta entonces. Ademas que su vida no 
es ja solamente iin beneficio de la natura-* 
leza ) sino también un don condicional 
del Estado. 

La pena de muerte impuesta á los cr¡<* 
tnináles puede ser mirada óasi baxo él 
mismo modo * quien ha cometido un ase<- 
Sinato , debe consentir en morir por no 
ser la víctima de otro asesino. En este 
tratado lejos de disponer de su propia 
"vida, no se cuida sino de guardársela , j 
>io hay eitfóvices snQiivp para presumk' 



3ae alguno de los contfactantes pretue* 
ite pernear en una horca. 
Por otra parte , todo malhechor ata- 
cando ei derecho social ^ vietie á ser por 
sas excesos rebelde y traydor ala Patria , 
cesade ser su miembro Viólandalas leyes > 
y aan la hace la guerra. Entóoces la con- 
servación del Estado es incompatible con 
la suya , y es necesario qne uno de los 
dos perezca ^ y asi quando sé hace morir 
al culpable es como enemigo no como 
Ciudadano. Las escrituras del proceso y el 

Í'uicio son las pruebas de que él ha que» 
trantado el tratado social , y por consi- 
guiente que no es ya miembro del Estado'; 
y no hiendo reconocido como tal , mas 6 
menos seguñ su delito , debe ser casti- 
gado , ó con destierro' como infractor del 
pacto , 6 con la muerte como enemigo 
publico , por que un tal enemigo no es 
una persona moral , es un hombre ; y en- 
tonces es quando tiene fuerza el derecho 
de la guerra 9 á saber : matar al tencido. 
Pero se me dirá que la condenación 
de un criminal es un acto particular , e's 
verdad ; mas tampoco esta condenación 
pertenece al Soberano, por que este es 
un derecho que puede conferir sin que 
pueda el mismo exercer. Todas mis ideas 
están mutuamente unidas i pero yo aveces 

Ao sábrd eipo¿erlás á mi gUstó. 

¿ 
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Por lo demás, la freqüencia cte- saplU 
cíos es siempre ana señal de debilidad 6 
de pereza en el Gobierno. Ninguno haj 
tan malo que no se le pueda hacer bueno ; 
j así no hay derecho para hacer morir 
sino al que no se puede conservar sia 
peligrp. 

En orden al derecho de hacer gracia 
ó de eximir al culpable de la pena apli- 
cada por la ley , y pronunciada por el 
Juez, no pertenece smo al que es supe- 
rior al Juez y á la ley , es decir : al Sobe- 
rano; pero su derecno en este asunto no 
es todavía claro , y los casos en que debe 
usarle , son muy raros : en un Estado bien 
gobernado hay pocos castigos, no por que 
se hagan mucnas gracias sino por que hay 
pocos criminales. La multitud de crimi- 
nes asegura la impunidad quando el Es-* 
tadose corrompe. En la República Romana 
jamas el Senado ni los Cónsules tentaron 
de hacer gracia ; ni el Pueblo mismo la 
hacia aun quando revocaba algunas veces 
su propio juicio. Las freqüeutes gracias 
anuncian que bien pronto los excesos no 
tendrán necesidad de ^llas, y cada uno 
conoce donde va esto á parar. M is yo 
siento que mi corazón murmura y con- 
tiene mi pluma : dexemos disputar esta 
qüestion al hombre justo qae no delin- 
quiendo jamas » np %ieike necesidad de 
gracia. . - « 
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CAPITULO VL 
De la hejr*^ 

j OB el pacto Social hemos ¿íado la exis- 
tencia y la TÍda al cuerpo político , y 
abora se trata de darle el moriimexito j 
la voluntad por la legislación, por qae el' 
acto primitivo por el que este currpo se 
forma *y se une ,.no determina nada de lo 
que 4\ debe hacer para conservarse. 

Lo que es bien confofme al orden, eg 
tal por la.nataraleza de las cosa^ é inde- 
pendientemente de las conveniencias hn-' 
manas. Toda justicia tiene de Dios : ^f 
sol es su origen « y si nosotrds la supie*^ 
ramos recibir de tan alto , no tendríamos 
necesidad ni de Gobiernos ni de Leyes» 
Sin duda hay también una justicia uni-« 
Versal, emanada de la razón Bola; maa^ 
esta justicia para^ser admitida de noso- 
tros , debe ser recíproca. Considerando 
humanamente las cosas , por estar faltos 
de Sanción natural, las leyes de la justi- 
cia son vanas entre los hombres , por que 
ellas hacen bien al malo, y mal al justo, 
quandp este las observa para con todos 
sin qiie ninguno las guarde con él. Son 

5, 
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necesarias pues convenciones y . lejei 

Íiaca anír Ios-derechos á les deberes , j. 
levar la jasticiaá su objeto, £n el estado 
de la naturaleza d^nde todo escoman, 
yo no debo nada á quien nada be prome^ 
tído; yo no recQgnosco por ageno sino lo 
que me es inútil. No es así en el estada 
^ívlI donde todos los derechos están Sxa- 
dos por la ley« 

Mas enfin que es ley I Mientras nos 
i^ontenteraos con explicar esta palabi^apor 
medio de Ideas metafísicas , continuare- 
liios raciocinando sin intenderuos ; y aun 
quando entendamos lo que es la ley de 
la naturaleza 9 no por eso entenderemos 
lo que es una ley del Estado.. Ya be dicho 
que la voluntad general no se dirige á un 
objeto particular. En efecto : este objeto 
particular ó está dentro del Estado , o 
fuera del Estado : si está fuera , una to-í 
luntad que le es exti*aña, no es pues qe- 
Xieral respecto del > si este objeto está ea 
el Estado « hace parte de ¿I, y entonces 
se forma entre el todo y su parte una |*e« 
lacion que hace dos Seres separados cuya 
parte es uno , y el todo ni^nos e^ta parte 
es el otro. Pero el todo m^oos una parte 
no es todo » y mientras que esta relación 
subsista , no hay ya un todo sino dos partes 
desiguales; de donde se sigue que la to-^ 
juntad del qno oo es general respecto á 
la del 0^0, 



J 
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' ' Más qnaiido todo el Pueblo determina 
sobre todo el Pueblo f no se considera 
sino á é\ mismo , y si entonces se forma 
una relación « es del objeto entero baxo 
an otro punto de yista ¿in alguna divisioii 
del todo. Entonces la materia que se 
trata , es general como la Toluntad que 
determina; y este acto es el que jo llamo 
una ley. Qoando be dicbo que el objeto 
de las leyes siempre es general , entiendo 
que la le j Considera los vasallos en cuerpo, 

Ílas acciones como abstractas , jamas un 
ombre como individuo, ni una acción 
particular. Así la ley puede bien dctejV 
miaar que baya privilegios > mas ella no 

Ímede darlos señaladamente á tal persona: 
a ley puede hacer muchas clases de Ciu- 
dadanos , asignar también las qualidades 
que den derecho á estas clases; mas ella 
no puede nombrar tales y tales para ser 
admitidos en ellas. Puede establecer un 
Grobiemo real y una sucesión hereditaria ; 

I ero no puede elegir un Rey, ni nom- 
rar una familia real ; en una palabra : 
toda función que se relaciona á un objeto 
individual, no pertenece al poder l«gis-« 
lativo. 

V Esto supuesto , se ve at instante que nb 
' es necesario preguntar á quien perte- 
nece bacer leyes , en atención á que estas 
ion actos de la voluntad general , ni si el 



, 
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Príaeipe es superior á las léjes sábiéfidío 
qae es miembro del Estado , ni si la ley 
paede ser injusta siendo cosa sabida qn# 
ninguno es injusto consigo mismo , ni 
como se nos sujeta j somete á las lejea 
«upuesto que ellas no son mas qne regts^ 
tros de nuestras voluntades : se ve ad^ 
anas que la léj reuniendo la unÍTei^all» 
4ad oe voluntades j de objetos , lo qM 
un hombre qualquiera que el sea , oroe^ 
Haré inoiu propio no es ana ley ;'ni lo que 
.ordena el Soberano sobre un objeto par- 
ticular es tampooo una ley, smo solo 
un decreto 9 no un acto de Sobei^anía sino 
de Magistratura. Yo llamo pues Repá- 
blica á todo Estado regido por las leyes 
baxo qualquier forma de anministracion 
que tenga , por que entonces solan^ente 
el interés pdblico 'gobierna, j el páblico 
ja es otra cqsa* Todo gobierno legítimo 
es Republicano (f). 10 explicaré esta 
quando veamos lo que es Gobierno. 



(1) Yo intiendo por e«ta vox do solo uoa aristo- 
cracia 6 democracia siuo genera linente todo g<H 
bierao regido por la voluntad generjal que es la ley* 
"No es necesario que un Gobierno se confunda 6oa 
al Soberano para ser legitimo , basta que sea Su 
Miuistrb : entóuces la Monarquía roisma es una 
i^epublica. Esto se aclarará en el libro siguiente* 
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lias leyes no son propiamente sínocon- 
iiciones de la asociación cítíI. El Pueblo 
samiso á las leyes debe ser el autor de 
ellas : no pertenece sino á los que se aso- 
' cían el reglar las condiciones de la Socie- 
dad, i mas como ellos han de reglarla f 
Será esto de coman acuerdo por ana sd- 
bita inspiración ? £1 cuerpo político tiene 
por ventura algún órgano para anunciar 
sus voluntades ? Quien le dará las p^reyen* 
ciones necesarias para formar los actos j 
publicarlos á tiempo I Como tos Labra de 

Sronunciar en el momento de la necesi« 
ad ¡ Gomo una multitud ciega aue no 
sabe lo que ella quiere , por que ella rara 
Tez sabe lo que la está bien , executará 
por sí misma una empresa tan grande jr 
tan difícil qual es el sistema de fa Legis- 
lación 1 £1 Pueblo por ^í mismo siempre 
quiere el bien ; mas no siempre le logra 
porsísolo. La voluntad general es siempre 
recta , pero el juicio que la guia , no es 
siempre esclarecido : es necesario baeerla 
ter los objetos tales quales son «ti sí , y 
slgunas Veces tales quales deben pare* 
leerla 9 monsti'arja el buen camino que 
ella busca j libertarla de la seducción áp 
las voluntades particulares , traher á sus 
ojos los lugares y los tiempos, y balan^ 
éear el atractivo de las ventaja» presentes y 
Sensibles coa el peligro de los ma|es^pa£'^ 
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lados y escondidos. Los particulares yen 
el biea que desechan , y el publico quiere 
el bien que no ve. Todos tienen igual- 
]nente necesidad de guias : es preciso 
obligar á los uno» á conformar sus ro^ 
luntades con su raíon , y es menester 
enseñar al otro el conocimiento de lojiue 
quiere. Entonces de las luces pública» 
resulta la unión del entendimiento y de 
la voluntad en el cuerpo social : de amií 
el exacto concurso de las partes', y entin 
la mas grande fuerza del todo. Ve aquí 
de donde nace U necesidad de un Legis- 
lador, 

CAPITULO VIL 

Del Legislador, 

Par A. descubrir las mejores reglas de 
Sociedad que convienen á las Naciones 9 
#eria necesaria una inteligencia superior 
que viese todas las pasiones , y que no 
experimentase ninguna, que no tuviese 
nuestra naturaleza , y la conociese á 
fondo y cuya felicidad fuese independiente 
de nosotros , y que p«r lo mismo se qmi^ 
siese ocupar en hacernos felices : enfia 
que preparándose para en adelante una 



^Ti, 
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^oría reióotá , pudiera trabajarla en un 
siglo, j gozarla eu otro (i). Era necesario 
enfín qae los Dioses dieran leyes á los 
hombres. £1 mismo razonamiento que 
hacia Galígula en quanto al hecho , le 
haeia Platón en quanto al derecho para 
definir al hombre civil ó real que él busca 
en su libro de Regno ; pero si es yerdad 
que un gran Príncipe es un hombre 
taro , ¡ quanto mas lo sera un Legislador J? 
£1 primero sigue el modelo que estotro 
debe proponer : este es un ingenio ori* 
ginal que inventa la máquina 9 y el otro 
un Obrero que la arma y ppne en mo- 
vimiento. En el nacimiento de las Socie" 
dades 4 dice Montesquieu , (ttjuellos son 
los Caudillos de las Repúblicas , los que 
hacen la institución , y después la insti^ 
tucion es la que hace los Caudillos de las 
Repúblicas, £1 que osa emprender insti- 
tuir un Pueblo > debe sentirse con fuerzas 
bastantes para mudar la naturaleza hu- 
mana , para transformar cada individuo 
que por sí inismo es un todo perfecto y 
solitario en parte de otro todo mayor del 



(i) Un PueUo no comienza ¿ sercélehre sino 
quando su legislación lleg^a á declinar. Se ignora 
por quantoct siglos la institución de Lyeurgo hi%a 
la felicidad de los Espartanos «ntes que «ehjiUaia 
de «Uos en el resto de la Grecia, 
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que este individuo recibe dé tilgati mo¿o 
BU TÍda y su ser , piira alterar la consti- 
tución del hombre para luego renfor*;* 
caria, para sustituir una existencia par- 
cial y moral á la existencia física é inde- 
Í rendiente que todos hemos recibido de 
a naturaleza ; enfín es necesario en una 
J palabra que quite al hombre sus propias 
uerzas para darle otras que le son extra- 
ñas I y de las que no puede hacer uso sia 
el recurso de otro. Quanto mas muertas 
y aniquiladas estén las fuerzas naturales , 
tanto mas sólidas y durables son las ad- 
quiridas , y tanto mas sólida y perfecCa 
la institución ; de suerte que si cada Ciá« 
dada no no es nada , si ninguna cosn 
puede sino ayudado de los otros » y la 
AíeriEa adquirida por el todo es igual 6 
«uperior á la suma de fuerzas naturales 
de todos los individuos 9 entonces se puede 
decir que la legislación tiene poco mas 6 
menos aquella perfección que puede 
tener. 

£1 Legislador por todos los respectos 
es un hombre extraordinario en el Estado. 
Si éi debe serlo poj su genio » no lo es 
manos por su empleo : no obtiene una 
Magistratura ni una Soberanía. Este em- 
pleo , que constituye la República, no 
entra pues en su constitución ; é\ es ana 
función particular y superior que nada 



tiene de cotnan con el imperio hamano 

Sor que el q,ae manda á los hombres , no 
ebe mandar á las leyes , j el que manda 
las leyes 9 tarop.oco debe mandar k los 
hombres , pue^ de lo contrario sns leyes, ^ 
síervas de sus pasiones no harían otra 
cosa que perpetuar sns injusticias , y ni 
é\ podría evitar que sus miras particulares 
dexaran de alterar la santidad de su obra. 
Quando Licurgo dio leyes á su Patria , 
comenzó abdicando el Reyno: la costum*- 
bre de la mayor parte de las Ciudades 
Griegas era confiar á los Extrangeros el 
estahlecimiento de las suyas. Las Repá- 
blicas modernas de Italia imitaron este 
uso, y de la Ginebra haciendo lo mismo, 
te halla hoy bien (i). Roma en su beHa 
edad tío renacer en su seno todos los 
crimines de la tiranía , y se vio expuesta 
i perecer por haber reunido en unas mis- 
mas Cabezas el poder legislativo y el 
poder Soberano. Sinembargo los Decém* 



(1) Los que solo ronsideran á Calvino como 
Th«óiogo , coDOcen mal su Tasto iogeiiio. La re- 
dacción de nuestros juiciosos edictos en que tuvO 
mucha parte, le honra tanto como su institución. 
Qualquier reveluciou que el tiempo ocasione ea 
nui stro culto, mientras el amor de la Patria j^ da 
la libertad no se extinga enteramente entre no^« 
tros . siempre se colmará de bendiciones la ma- 
a.orí( da tata glande hombra. 
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viros nó se arrogaron jamas el clereóhoí 
de hacer pasar una \ej por, su propia 
utilidad. l\'ada de lo que os proponemos , 
decian ellos al Pueblo 9 no puede ser lejr 
' sin vuestro consentimiento, j Romanos í 
sed vosotros los autores de las lejres qu& 
deben hacer vuestra felicidad, £1 que 
forma las leves « no tiene 6 no debe tener 
algún derecho legislativo, y el Pueblo 
mismo aunque quisiera no se puede pri- 
Tar de este derecíio incomunicable 9 por 
que según el pacto fundamental no es 
tino la voluntad general la que obliga á 
los particulares , j no se puede jj^raas ase** 
gurar que una voluntad particular sea 
conforme á la general , sino después de 
li^ber pasado por los libres votos del 
Pueblo ; ya he dicho esto otra vez , pero 
no sera inútil repetirlo. 

Asi es que sé hallan á veces en la obra 
de la legislación dos cosas que parecen 
incompatibles» á saber : una empresa 
superior al hombre , j para su execucion 
una autoridad que no es nada. 

Otra dificultad que merece atención. 
Los Sabios que quieran hablar al Vulgo 
otro lenguage que aquel de que ordtna-^ 
riamente usa , no podran ser entendidos 
por que hay mil ideas que no es posible 
traducir al idioma del Vulgo ó Pueblo. 
Las miras harto geuerales y ioft objetod 
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inay distantes son igaal mente fuera de su 
capacidad : cada indÍTÍduo no gustando 
SIDO de aquel Gobierno que tiene relación 
con SU interés particular, no percibe fá* 
cilmente las ventajas que debe sacar de 
las privaciones continuas que imponen 
las buenas leyes. Para que un Pueblo 
naciente pudiese gustar de las ranas 
maiimasdela Política, j seguirlas máxi- 
mas fundamentales de la razón de Estado » 
seria necesario que el efecto pudiese venir 
a ser cansa , es decir que el espíritu so- 
cial que debe ser la obra de la institución , 
Í»resid¡ese á la institución misma, y que 
os hombres fuesen antes de las leyes lo 
que deben ser en virtud de ellas. Así 
pues el Legislador no pudiendo emplear 
ni la fuerza ni el razonamiento, es for- 
zosa que recurra á una autoridad de un 
otro orden que pueda arrastrar sin vio- 
lencia , y persuadir sin convencer. Ve 
aquí lo que ba obligado en todos tiempos 
á los Padres de las Naciones á recurrir á 
la intervención del Cielo 9 Y ¿ honrar á 
los Dioses con su propia sabiduría , afín 
que los Pueblos sumisos á las leyes del 
Estado como á las de la naturaleza ; re- 
conocieran el mismo poder en la forman 
cion del hombre y en la de la Ciudad , f 
obedecieran con libertad , y llevaran dó- 
cilmente el yugo de la f^lu^idad niiblicft. 



£«ta ratoQ «ttbUme que es doperiot* i U 
esfera de los hombrea Tulgarea , es de la 

3ue se vale un Legislador poniendo sus 
ecisiones en la boca de los Inmortales 
para arrastrar por autoridad Divina á los 
que no podría bambol^r la prudencia 
humana (i). Pero no pertenece á todo 
hombre hacer hablar á los Dioses , ni de 
«er creído quaodo anuncia ser su ¡ntér«< 
prete. La grande alma del Legislador es 
el verdadero milagro que debe prdbar su 
misión. Todo hombre pnede gravar las 
jtablas de piedra , ó comprar un oráculo f 
6 fingir algún secreto comercio con la Di-* 
.vioidad , o adiestrar un páxaro para que 
le iiable á la oreja « ó hallar otros medios 

Sroseros para imponer ó seducir al Pueblo. 
II que no sepa mas que esto^ podrá jun^ 
tar por. casual ¡dad una tropa de insen«> 
satos $ más no fundará jamas un Imperio ^ 
y su extravagante obra perecerá bien 
pronto con él. Los vanos prestigios for- 
man un vínculo pasagero » j solo la sabi« 



(i) Verdaderamente , dtse Machia velo , nanea 
httbp ninguno que haya establecido^leyes extraor- 
dinarias en un Pueblo sin recurrir á Dios , puea 
sin esto . no hubieran sido aceptadas , por que hay 
muchos bienes que conoce el sahio , y que no 
tiene en si razones efidentes para poderlos per- 
4jttadir á lof daauu» 
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dora le puede liücer durable. La lej 3vt* 
daica siempre subsistente, la dé los hijos 
de Ismael qae rigió la mitad del «Mando 
por espacio de dies siglos, anuncian hoj 
todavía los grandes hombres que las han 
dictado , y mientras que la orgullosa filo* 
Sofía y el ciego espíritu de partido no ve 
en ellos sino unos dichoiíos impostores , 
el verdadero político admira en sus ins* 
titucíones este grande y poderoso genio 
que preside á los establecimientos du''» 
rabies. No es necesario pues concluir dé 
todo esto COB Warburton que la Política 
y la Religión tengan entre nosotros un 
objeto coman , j si solamente que en el 
nacimiento* de l<is Naciones la una sirve 
de instrumento á la oli*a< 

» 

CAPITDliO VIII, 
Del Pueblo, 

A$í como un Arquitecto para levantar 
un edificio observa 7 sondea el suelo 
para ver si puede sostener el peso , asi 
ei sabio Institutor no comienza á formar 
buenas leyes sin examinar antes si el 
Pueblo a quien las destina, es propio para 

#oportarl»ft« Vor e^a r^op rehusó Platoa 
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dar leyes á los Arcadlos y á los Cirenios 
sabiendo que estos dos Puebles erapi ricos, 
j no podían sufrir la igualdad, ^or que 
Minos no faabia disciplinado sino á na 
Pueblo cargado de vicios, se vieron en 
Greta buenas leves y malos liombres. 

Mil Naciones ^ue ban florecido en la 
Tierra , no bubieran podido jamas sufrir 
buenas leyes , y aun las que bubieran po- 
dido sufrir, no ban tenido en toda su du- 
ración mas que un tiempo muy limitado 
y corto para ello. Los Pueblos lo mismo 
que los nombres no son dóciles sino en 
su juventud i quando llegan á viejos , ya 
non incorregibles. Una vez establecidas las 
costumbres , y arraigadas las preocupa- 
ciones 9 es una empresa peligrosa y vana 
querer reformarlas. £1 Pueblo no pnede 
aguantar que se toquea sus males ni aun 
para curarlos: es semejante á aquellos 
enfernotoa estápidos que tiemblaa al ver 
delante de sí á un Medico. 

Pero así cooio algunas enfermedades 
trastornan la cabeza, y borran la me- 
moria de lo pasado, así también se hallan 
en los Estados apocas violentas , donde 
las revoluciones producen enlosPueblos# 
lo que ciertas crisis en las individuos , 
donde se olvida el horror de lo pasado, 
y donde el Estado abrasado por las guerras 
civiles renace I por decirlo asi» de sus 
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plsmas cenizas « y vuelve á tomar ét tígor 
de ia Juventud saliendo de Jos bracos de 

« 

la muerte* Tal fué Esparta en tiempo de 
Licurgo 9 tal Roma después «de tos Tar- 
quinos 9 y tales han sido entre nosotros 
la Holanda y la Suiza después de la ex- 
pulsión de los Tiranos.. 

Mas estos sucesos son raros , y son ex* 
cepciones cuyarason se baila siempre en 
la constitución particular de un Estada 
exceptuado 9 y no podrian suceder doa 
veces en un mismo Pueblo ; por que él 
no podran hacerse libre mientras no dexe 
de ser bárbaro ^ y no dexará de serlo 
mientras que no este en uso el resorte 
civil. Entonces las turbaciones pueden 
destruirle» sin eme las revoluciones pue- 
dan restableceré » y tan pronto como 
quebranta las cadenas » cae esparcido y 
no existe mas.. Necesita de allí adelante 
un Señojr» y no un libertador. ¡ Pueblos 
libres ! acordaos de esta máiíma : se 
puede adquirir ia libertad i pero no se 
recobra jamas. 

Hay para las Ilaciones como para los 
hombres un tiompoi .de madurez que es 
necesario esperar antes de someterlas á 
las leyes i mas la madurez de un Puebla 
no es siempre fácil de conocerse , y si se 

?[uiere adelantar , la obra queda imper- 
ceta. Tal Pueblo es disciptinable en su. 

6ml 
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fundaqion 9 y otro no lo será sino basta 
pasados dies sialos. Los Rusos no serán 
^amas demasiado cultos por que lo lian 
■aido sobrado pronto. Pedro tenia un genio 
imitador , pero estaba falto de aquel ta- 
lento que crea y kace todo de la nada : 
no era tiempo de hacer algunas de laa 
cosas buenas que él hico. .Vio que su 
Pueblo era bárbaro ^ y no se biso cargo 
ide oue no estaba maduro para ser civi-» 
iisaao. QoiflsP hacerle; civil quando era ne- 
cesario agaerrirlo. Quiso hacer al ins-r 
^Bte Alemanes é lucieses quando lera 
ipfreciso hacer Ruaos. El ha impedido á sua 
vasallos que jamas lleguen á ser lo que 
podrían persuadiéndoles que eran lo que 
eo son 9 semejante á este Preceptor fran« 
ees que formó un discípulo para que briU 
iase un momento en su infancia , y pari^ 

3ue nada fuese en adelante. El Imperio 
e Rusia querrá soyuxgar la Europa , j 
aera 8o;puzgado él mismo. Los Tártaros 
005 vecinos vendrán á ser sos dueños j 
(os nuestros. Esta i^volncion me parece 
infalible : todos los Reyes de la Europs^ 
tfa^bajaA de concierto para acelerarla^ 



s o C I 1 L» Bf 

CAPITULO IX, 
Sigue la misma materia* 

(jioiio la naturaleía ha dado términos á 
la estatura de un hombre proporcionado, 
pasados los quales ella no cría sino gi» 
-gantes 6 enanos , así también debe haber 
ciertos límites parala extensión que puede 
t4krua Bstado, atendida su mejor cons- 
titución , afin de qpae no sea muy grande 
para poder ser bien gobernado , ni muy 
pequeño para poderse mantener por sí 
mismo. Haj en todo cuerpo político «a 
máximum de fuerza del que no ^ebe 
-pasar 9 y del qual se ale]a quando se en^ 
grandece. Qnanto mas se extiende el lazo 
social , tiinto mas se relaxa , y en general 
un pequeño Estado esproporoionalmente 
mas fuerte que un grande. 

Mil* razones demuestran esta máxima. 
Primeramente la administración llega á 
ser mas penosa en las grandes distancias , 
así como un peso es mucho mas pesado en 
el extremo de la palanca. Es también ma% 
onerosa á medida que los grados se mul- 
tiplican , por que cada Ciudad tiene su 
MuaimsiraciQu la ^ual paga el Pueblo s 
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cada Distrito también la suya pagada por 
si mismo Pueblo; después cada Prorincia, 
luego los grandes Gobiernos , los Sátra- 
pas , los Virejes , que es necesario siem- 
pre pasar mas caro á medida que se va 
subienao, j sienfipre á expensas del in-- 
feliz Pueblo, y por dltimo la administra- 
ción principal que lo aiTasa todo. Tanta 
sobrecarga agota continuamente á losvar- 
hMo&fj lejos de estar bien gobernados, 
lo están peor que si tuvieran una sola ca- 
beza 9 por que apenas les queda recursa 
para los casos exlraordinarios » y qna^o 
se y en obligados á recurrir», el Estado 
está á la yela de su ruina. 

Aun hay ma&: no solamente el Go- 
l>íerno tiene manos y igor y celeridad para 
hacer obsenrar las leyes » impedir las 
.yexacione& y corregir los abusos» prevenir 
Jas empresas sediciosas que pueden ha- 
cerse en los lugai*es remotos , el Pueblo 
•misma tiene menos afecto ya á sus Gefes 
qiie no ye jamas 9 ya á la Patria que es 
para sus ojos como el Mundo , y ya á sus 
Ciudadanos cuya mayor parte mira como 
Extrangeros, Las mismas leyes no puedes 
convenir á tantas Provincias diversas que 
tienen diferentes costumbres > que viven 
baxo opuestos climas , y que por consv- 

Siente no pueden sufrir la misma forma 
Gobierao, Las leyes . diferentes no 
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cansan sino turbacían y confosion entre 
los Pueblos que vÍTieudo sujetos á unas 
mismas Cabezas , 7 en una contiaua co- 
municación pasan y se casan los unos con 
los otros « y sometidos á otras costumbres 
DO saben jamas si Jes pertenece su patri- 
monio : los talentos están ocultos, las 
virtudes ignoradas , los vicios impunes 
en ésta multitud de hombres incógnitos 
los unos á los otros que el Tribunal de la 
Administración suprema junta en un 
mismo lugar. Las Cabezas a^o viadas con 
negocios nada ven por sí ini.smas9 y- loa 
Comisarios gobiernan el Estado. Enfin las 
medidas que es menester tomar para man- 
tener la autoridad general de la que tantos 
OBciales remotos quieren substraerse , 
absorven todos los cuidados públicos y y 
nada queda para el. desgraciado Pueblo | 
y de este modo un Pjiieblo grande por su 
constitución perece agobiado baxo su pro- 
pio peso, 

Po^ otro lado : el Estado debe fixarse 
una cierta basa para tener solidez, para 
resistir á los vayvenes y que no puedo 
manos de tener , y á los erfuerzos que le 
es preciso hacer para sostenerse, porqa^ 
todos los Pueblos tienen una especie, de 
fuerza centrífuga por la qual obran con^,. 
tinuamente los unos contra los otros , in-« 
diñados á engrandecerse á expensas de 
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•as Tecino's como los torbellinos de Des« 
cartes. Así los débiles pelisran de ser en^ 
gaíllidos, y 'ninguno puede apenas con-^ 
servarse sino poniéndose con todos en 
una especie de equilibrio que haga la 
compresión igual en el todo. Se re por 
aquí que hay razones para la extensión , 
y razones para la estrechez , y no es nié<» 
Aor talento del político hallar entre laa 
unas 7 las otras la proporción mas ven- 
tajosa para la conservación del Estado. Se 
puede decir que las primeras no siendo 
sino exteriores y relativas , deben estar 
subordinadas á los otras que son internas 
y absolutas. Una saña y raerte Constitu- 
ción es la primera CK>$a que se debe bus- 
car, y se puede mas bien contar con el 
rigor que proviene de un buen Gobierno 
que con los recursos que suministra «n 
buen territorio. 

Por lo densas 9 se kan visto Estados de 
tal xnodo constituidos que la necesidad 
de conquistas entraba en su mismatf ons- 
titucion, y que para mantenerse se veían 
f orzados á engrandecerse. Puede ser que 
ellos se feliciten de su dichosa necesidad } 
pero al fin verán que su grandeza les 
atrahera poco á poco el inevitable ffiQ-* 
mentó 4e sp ruina, 



CAPíTüI.0 X. 

Continuación^ 

Se p«eae meai. «o cuerpo político A. 
dos maneras , á saber t por la extensiotl 
del territorio 9 j por el Diiiiiero de habi- 
tantes. Hay entre una y otra de estas me* 
didas ttn respecto conveniente para dar 
fiít Estado su verdadera grandeza* Los 
hombres son los que componen el Estado « 

Íel terreno es el qne nutre á los hom# 
res. Este respecto es que la tierra sem 
suficiente para ma o tener los habitantes ^ 
y que no haya sino aquellos que lá tierra 

Sncda nutrir. En esta proporción ep 
onde se halla el moücimum de fuetea del 
«¿mero señalado del Pueblo 9 por que sí 
hay terreno de mas 9 es oneroso guar^* 
darle , la cultura es insufíciente. y el pro- 
ducto suneríluo ; y esta es la cansa de las 
guerras oefensivas* Sr non hay suficiente 
terreno, el Estado se halla entonces para 
lo que le falta á la discreción de sus ver 
clnos ; y esto es próximo motivo de las 
guerras ofíensivHS. Todo PueLlo que no 
tiene por su situación sino la aUftrnativa 
del t^omercío , ó de U Guerra ^ es d^bit 
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en sí mismo por que depende de sas ve- 
cinos 9 depende de los acontecimientos , 
y no tiene mas que una incierta y corta 
existencia. El sojuzga y muda de situa- 
ción ; és soyus{iado j ye no es nada : no 
puede enfín conservarse libre sino á 
fuerza de pequenez ó grandeza. 

' No se puede fixar una regla cierta entre 
la extensión de la tierra y el niimero de 
hombres que deben habitarla , tanto á 
causa de las muchas diferencias que se 
hallan en las calidades del terreno, en 
los grados de fertilidad , en la naturaleza 
Ae sus producciones , en el influxo del 
xlima 9 como las que se notan en los tem« 
peramentos de los hombres que las ha- 
bitan , los quales unos consumen poco en 
un país fértil , y otros mucho haxo un 
clima ingrato : es necesario ademas tener 
presente la mayor ó menor fecundidad 
de las mugeres » y todo aquello que 
pueda tener el j>ais mas ó menos favo- 
rable á la población sin olvidar la quan- 
titad que puede el Legiskdor esperar q)|..e 
incurra á él, en virtud dé sus estable- 
cimientos ; de suerte que él no baga jui- 
cio por lo que vea , sino por lo que pre- 
vea , ni tanto haga cuenta del Estado 
actual de la población , como de la que 
podra tener en adelante. 



£oBa hay mil ocasiones en que los ac- 
tidentes particulares del lugar exigen ó 
permiten que se abrace mas terreno del 
que parece necesario. Asi puede habéis 
mucha extensión en un país de montañas y 
donde las producciones naturales , k sa- 
ber ! bosques y pastos piden m^nos tra- 
bajo ) donde enseña la experiencia que 
las mugeres son mucho mas fecundas que 
en loB llanos 9 J donde un grand suelo 
inclinado no da sino una pequeña basa 
horizontal , la sola que es úlii para la 
vegetación. Al contrario se debe limitar 
hártia las orillas del Mar , y aun en las 
rocas y tierras arenosas 9 casi siempre 
estériles , por que la pesca puede suplir 
en gran parte a las producciones de la 
naturaleza , y los hombres deben estar 
mas juntos para detener los piratas, r 

fiara que haya por otra parte mas fací- 
¡dad en libertar al pais por medio de Jas 
Colonias, de los habitantes de que esti 
sobrecargado. 

A estas condiciones para instituir na 
Pueblo es preciso añadir otra que no 
puede ser suplida , ni suplir á ninguna , 
j sin la qual todas las demás serán inii* 
tiles 9 y es que se goce de la abundancia 
y de la paz, por que el tiempo en que se 
ordena un Bstado es semejante al de for- 
marse un batallen que en el instante e|i 

7 ' 
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enlazadas estas condiciones , por ese se 
yen tan pocos Estados bien constituidos. 
Hay todavía en Europa un país capaz 
de legislación , y es la Isla de Córcega ? 
el valor y constancia con que este vale* 
roso Pueblo ba sabido recobrar y defen- 
der tu libertad , merece que un hombre 
Babio le enseñe el modo ae conservarla. 
To tenso cierto presentimiento de que 
algún día esta pequeña Isla ba de pasmar 
á toda la Europa. 

CAPITULO XI. 

De los diversas sistemas de LegislacionM 

Oi se inquiere en que consiste precisa-* 
•mente el mayor bien de todos que debe 
ttr el fin de todo sistema de legislación , 
$e bailará que está reducido i estos dos 
objetos principales , libertad é igualdad : 
]a libertad por que toda independencia 
particular es otra tant^ fuerza' quitada al 
cuerpo del Estado: y la igualdad por que 
la libertad no puede subsistir sin ella. 

Yo ya be dicbo lo que es la libertad 
civil. En orden á la igualdad , no se ha de 
entender por esta palabra que los grados 
de poder y de riqueza sean absolutamento 
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los mismos ; pero en quinto á ]ti potencia ^ 
JO entiendo que ella debe estar exenta 
de Yiolencía, j no se exerza jamas sino 
en TÍrtud del grado y de las leyes ; 7 en 

3aanto á la riqneza que ningún Ciada- 
ano sea harto opulento para poder com- 
prar á otro, ni ninguno taxi pobre que se 
f^ueda ver precisado á yender^ie (i). Todo 
o qual supone de parte de los grandes 
moaeracion de bienes j de crédito 1 7 de 
parte de los pequeños moderación de 
ayaricia 7 codicia. 

EstfL igualdad , se dice , es una qui<« 
mera de especulación que no puede exis- 
tir en la practica. Mas si el abvso es ine« 
TÍtable 9 se sigue que por eso no se deba 
siquiera arreglar I Precisamente por que 
la fuerza de las cosas camina siempre á 
destruir la igualdad, por lo mismo la 
fuerza de la legislación debe procurar 
mantenerla. 

Mas estos objetos generales de toda 
bue^a institución deben ser modificados 

(1) i Queréis dar al Estado consistencia ! Aoer- 
daa el grado extremo qoanto sea posible. No su- 
fráis ni gentes opulentas ni mendigos. Estos dos 
estados , naturalmente inseparables sou igual- 
mente fVinestos al bien común : del uno salen los 
factores de la tirauia, 7 del otro los tiranos « y 
siempre entre dios se hace tr&fico de la lib.extaa 
püdiUca i «1 uno la ycnde , 7 el otro la compra, 

7„ 
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en cada país por el respeto qae nac^ 
tanto de la situación local como del ca- 
rácter de los habitantes : y sobre estas 
relaciones es necesario señalar á cada 
Pueblo an sistema particular de institución 
que sea el mejor, no quizas ensimismo, 
pero sí para el Estado á que se destina. 
Por exemplo : ¡ el terreno es ingrato ó 
estéril , ó el Pais bario limitado para I03 
habitantes I Poneos del lado de la indas- 
tria 'y de las Artes : cambiad estas pro* 
dncciones por los géneros que os faltan. 
Al contrario, ; ocupáis ricos llanos y fér- 
tiles campiñas^ Estáis escasos de mora- 
dores eu un buen terreno T Dad todos los 
cuidados á la Agricultura que multiplica 
los hombres i egrrinconad las Artes que no 
harian sino acabar de despoblar el Pais , 

Í 'untando en alcunos pontos del territorio 
os pocos habitantes que hay en él (i). 
¡ Ocupáis riberas extendidas y cómodas t 
Cubrid la mar de N^itíos, cultÍTad el Co- 
mercio y Navegación., y asi lograréi%una 
existencia brillante ^ La mar no baña en 





(1) Un ramo de comercio exterior , dice «{1 
M. d'Argenspa , no reparte apenas sino una^alsa 
utilidad para' el Keyno eu geueral : él puede enr- 
xiqaecer algunos particulares y alguna otra Ciudad ; 
pero la Nación entera no gasta oada > 7 el Putbio 
BO eátá mejor por esfx. 
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Tnestras costas sino riscos r peñascps ina- 
cesibles I Permaneced bárbaros y sin re- 
Jacioa que así yiviréis mas tranquilos , 
mejor puede ser, y seguramente mas di- 
cLosos; en una palabra : ademas de las 
máximas comunes á todos, cada Pueblo 
encluye ó encierra en sí alguna causa que 
las ordena de una manera particular, j 
haee su legislación propia para el solo. 
Asi es que los Hebreos y recientemente 
los Árabes han tenido por principal eh" 
jeto la Religión: Los Atenienses las letras; 
Gartago y Tyro el Comercio ; R^odas la 
marina ; Esparta la guerra y Roma la yir-w 
tud. El Autor del Espíritu de i^s lejes ha 
demostrado con un montón de exemploar 
el arte por el qual 4irJge el Legislador la 
institución hacia cada uno de estos' ob- 
jetos. 

Lo que hace la Constitución de un Es- 
tado Terdaderamente s'olida y durable , 
es quando las conveniencias e^tan de tal 
modo observadas que las relaciones na- 
turales y las leyes caen siempre de cop- 
cierto sobre los mismos puntos, y quando 
estas no hacen, por decirlo así , siiio ase* 
,;;urar , acompañar y rectificar las otras. 
írTas si el Legislador engañándose en %rk 
objeto, toma un principio diferente del 
que nace de la naturaleza de las cosas , y 
el uno camina á la servidumbre , y el otro 
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á la libertad ; el ano á las riquezas , el 
otro á la población ; el ano á Ja paz , el 
otro las conquistas j se verá debilitar las 
leyes insensiblemente y alterarse la Cons*- 
litación, y el Estado no dexará de agí^ 
.tarse basta qae sea destraido ó mudado, 
y vuelva otra vez á tomar su Imperio la 
invincible naturaleza. 

CAPITULO XII. 

División de las legres. 

l^ARA ordenar el todo y dar la mejor 
forma posible á la causa piíbh'ca, bay di- 
versas relaciones quo considerar. Prime- 
ramente la acción del cuei'po entero 
obrando sobre sí mismo, es decir, la re- 
lación del todo al todo , ó del Soberano 
al Estado ; y esta relación está compuesta 
de la de los términos intermedios , como 
veremos después. 

^ Las leyes que reglan este respeto , 
tienen el nombre de leyes políticas , y se 
llaman también fundamentales , no sin 
alguna razón como sean sabias , por que 
91 hay en cada Estado una buena manera 
de ordenarle , el Pueblo que la ha eucoo* 
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trado , debe retenerla. Mas si el órdea 
establecido es malo ¡ por que se tendrán 
por fundamentales las leyes que le impi-' 
den ser Dueno I Por otra parte : en todo 
Estado el Paeblo es siempre arbitro para 
mndar las leyes aun las mejores , por 
que si le acomoda hacerse daño á si 
mismo, ¡ quien tiene derecho para estor- 
bárselo ¡ La segunda relación es la de los 
miembros entre sí ó con el cuerpo en- 
tero ; j esta relación debe ser pequeña 
en qaanto á lo primero , j en orden á lo 
segundo tan grande qual sea posible : de 
suerte que cada Ciudadano esté en una 
perfecta independencia con todos los 
otros 9 y en una excesiva dependencia de 
la Ciuuad , lo que se hace siempre por 
los mismos medios 9 porque sola la fuerza 
del Estado es la que hace la libertad de 
sus miembros 9 y de esta segunda rela- 
ción nacen solamente las leyes civiles. 

Se puede considerar una tercera suerte 
de relación entre el hombre y la ley , á 
saber , la de la desobediencia á la pena 9 
y esta es la que da lugar al estableci- 
mioiito de leyes criminales que en el 
fondo s^n menos una especie particular 
de leyes que una sanción de todas las 
otras. A ejstas tres suertes de leyes se 
agrega una quarta, la mas importante de 
to4$LS ^ue ao se graba ni sobre el már« 
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mol , ni sobre el bronce , sino ^h el co« 
razón de ios Giodailanos, qae bace la 
verdadera Constitacion del Estado, qae 
toma todos ios días nueras fuerzas, que 
quando las otras leyes se envejecen ó 
amortiguan , las reanima y las suple , 
conserva un Pueblo en el espíritu de sa 
Constitución 9 j substituye insensible- 
mente la fuerza del bábito á la de la au- 
toridad : hablo de usos , de costumbres , 
j sobre todo de la opinión : parte incóg- 
nita á nuestros" políticos > mas de la qual 
depende el suceso de todas las otras : 
parte en la que un gran Legislador se 
ocupa en silencio , mientras parece que se 
limita á los reglamentos particulares que 
no son sino la cimbra de la bóveda cuyas 
costumbres lentas en su nacimiento , 
forman enfínla llave maestra. Entre estas 
diversas clases , las leves políticas que 
constituyen la forma de Gobierno , son 
las que tan solamente son de mi instituto. 
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LIBRO TERCERO. 

Antes de hablar ie las diversas for- 
mas de Gobierno , tratemos de fíxar el 
sentido de esta palabra que nb ha sido 
todaTÍa bien explicada. 

CAPITULO PRIMERO. 
Del Gobierno en generaL 

Advierto al Lector qae esté Capítulo 
debe ser leido, sin precipitación, pues 
yo no se el arte de ser claro para el que 
no quiera ser atento. 

Toda acción libre tiene dos causas que 
concurren á producirla, la una moral, á 
saber : la voluntad que determina el 
acto , y la otra física , á saber : la poten- 
cia que le executa. Quando yo voy hacia 
un objeto , es necesario primeramente 
que quiera ir, y en segundo lugar que 
niis pies me lleven también. Si un Para- 
lítico quiere correr, si un hombre ágil 
uo quiere moverse , entrambos entonces 
estarán quietos. £1 cuerpo político tiene 
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los mismos motiles : se debe distinguirU 
fuerza y la voluntad, esta baxo el nombre < 
de poder legislativo » y la otra baxo del i 
poder ejecutivo t nada se bace , ó no se 
debe hacer sin su concurso. 

Ta hemos visto que el poder legislativo 
pertenece al Pueblo, y que no puede 
•pertenecer mas que á él: y es fácil ver al 
contrario por los principios antes estable- 
cidos que el poder etecutivo no puede I 
f pertenecer aja generalidad como Legis- i 
adora ó Soberana , por que este poder I 
consiste en dos actos particulares que no 
son del resorte de la ley , y por consi-^ 
guiente son solamente del Soberano cuyos 
actos deben ser todos leyes. Necesita pues 
la fuerza publica un agente propio , que 
la reúna y ponga en obra según las di- 
recciones de la voluntad general , que 
sirva para Id communicacion del Estado 
y del Soberano , y que haga de algún 
modo en la persona pública lo que bace 
en el hombre la unión del alma y del i 
cuerpo. Ve aquí qual*es en el Estado la 
razón del Gobierno, confundido hasta 
aquí malamente con el Soberano de quien 
él no es sino el Ministro. ¡ Que es pues 
Gobierno t Un cuerpo intermedio , esta- 
blecido entire los vasallos Y el Soberano 
para su mutua correspondencia, encar-^ 
gado de la execucioa de las leyes , j d^l 
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laanteminiento de la libertad tanto civil 
como política. Los miembros de este 
cuerpo se llaman Magistrados , ó Reyes , 
es decir Gobernadores , y el cuerpo en- 
tero tiene el nombre de Príncipe. Así los 
qae aseguran gue el acto por el qual un 
Pueblo se somete á los Gefes no es un 
contrato , tienen mucha razón. Esto ab- 
solutamente no es otra cosa mas que ukia 
comisión ó un empleo , en el que unos 
simples Oficiales del Soberano exercea 
en su nombre el poder del qual los hace 
depositarios , j que puede limitar , modi- 
ficar ó Tolver á tomar el Sobernada 
3nando quiera , por cpie la enagenacion 
e un tal derecho es incompatible con la 
naturaleza del cuerpo social y contrario 
al objeto de la asociación. 

Yo llamo pues Gobierno ó suprema 
administración al exercicio legítimo del 
poder executivo , y Príncipe ó Magistrado 
al hombre, óal cuerpo encargado de esta 
Administración. En el Gobierno es donde 
se hallan las fnerzas intermedias, cuyos 
respetos componen el del todo al todo , ó 
el oel Soberano al Estado. 

Se puede representar este ultimo res- 
peto por el de los extremos de una pro- 
porción continua , cuyo medio propor- 
cional es él Gobierno. Este recibe del So- 
berano las ordenes qae da al Pueblo , 7 

o 
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ftara qae el Estado esté en un boea equU 
¡brío, es preeisb compensado todo que 
liaya igualdad entre el producto, j el 
poder de los Ciudadanos > que son Sobe- 
ranos por una parte , j vasallos por otra. 
T aun mas : no se podría alterar alguno 
de estos tres términos sin romper al ins- 
tante la proporcioo. Si el Soberano quiere 
Í;obernar , o si el Magistrado quiere dar 
eyes, ó si los vasallos rehusan obedecer, 
el desorden sucede á la regla, la fuerza 
y la voluntad no obran ya de concierto, 
y el Estado disuelto cae de esta manera 
o en el despotismo , ó en la anarquía. 
Enfín como no hay mas que un medio 
•proporcional enti*e cada respeto , no hay 
tampoco mas que un buen Gobierno po- 
sible en un Estado. Pero como mil acon- 
tecimientos pueden mudar la3 relaciones 
de un Pueblo , los diferentes Gobiernoi 
pueden ser buenos en diversos Pueblos, 
y aunen uno mismo en diferentes tiempos. 
Para tratar de dar una idea de los di- 
versos respetos que pueden reynar entre 
estos dos extremos , tomare por cxempto 
el número del Pueblo como el mas fácil 
de exprimirse. Supongamos qiteel Estado 
está compuesto de diez mil Ciudadanos : 
el Soberano no puede considerarse sino 
colectiva\i^nte y en cuerpo , mas cada 
(articular ea calidad da ?asallo es <:oiisi* 
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erado como indÍTÍdao. Asi el Soberano 
es al Tasallo como diez mil es á uno, e« 
decir, que cada miembro del Estado no 
-tiene por lo tocante á sí que la diez miM- 
sima parte de la autoridad Soberana ^ 
aunque el esté sumiso todo eiitero. Demofi 
que el Pueblo este compuesto de cien 
mil hombres , el Estado de los Tasallo* 
no sé muda , y cada uno lleva igualmente 
todo el Imperio de las leyes mientras que 
su Toto reducido á una cien milésima 
parte tiene diez veces menos de influencia 
en sa reduccioví. Entonces el vasallo que«- 
dando siempre tino^ el respeto del Sobe<r 
rano se aumenta en razón del número d^ 
los Gindadanos ; de donde se sigue qu9 
quanto mas se engrandece el Estado , maf 
se diminuye la libertad. Quándo he dicho 
qae el respeto se aumenta 9 entiendo que 
se aparta de la igualdad. Así que quant^ 
mas grande es el respeto en la acepción 
¿e los Geómetras, tanto menor es en la 
acepción común. En la primera , con sid er- 
rado según la quantidad , se mide por el 
exponente , y en la otra considerado 
•egun la identidad se estima por la com*> 
paracion. Quanto menos las voluntades 
particulares se relacionan á la general , 
es decir, las costumbres á las leyes, 
tanto mas debe aumentarse la fuerza re- 
primente. £1 Gobierno para ser buen« 
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debe ser relativamente mas fuerte á tae-^ 
dida que el Pueblo es mas ntímeroso. 

Por otra parte el agrandecimiento del 
Estado dando á los depositarios de la aa- 
toridad publica mas ocasiones j medios 
para abusar de su poder , por eso el Go- 
bierno debe tener mas fuerza para con- 
tener el Pueblo ; y el Soberano la debe 
tener mayor para contener el Gobierno. 
Yo no bablo aquí de una fuerza absoluta, 
sino de una fuerza relativa á las diversas 
partes del Estado. Se sigue de este doble 
respeto que la proportion continua entre 
el Soberano , el Principe y el Pueblo no 
^s pues una idea arbitraria , sino ana 
conseqüencia de la naturaleza del cuerpo 
político. Se sigue tambienr que estando 
üxado y representado uno de los extre- 
mos 9 á saber : el Pueblo como vasallo 
por la unidad , todas las veces que la 
razón dupla se aumente ó disminuya , 
también la simple se aumenta y dismi- 
nuye ; y por consiguiente el termino me- 
dio se muda. Todo lo qnal bace f er que 
no bay una Constitución de Gobierno 
única y absoluta ; pero que puede baber 
otros tantos Gobiernos diferentes en na- 
turaleza, quantos Estados diferentes en 
grandeza. 

Si para bacer ridiculo este sistema se * 
quiere decir qiye para encontrar este lUñr 
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dio proporcional , y formar el cuerpo de) 
Grobierno no es necesario según mi pa- 
recer 9 sino sacar la raíz quadrada del nii- 
mero del Pueblo ; jo responderé que no 
tomo aquí este numero mas que á modo 
de exemplo 9 y que las relaciones de que 
hablo no se miden solamente por el nii-^ 
mero de hombres > sino en general por 
la qnantitad de acción laqual se combina 
por la multitud de causas : porlo demás 
si para explicarme en menos palabras me 
Talgo de los términos de Geometría , no 
ignoro por eso que la precisión Geomé-* 
trica no tiene lugar en las quantitades 
morales. £1 Grobierno es en pequeño lo 
que el cuerpo político que le incluye , es 
en grande; es una persona moral , dotada 
de ciertas facultades , actira como el So- 
berano 9 pasiva como el Estado , y que se 
puede descomponer en otras relaciones 
semejantes. 

De donde nace por consiguiente una 
nuera proporción, otra se£;unda de esta 
según el orden de Tribunales hasta que 
se llegue á un medio término indivisible f 
es decir , á un solo Gefe 6 Magistrado Su-« 
premo que se pueda representar en me*- 
dio de esta progresión como la unidad 
entre la serie de fracciones y nüroeros« 
Pero .sin embarazarnos en esta multipli- 
tacion de términos > contentémonos do 

8m 
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considerar él Gobierno como qq naei^^ 
Cuerpo en el Estado , distinto del Fneblo 
Y del Soberano , é intermedio entre uno 
y otro. Hay una diferencia esencial entre 
estos dos cnerpos , y es que el Sstado 
existe por sí mismo , y el Gobierno no 
existe sino por el Soberano. Así la ^>olon« 
tad dominante del Fríacipe no es , ó no 
debe ser sino la voluntad general 6 la 
ley : su fuerza no es mas que la inerca 
pública reconcentrada en él; y tan pronto 
conu) quiere exercer algún acto absolata 
é indepewdtente, la unión del todo em*, 
pieza á relaxarse.- Si sucediera en6n que 
el Príncipe tuviese una voluntad parti- 
cular mas activa que la del Soberano , y 
que usase de la fuerza publica que está 
en sus manos para b^cerla obedecer , de 
suerte que bubiese, por decirlo así, dos 
Soberanos , el uno de becfao^ y el otro de 
derecbo; al instante la unión social se 
desvanceria, y el cuerpo político seria 
disuelto. 

Sinembargo para que el onerpo del 
Gobierno tenga una existencia , aaa vida 
real que le distinga del Cuerpo del £«- 
tadov para que todos sus miembiros pue- 
dan obrar de concierto y correáponder al 
fin por el qual esta instituido ^ es neee« 
sario una personalidad particnlar , -una 
ieosibilidad coman en susmiembros^ ana 
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«faersa, una Tolantad propia qn« siempre 
«camine á la conservación. Esta existencia 
partícalar supone Juntas , consejos « 
poder para deliberar y resolver , dere- 
chos , títulos , privilegios que pertenezcan 
al Principé exclusivamente , y que hagan 
ia coadícion del Magistrado mas digna de 
honor á proporción que ella es mas pen- 
sosa. 

La dificiihad está en el modo de orde^ 
nar en el todo este todo subalterno , de 
suerte que el no altere la Constitución 
general afianzando la suya, que distinga 
siempre su fuerza particular destinada á 
su propta conservación de la fuerza pú- 
blica destinada á la concerv ación del Es- 
tado, y que en una palabra él esté siempre 
dispuesto á sacrificar el Gobierno al 
Pueblo, y no el Pueblo al Gobierno. 

Por otra parte : sinembargo de que el 
cuerpo artificial del Gobierno sea la obra 
ie otro 'Cuerpo artificial , y que él n^ 
tenga mas que una vida prestada y subor^- 
dinada , esto tio impide para que no 
pueda obrar con túa» ámenos vigor ó ce- 
leridad 9 y gozar por decirlo así de una 
«alud mas 6 menos robusta Enfín sin 
apartarse directamente del objeto de su 
institución, él puede extraviarse mas ó 
menos según el modo de que está constw 
j|uido« De todas ^stas diferencias naceo 
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los diVersos respetos que el Gobierno 
debe tener con el cuerpo del Estado, 
.^guu las relaciones accidentales por la/i 
que esté modificado 9 por que continua- 
mente el mejor Gobierno vendrá á ser el 
mas YÍcioso , si estas relaciones no están 
alteradas según los defectos del cuerpo 
político al que pertenecen, 

CAPITULO II- 

Del Principio que constituje las diversas 
formas de Gobierno. 

TA^k exponer la causa general de estas 
diferencias , es indispensable distinguir 
aquí el Príncipe y el Gobierno como antes 
bemos distinguido el Estado y el Sobe- 
rano. El Cuerpo del Magistrado puede 
estar compuesto de un mayor 6 menor 
numero de miembros. Ya btmos dicho 
que el respeto del Soberano á los vasallos 
era otro tanto mas grande quanto ^1 
Pueblo era mas numeroso , y por una evi- 
dente analogía podemos decir otro tanto 
del Gobierno en orden á los Magistrados. 
Siendo la fuerza total del Gobierno la 
del Estado , nunca varia : de donde se 
sigue que quanto mas ose de esta foersft. 
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sobre sus propios miembros 9 m^nos le 
4{ueda para obrar sobre todo el Pueblo. 
QaaDto mas numerosos son losMagistra* 
dos, tanto mas débil es el Gobierno. 
Gomo esta máxima es fundamental , es 
indispensable ilustrarla. 

Podemos distinguir en la persona del 
Magistrado tres voluntades diferentes. 
En primer lugar la voluntad propia del 
individuo que no camina mas aue á la 
ventaja particular : en segundo lugar la 
voluntad común de Magistrados que se 
k*elacionaánicamente á la ventaja del Prín- 
cipe j j que se puede llamar voluntad de 
Cuerpo la qual es general por respeto al 
Crobierno , y particular por respeto al 
Estado del que el Gobierno bace parte | 
y en tercer lugar la voluntad del Pueblo 
6 la voluntad soberana la qual es general 
tanto por respeto al Estado , considerado 
como todo , quaoto por relación al Go- 
bierno considerado como parte del todo. 

En una perfecta legislación la voluntad 

Iiarticular ó individual debe ser ninguna , 
a voluntad del Cuerpo destinado al Go- 
bierno muy subordinada, y por consi- 
guiente la voluntad general ó soberana 
siempre dominante y como la única regla 
¿e las demás. Según el orden natural al 
contrario, estas diferentes voluntades 
vienen á %er mas activas á medida qu# 
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ellas se concentrati. Así la roiantad g^ 
neral es siempre la mas d^bil , la volun- 
lad del cuerpo tiene el segundo orden , y 
la voluntad particular el primero de to- 
das : de suerte que en el Gobierno cada 
miembro es prmieramente el naísme , 
después Magistrado 9 y al áltimo Ciuda- 
dano : gradación directamente opuesta á 
la que exige el orden social. 

Supuesto que todo el Gobierno est^ en 
manos de un solo bombre , ve aquí la vo- 
luntad particular j la vokintad del cuerpo 
porfectaraente reunidas , y por consi- 
guiente la última elevada al mas alto 
grado de entension que puede tener. 
Como es del grado de la voluntad del que 
depende el uso de la fuerza ; y la fiaerzá 
absoluta del Gobierno no varia ; se sigue 
ane el mas activo de los Gobiernos es el 
de uno soto. Pero unamos el Gobierno á 
la^ autoridad legislativa^ hagamos el 
Príncipe del Soberano , y de todos los 
Ciudadanos otros tantos Magistrados ; 
entonces la voluntad del cuerpo , confun^ 
dida con la general no tendrá actividad , 
y dexará á la particular en toda su fuerza. 
De este modo el Gobierna siempre coa 
la misma fuerza absoluta estará en s« 
máximum de fuerza relativa ó de acti?i* 
dad. 
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Sstas relaciones son incontrastables, y 
pueden confirmarlas algunas reflexiones. 
Se ve por exempio qne cada Magistrado 
es mas activo en su cuerpo que cada Ciu- 
dadano en el suyo, y que por consiguiente 
la ▼olantad par tic ufar tiene mucha mas 
influencia en los actos del gobierno que 
en los del Soberano , por que cada Magís-» 
irado está siempre encargado de alguna 
fancion del Gobierno , mientras que cada 
Ciudadano en particular no tiene alguna 
función de Soberanía. Por otra parte : 
qnanto mas se extiende el Estado , otro 
¿into mas se aumenta la fuerza real, aun 
qnando no se aumente en razón de su 
extensión ; mas el Estado quedando el 
mismo, por mas que se multipliquen los 
Magistrados , el Gobierno no adquiere 
tina mayor fuerza real por que esta fuerza 
es la del Estado cuya medida es siempre 
icttal. Así la fuerza re I a tiy a ó de actividad 
del Gobierno se disminuye sin que la real 
y absoluta pneda acrecentarse; y ademas 
de esto la expedición de los negocios 
yiene á ser roas lenta , quanta mas gente 
está ocupada en su despacho y dando so- 
brado á la prud^cia, no se da lo bas- 
tante á la fortuna , y dexando escapar la 
ocasión á fuerza de deliberar , se pierde 
continuamente el fruto de la deliberación. 
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Yo -acabo de probar que el Gobierno se 
relaxa a medida que se multíplíean los 
Magistrados , y ya he probado áates que 
quan tomas numeroso es el Pueblo » tanto 
mas la fuerza reprimente debe anmen* 
tarse. De donde se sígoe que el respeto 
de los Magistrados al Gobierno debe ser 
inverso del de los vasallos al Soberano , 
es decir , que quanto mas se engrandezca 
el Estado , tanto mas debe comprimirse 
el Gobierno : de tal modo que el número 
de los Gefes se disminuja en razón del 
aumento del pueblo. Por lo demás , yo 
no ibablo aquí sino de la fuerza relativa 
del Gobierno , y no de .su rectitud por 
que quanto mas numerosa es la magistra- 
tura, otro tanto la voluntad del cuerpo se 
acerca á la general , mientras que baxo 
un solo Magistrado esta misma voluntad 
dql cuerpo no es como ya he dicho sino 
una voluntad particular. Así se pierde de 
vn lado lo que se puede ganar de otro , y 
el arte del Legislador es saber fixar el 
punto donde la fuerza y la voluntad del 
Gobierno siempre en proporción recí- 
proca se combinen ea el respeto mas ven» 
lajoso al £stado. ^ 
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CAPITULO II r. 

División de Gobiernos, 

OE ha yisto en el Gap. preceden te como 
se dístiagaen las diversas especies ó for- 
mas de Gobiernos por el numero de 
mienobros que los componen ; pero resta 
Ter en este como se hace su división. 

£1 Soberano puede en primer lugar 
confiar el depósito del Gobierno á todo 
el Puehlo , ó á la mas grande parte de é\ , 
de suerte que haya mas Ciudadanos Ma- 
gistrados que Guidadanos simples parti- 
culares. Se da á esta forma de Gobierno 
el nombre de Democracííu Se puede con- 
tener el Gobierno en manos de un pe- 
queño numero-, de modo que haya mas 
simples Ciudadanos que Magistrados , j 
esta forma se llama Aristocracia. Eufin se 
puede concentrar todo el G<>b¡erno en 
manos de un solo Magistrado de quien 
todos los otros reciben su poder; y esta 
tercera forma que es la mas común se 
llama Aíonarguía ó Gobierno real. 

Se debe notar que todas estas especies 
de Gobiernos , ó á lo menos las dos pri- 
merM soasuceptibles de saas ó menos ^ 

^ 9 
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Y tienen también mucha latitaJ por qne 
la Democracia paede ocapar todo el Pue- 
blo , ó limitarse á la mitad. La Aristocra- 
cia puede también de la mitad del Pueblo 
limitarse basta el mas pequeño niimero 
indeterminadamente. La Monarquía mis- 
ma es susceptible de alguna división* 
Esparta tuvo constantemente dos Reyes 
por su constitución , y se ban visto á veces 
en el Imperio Romano basta ocho Empe- 
radores sin que se pueda decir que estaba 
el Imperio dividido. Así bay un ponto en 
el qué cada forma de Gobierno se con- 
funde con el siguiente , y se ve ^ue baxo 
tres solas dominaciones el Gobierno es 
realmente susceptible de otras tantas for- 
mas diversas , qi^antos Ciudadanos tiene 
el Estado. Aun hay mas : este mismo Go- 
bierno pudiendo por ciertos motivos sub*- 
divisirse en otras partes ^ la una adminis- 
trada de una manera y la otra de otra , 
puede resultar de estas tres formas com- 
binadas una multitud de formas mixtas 
de las que cada uno sea multiplicable por 
todas las formas simples. 

Se ha disputado mucho en todos tiem- 
pos sobre la mejor forma de Gobierno 
8Ín considerar que cada una de ellas es la 
mejor en ciertos casos , y la peor en otros. 
Si en los' diferentes Estados, el mimero 
de los Magistrados supremos debe ser «m 
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razón inversa al de los Cíodadanos , se 
sigue qae en general el Gobierno Denio<« 
crático conviene á los pequeños Estados , 
á los medíanos el Aristocrático, y el Mo* 
nárqaico á los grandes. Esta recia está 
inmediatemente sacada del principio ; 
¡ pero como será posible tener presente 
la multitud de circunstancias que puedea 
admitir excepciones I 

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXKXXXXSXXXXyXVVkXX 

CAPITULO IV. 
De la Democracia. 

JbiL que hace la ley, sabe mejor que 
ninguno como debe ser executada é in-> 
terpretada.P«iíl*ece que no se podría tenev 
una mejor constitncion que aquella en la 
que el poder executivo está unido al le-* 
gislativo; pero esto mismo es loque haceí 
porotra parte insuficiente este Gobierno > 
por que las cosas que debcín estar distin- 
guidas , no lo están > y el Príncipe j el 
Soberano no siendo mas que una misma 
persona , no forman por decirlo asi sino 
un Gobierno sin Grobierno. 

Ni es tampoco bueno que el que hace 
las leyes , las execute , ni que el cuerpo 
del Pueblo separe su atención de las miras 
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rana siempre la misma , aqael ' principio 
debe tener lugar en todo Estado bien 
constituido 9 mas o menos según la forma 
de Gobierno. Añadamos á esto que no bajr 
xiingun Gobieri^o tan sujeto á las guerras 
civiles, j á las agitaciones intestinas como 
él Democrático 6 popular, por que no 
hay nin^no tampoco que camine taa 
foerte y continuamente como él á mudar 
deforma, ni que pida mas vigilancia y 
valor para mantenerse en la soja. Sobre 
todo en esta constitución es donde el Gia- 
dano debe armarse de fuerza y de cons- 
tancia, y decir cada día de su vida en el 
fondo de su corazón lo qne decia -un vir^ 
taoso Palatino (i) en la Dieta de Polonia : 
Jdaio pericUiOsaítk líber tatem quam quiO" 
tum servicium. Si bubiera un Pueblo de 
Dioses, el se gobernaría democrática- 
mente , por que un Gobierno tan pei^ 
fecto no Conviene á los hombres. 



^ t[i) E PalatÍQo de Pósnania^ padre del Rey dt 
Polonia ^ Duc[ue de Lorena. 
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CAPITULO y. 

Pe la Aristodtacía, 

IcifEMOS al presente ¿os personas mo- 
rales raay distintas 9 á saber : e) Crobiemo 
j el Soberano , j por consiguiente do0 
▼o tunta des generales , la una por 'raspe to 
á todos los Ciudadanos , y la autra sola- 
mente por lo tocante ó los miembros de 
la Administración. Así aunque el Gobierno 
pueda reglar su política interior como le 
acomode , no puede jamas hablar al Pue« 
bio sino en nombre del Soberano , es 
decir , en nombre defl mismo Pueblo 
por que esto es preciso no olvidarlo 
jamas. 

Las primeras Sociedades se goberna- 
ron aristocráticamente : Las cabezas de 
las familias deliberaban entre sí de los 
negocios públicos- La gente jóiren cedia 
sin pena á la autoridad de la experiencia. 
De aquí provienen los nombres de Pres- 
bíteros, Ancianos , Senado, etc. Los Sal- 
Tajes de la América Septentrional se go- 
biernan todavía de este modo, j estaa 
muy bien gobernados. 

Pero a medida que la desigualdad de* 
institu^iou so^repu]ó á la natural | la rí^ . ^ 
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queza 6 el poder (i) fué prefericTo á la 
edad; y la Aristocracia vino á ser elec- 
tiva. Enfin el poder transmitido con los 
bienes del Padre á los hijos , hacienda 
las familias, patríeias , hizo también ei>Go- 
bierno hereditario ; y esta és la razón por 
qae se han visto Senadores de ae años. 

Hay tres suertes de Aristocracia , á 
saber, natural , electiva y hereditaria. La 
primera no conviene sino á los Paeblos 
simples 9 la tercera es la peor de todos 
los Gobiernos 9 y la segunda es la me^or, 
y lo que propiamente se llama AristO'^ 
cracía. 

Ademas de la ventaja de la distinción 
de dos poderes 9 tiene también la de ele- 
gir miembros. En el Gobierno popular 
todos los Ciudadanos nacen Magistrados» 
pero en este hay solamente un pequeño 
námero, y.este por elección (2) ; medio 
por el qual la probidad , las luces , la 
experiencia y todas las otras razones de 



(1) Es claro que entre los antiguos^ la palabra 
Optimates no quiere decir los mejores sino lea 
mas poderosos. 

(9) Importa mucho reglar por las laye» la forma 
áe la elección de los Magistrados, por que en 
dexándola á la disposición del Principe , no se 
puede evitar el «caer en la Aristocracia heredi- 
taria , como 8uc«di<S á las Repúblicas de YcAt*' 
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preferencia j de estimación publica son 
otros tantos fíadores de las ventajas de 
este sabio Gobierno. 

Tenemos á mas de esto que las asam* 
bleas se hacen mas cómodamente : los 
negocios se examinan mejor j se despa- 
chan con mas orden j diligencia > 7 el 
crédito del Estado está mas bien soste* 
nido para con el Eitrangero por unos 
sabios Senadores 9 que por una multitud 
incógnita y despreciada ; en una palabra :- 
el orden mejor y mas natural es que lo» 
mas sabios gobiernen la multitud , quando 
es cierto que la habrán de gobernar según 
los intereses de ella , y no según los suyos: 
no hay necesidad de multiplicar en vano' 
los resortes j ni hacer con veinte mil 
hombres lo que ciento escogidos pueden 
hacer mejor. Pero es necesario notar que 
el interés de este cuerpo debe dirigir ma- 
nos la fuerza pública según la regla de 
la voluntad general que según una incli-^ 
nación inevitable que quita á las leyes 
una parte del poder executivo. 



cia y Berna : por cuyo motivo la primera es deí- 
pae8 de largo tiempo un Estado disuelto , y la 
segunda se mantiene por la extrema sagacidad 
de BU Senado ; pero esto es una e&cepcion bie« 
konoríHca y peligrosa. 



to6 JSL CONTRATO 

En orden á las conveniencias particn* 
lares , no es necesario ni un Estado taa 
pequeño , ni un Pueblo tan sencillo ni 
recto que la execucion de las leyes se 
9Íga inmediatamente de la voluntad pú- 
blica como en una buena Democracia : 
Jki es menester tampoco una tan grande 
Kacion que los Getes esparcidos para go-> 
bernarla puedan portarse cada uno como 
Soberano en su Departamento , y come- 
jBando por hacerse independientes , lle- 
guen al fia á ser dueños. 

Pero sí la Aristocracia exige algunas vir- 
tudes menos que el Gobierno popular, 
ella exige también otras que le sotí pro- 
pias , como es la moderación en los incos 
y el goíe en los pobres , por que una 
Igualdad rigurosa na cabe en esta especie 
de Gobierno , ni en Esparta misma se 
pudo observar. 
^ Por lo demás, s¡ esta forma lleva con- 
sigo cierta desigualdad de fortunas , por 
lo mismo en general la administración de 
los negocios públicos debe confiarse á los 
que pueden emplear en ella todo el 
tiempo y atención ; pero no por que loa 
ricos deban ser preferidos, como lo pre- 
tendia Aristóteles. Al contrario importa 
mucho que la elección opuesta haga ver 
algunas veces al Pueblo que "hay en el 
ínerito de los hombres .razones de prefe« 
reacia mas relevantes que la riqueza. 
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CAPITULO VL 
De la Monarquía^ 

H ASTA aquí hemos considerado al Prín* 
cipe como ana persona moral y colectiva ^ 
unida por la fuerza de las leyes , y depo« 
sitaría en el Estado del poder eiecutivo : 
ahora tenemos que considerar este poder 
reunido todo en las manos de una por-» 
sona natural, de un hombVe real que 
solo tieno derecho de disponer según las 
leyes. Estoes lo que se llama un AÍonarca 
ó un Rey. 

Al revés de las otras Adminislracíonef 
donde un Ser colectivo representa al in- 
dividuo ; en esta el individuo representa 
el Ser colectivo : de suerte qae la unidad 
moral que constituye el Príncipe , es á 
un mismo tiempo una unidad iísica en 
la qual todas las fócultades que la ley taa 
difícilmente' reúne en la otra, se hallan 
naturalmente reunidas en esta. Así la vo- 
luntad del Pueblo y la del Príncipe , la 
fuerza publica del Estado y la particular 
del Gobierno , todo corresponde á un 
mismo móvil, por que todos los resorte^ 
de la máquina están en la mUoia iaai^| 
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y todo se dirige á un mismo objeto. Aquí 
no hay movimientos opuestos cjuemutua.- 
mente se destruyan , y no se pueda ima- 
ginar otra suerte de constitución en la. 
que jin pequeño esfuerzo produzca una 
acción mas considerable., Archímedes sen-- 
tado tranquilamente en las riberas del 
mar , y lanzando nn gran navio á las 
olas, se me figura un Monarca hábil , 
gobernando desde su Gabinete sus vastos 
JÉstados , y haciéndolo mover todo pare- 
.ciendo i u móvil. 

Pero si no hay Gobierno alguno que 
tenga mas vigor que este , tampoco hay 
jiinguno donde la voluntad particular 
tenga mas imperio y donde domine mas 
fácilmente : todo se dirige á un mismo 
objeto re* verdad; pero este objeto no 
es el de la felicidad pública ; y la fuerza 
^lisma de la Administración se inclina 
sin cesar al perjuicio del Estado. 

Los Reyes quieren ser absolutos , se les 
grita desde lejos que el único medio de 
serlo 9 es haciéndose amar de sus Pue» 
blos. Esta máxima es muy buena y ver- 
dadera también por ciertos respetos , pero 
TOr desgracia se hará siempre burla de 
.ella en las Cortes. El poder que pix>viene 
^el anuor de los Pueblos , es sin duda el 
mas grande; mases precario y condicional, 
T jamas ios Príncipes se coutentai-áacoB 
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4MMI ¿1. Los mejores Reyes quieren poder 
ser malos si les acomoda, sin dexar de 
ser dueños. Por mas que un orador polí- 
tico les predique que siendo «uya kt 
£uerea del Pueblo , su mayor ínteres coi^- 
siste yeu que el Pueblo esté floreciente » 
BumeroBO y formidable , ellos saben muy 
bien que esto no es Terdad , por que ia 
interés personal exige primeramente que 
el Pu^lo Bsté dábil y miserable , y qpe 
jamas les pueda hacer frente. Yo oonfíeso 
que suponiendo los vasallos perfectai* 
mente sumisos , el ínteres del Príncipe 
seria entonces /fue el Pueblo fuese po- 
deroso tAÍin deque siendo como se supone 
suyo .este poder , le hiciese formidable á 
sus vecinos ; pero cpmo este interés no 
es mas qa¿ secundario y s«dK)rdnnado , y 
esta« doe suposiciones son incompatibles, 
es natural que el Principe dé siempre la 
preferencia ,á Ja máxíina que le es inmé- 
diatemente mas átU. £sto es lo qt^e Samuel 
representaba fuertemente á los Hebreos, 
y. esto. mismo .ha hecho ver Mactbiavelo 
con evidencia , pues fingiendo dar leccio- 
nes á los Reyes , ias ha «dado mayores á 
los Pueblos. Así el Príncipe ' de Alachia- 
tqIo es el .libro de los Republicanos. 

Hemos visto que por las relaciones ge- 
nerales la Monarquii no es conveniente 

«ino ¿ JoSl fflanáes lEstados 9 T ^^ p»lp«»* 

^ 10 
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remos tlaramente exámínáadolo con rúS'^ 
durez Quaoto mii8 nnnierosa es la admi- 
nistración piibHca 9 tanto mas el respeto 
del Príncipe á los Yasallos se disminuye , 
j se acerca á la igualdad, de suerte que 
este respeto es uno , ó lo que es la misma 
igualdad en la Democracia. Este mismo 
respeto se aumenta á medida que el Go- 
bierno se Umita; j está en su máximum 
quando el Grobierno está en manos de uno* 
solo. Entonces se nota una grande distan- 
cia entre el Príncipe y ei Pueblo, .y el Es« 
- tado se halla falto de trabazoii , y para for- 
marla es menester poner clases tnternie- 
dias'como son príncipes, grandes y una 
numerosa Nobleza para llenarla: y nadade 
esto conviene aun pequeño Estado al que 
arruinan estos grados. Pero si es dificul- 
toso que un Estado grande sea bien gober- 
nado , aun loes muctio masque lo esté por 
tin solo bonibre ; y todos saben lo que 
sucede quando el Rey pone substitutos. 
; Un defecto esencial é inevitable que 
bara que el Gobierno monárquico sea 
siempre inferior al Republicano , es que 
en este la yoz publica no eleva jamas á 
los primeros puestos sino á hombres es- 
clarecidos y capaces que los desempeñan 
comunmente con honor, 'mientras que , 
los .que se ven en ios Monárquicos no son 
continnumente sioo unos' # olemnes enre- 
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Afidores , nnos valientes bribones y unos 
infatigables intrigantes que teniendo poco 
talento ; colocados en altos puestos , no 
sirven para otVa cosa sino para hacer ver 
al Pueblo su ineptitud tan pronto como 
los ocupan. £1 Pueblo rai*a vez se engaña 
en esta elección , y el Príncipe continua- 
mente. Un hombre de un verdadero mé- 
rito es tan raro en el Ministerio monár« 
quico , como un tontp á la frente de un 
Hepublicano. Así quando por casnalidad 
uno de estos hombres nacidas para go- 
bernar toma en sus manos el timón de 
los negocios en una Monarquía casi abis- 
mada en un Gaos por este montón de do-^ 
nosos regidores 9 todos sus individuos se 
aorprendea de los medios de que se vale 
para levantarla 9 j esto hace época en un 

paí^. 

Para <qne. un- Estado monárquico estu- 
viera bien gobernado, era. menester que 
su grandeía ó extensión fuese propor* 
ciona<}a á las facultades del que le go-> ' 
bierna; mas fácil es conquisjtar que regir. 
Con una palanca suficiente con un dedo» 
se puede bambolear todo el mundo ; pero 
para sostenerle son necesarias las espala 
das de Hércules. Poir poco grande que 
sea un Estado 9 siempre el Príncipe es 
mas pequeño. Quando al contrario suce- 
diera que un Estado fuera muy pequeño 

10. 
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respeto á su. Cabeza lo que rara vez puede 
' suceder , tamljien entonces estama mal 
gobernado ^ por aue la Cabeza siguiendo 
siempre la grandeza de sus miras , oivi- 
daría los intereses del Pueblo y y no los 
haría menos infelices por el abaso de ios 
sobrados talentos que una otrWpe(|ueña 
Cabeza por falta de ellos. Séná* necesa- 
rio, por decirlo asi, que un Rey no se 
extendiese o se tímitasé á cada Reynado 
según la capacidad del Pi^íncipe, mien- 
tras que con los talentos de nh Senado 
teniendo medidas mas fisas . puede tener 
el Estado limites constantes é ir .mny bien 
la Adlninistracioíi. 

El nías sensible incoáTenteiite del Go- 
bierno de uno solo es el defeoto de esta 
aucesion continua que forma en los otros 
dos una /trabazón no interrumpida. 
Muerto aulliey^ es iñénester otro: las 
elecciones aéxan intervalos p6lig1^08^s ^ 
y son tempestuosas j y á miónos que los 
Ctuaaflanos ho sean de un desinterés é 
integridad de que apenas es susceptible 
este Gobierno , la facción y la corrupción 
se mezclan bien pronto. Es difícil que 
a^ael á quien se ba yendido el Estado j 
no le yenda también á su rez , y que no 
se desquite con los débiles del dinero que 
le sacaron los Poderosos. Tarde 6 tem» 
pr ano todo viene á ser yenikl baxo una 
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^al Adminiairacion , j la pat de que se 
^o£a entonces con los Rejes ^ es peor que 
el desorden de los interregnos. 

¡ Qae se ba hecho p«es para prevenir 
estos daños I Se han hecho las Coronas 
hereditarias en diertas faínilias , y se b» 
estableside un orden de sucesión que 
evite las disputas en la muerte de loe 
Reyes , es decir que substituyendo e) io* 
conveniente de Hegeneias al de eleccioi^ 
nes , se ha preferido uha aparente tran<« 
quilidad á una sabia Administración , y 
se ha querido más bien tener por Cabetas 
á unos niños « á unos monstruos y á unos 
débiles que disputar sobre la elección de 
buenos Reyes s pero no se ba consideradd 
que exponiéndose así á \q§ peligros de 
«na alternativa , se siguett mil daños ír«^ 
reparableSfc Por eso fué una eipresioil 
muy sensata aquella del joven Denis ,4 
quien reprendiéndole su Padre cierta eo- 
cien vituperable » y diciéndole : i Acaso 
te he dádb yo exemplo I Se cuenta que 
respondió el hijo : Ah ! vwestre Padre nd 
era Rey. 

Todo concurre á privar de ratón y de 
justicia i un hombre elevado para man-^ 
dar á otros. Se ponen manchas diligencias 
seguu dicen para enseñar á los jóvenee 
í^ríncípes el arte de reynar ; mas parece 
qiie no les api;^vecha aiucfao esta educa* 

10.» 
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ctori. Se debería empezar enseñándoles i 
el Arte de obedecer. Los mas grandes 
Reyes qae ba celebrado la Jlistoria , na 
han sido criados para rejüar, y esta es 
uoa ciencia que no se posee jamas méaoí 
qae quaudo se ba aprendido demasiado » 
y cuya adquisición se logra mas bien obe* 
deciendo que mandando, ^am utílissi" 
mus ac breyissimus honcurtañmalarumque 
rerum delectas ^ cogitare quid aut no^ 
lueris siib alio Principe aut volueris» 
( Tacit Hist. lib. i. ) 

Una conseqüencia de la falta de cobe-* 
reacia es la incoostancia del Gobierno que 
arreglándose tan pronto sobre un plan » 
tan pronto sobre otro según el carácter 
del Príncipe que reyna, ó las gentes que 
reynan* por él, no puede tener largo 
tiempo an objeto fíxo ni una conducta 
consiguiente : variación que bace siempre 
al estado notante de máxima *eQ máxima j^ 
de proyecto en proyecto, y que no tiene 
cabida en los otros 6<^iernos donde el 
Príncipe es siempre el mismo. Asi se ye 
en general que bay mas estratagema en 
una Corte ^ y mas sabido ria en un Senado , 
j que las Repúblicas Tan á sos fines por 
miras mas constantes y oaojor seguidas » 
mientras que cada rerolucion en el- MU 
nísterio monárquico produce otra en el 
^tudo f por que la máxima común á to- 
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* dos los Ministros y Rey«s es la de buscar, 
en todas las caasas el contrapeso de sa 
Predecesor. 

De e&ta misma incoherencia «e saca 
la solución al sofisma tan familiar de lo» 
Políticos reales , qual es no snUmetito 
comparar el Gobierno civil al Gobierno 
doméstico 9 j el Príncipe al Padre de la** 
milíast error ¿ntes. ja refutado; sino 
también dar libe raime nte.á este Magis- 
trado todas las "virtudes de, que. teodria 
necesidad , j de suponer siempre que el 
Principe es lo que debe ser : suposición 
con cnjia ayuda el Gobierno real es pr^** 
fertble á toda oiro » por que es incon- 
trastablemente el mas fuerte, y que pari^. 
ser el mejor no le falla síqo una volun- 
tad de cuerpo ^ mas coaforme á la vaJuQ" 
tad general. 

Pero si según Platón ( in Cihfíli J el 
Rey por naturaleza es un personage tan 
raro, ¿ quantas veces la naturalezii y la 
fortuna concurrirán á coronarle, T Y si la 
educación real corronipe necesariamente 
á los que la reciben , i que deberá espe- 
rarse de una serie de hombres educados. 
para rey nar ?• Esto es mas bien querer 
confundir el Grobierno. real con e\ de un. 
buen Rey. Paraverloque es este Gobierno 
en sí' mismo , es necesario considerarle 
baxo Reyes ¿mitades, o malos , por q<^a« 
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ellos sabirán al Trono con nna de estel 

cualidades » y sino sabidos á él , bien 

pronto se corronsperán. ] 

£8tas dificultudes no se les ban escan 

£ado á nuestros Autores ; pero ellos laifl 
ún allanado* £1 remedio , diceii , es obe*' 
decer sin murmullo. Dios da Ida malojal 
re^es por castigo y es forioso sufrirlos. | 
Este discuriso es sin duda edtBcAnte ; ma» | 
JO no sé si convendría mas bien en el 
pill|»itio , que en un libró de pbHtlea. 
Que diridmos de un medico que prome^ 
itera miiiígrosy ^ cuja habilidad consiV 
itera toda eu exortar al enfermo á la pa- 
iiencia y cottformidad I Se sabe bien que 
«s itienestlsr sufrir un mal Gobierna 
quanddr no baj otro $ pero la ijuestion ea 
buscar uno bueno^ 

CAPITULO Vil. 

« 

De lüs Gobiernos mirtos» 

JT iBLANi>o propiameuté nb haj ningún 
Gobierno simple-, por que ¿iem^e es 
preciso que la áoica^ Cabeza tenga Magis-» 
irados subaliernos ^ y que el Gobierno 
populai* tenga Cabeza^ Aú en k repartí- 



cion Ael poder executívo , siempre haj 
gradación del gran numero al menor , 
con esta diferencia qne tan presto el gran 
xiámero depende del pequeño, j tan 

Íiresto este del grande. Algnnas veces 
lay uáa igual repartición , y es ó quando 
las partes constitutiyas están en una mu- 
tua dependencia como en el Gobierno de' 
Inglaterra , 6 qnatidó la autoridad de cada 
parte es Independiente ; pero imperfecta 
como en t^olonia. Esta ultima forma es 
mala , por qne no hay unidad en el Go- 
bierno , j el Estado está falto de tra- 
bazón. 

¡ Quftl es el mejor Gobiemo » el simple 
é el compuesto I A esta qüestion que eñ 
muj agitada entre los Políticos , se debe 
responder lo mismo que tengo ya dicbo 
sobre toda especie de Gobiernos. £1 Go- 
bierno simple es el mejor en sí ^ tan solo 
por que es simple ; pero quando el poder 
executivd no depende bsistallte del legis- 
lativo , es decir 9 quandp bay mas rela- 
ción del Príncipe fid Soberano que del 
Pueblo al Príncipe , es menester reroe- 
diareste defecto de proporción dividiendo 
el Gobierno 9 por que entonces todas sus 

Ítartes no tienen menos autoridad sobre 
os vasallos , y su división los vuelve 
todos juntos toas fuertes contra el Go* 
bierno. 
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Se preyiene también el mismo incónTe* 
niente estableciendo Magistrados inter- 
medios que d>*xando el Gobierno en su 
intereza « sirvan solamente para balan- 
cear los dos poderes j para mantener sus 
derechos respetÍTOs. Entonces el Go- 
bierno no es mixto sino solo templado. 
Se puede ocurir por semejantes medios 
al opuesto inconveniente , j qaan4o el 
Gobierno es muy flaco , se exigen triba- 
nales para renforzarle : esto se practica 
en todas las Democracias. En el primer 
caso se divide el Gobieruo para debilitar- 
le, y en segundo para renforzarle, porque 
el máximum de fuerza y debilidad se 
hallan igualmente en los Gobiernos siem« 
pies 9 mientras que las . formas mixtas 
producen una fuerza media. 

CAPITyLO VIH. 

^ue toda forma de Gobierno no es pro^ 
pia para todo país* 

JN o siendo la Kbert&d un fruto de todos 
los climas » no está pt>r lo mismo al al- 
canze de todos los Pueblos, Quanto mas 
se medita este principio. establecida por 
Montesquieu, otro tanto mas se siente 
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SU evidencia , y qaanto mas se le con- 
trasta , mayor ocasión se A% de apojarlq 
cou nuevas pruebas. | 

£á todos los Gobiernos del Mando la 
persona pública consume, j no produce 
nada, i De donde le viene pues la subs^ 
tancia consumida / Del trabajo de sus 
miembros. £1 superfluo de los particu- 
lares es el que produce lo necesario del 
Pdblico : de donde se sigue que el £stado 
ci?il no puede subsistir , mientras que el 
trabajo de. los hombres no sea superior 
i sus necesidades » pero este exceso no 
es el mismo en todos los países del 
Mando. En muchos es considerable^ en 
otros mediano, en otros ninguno, y en 
otros negativo. Este respecto depende de 
la fertilidad del clima , de la suerte de 
labores que la tierra exige , de la natu- 
raleza de sus producciones , de la fuerza 
de sus habitantes , del mayor ó menor 
consumo que necesitan, y de otras rela^ 
cienes semejantes de que está compuesto. 

Por otra parte : todos los Gobiernos 
no son de la misma naturaleza : unos son 
mas gastadores que otros , y las diferen^ 
cias están fundadas sobre este otro prin- 
cipio , á saber , que qu»nto mas las cpri- 
tríbaciones /páblicas se alejan de su orí- 
gen , son mucho mas onerosas. Esta carga 
no se ba^ de medir sobre k cantitad de 
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de ímpaestos, sino sobre la dirección 

Sue han de toiiiHr para velver á las manos 
b donde salieron : quando esta circala- 
cion es pronta y bien establecida 9 nad^ 
importa quef se pagtt€ mucho ó poco, 
por que entonces el Pueblo siei^pre es 
rico, y las haciendas publicas va» bien, 
Pero al contrario , ppr poco que pague 
el Pueblo , si este poco jamas vuelFe á 
sus manos, pagando siempre , bien pronto 
se agotará y se quedará pobrlsimo, j el 
Estado no' será por eso mas rico. 

De lo dicho se infiere que quantomas 
se aumenta la distaucia del Pueblo al Go- 
bicA'no, tanto mas onerosos son los tri- 
butos. Así en la democracia el pueblo es 
el menos cargado , en la Aristocracia es 
algo mas , y en la Monarquía lleva el 
mayor peso. La Monarquía no conviene 
sino á las Nüciones opulentas , la Aristo^ 
cracía á los Estados medianos en riqaesa 
-no menos que en grandeza , y la Demo- 
cracia á los Estados pequeños y pobres. 
En efecto: quanto mas se reflexione, 
mas prodto se hallará en esto la diferen- 
cia de los Estados libres álos Monárquicos. 
En los primeros todo se emplea en la 
utilidad común ; en tos otros las fuerzas 
publicas y particulares so|i recíprocas , 

Lia una se aumenta por disminución de 
"Otra : enfia «n lugar de gober-nar los 



▼aflallos para hacerios dichosos 9 el des- 
potismo los torne^ miserables para mejor 
gob€f ñafies. 

Te aquí pues en cada Clima causas na- 
turarles por las qué se puede señalar la 
forma del Oobíerno á que la T¡rtu4l del 
Clima parece inclinarlas , j por ias que 
se insinúa también la especie de habi- 
tantes que deba tener. Los lugares ingra- 
tos y estériles donde el trabajo nada pro- 
duee, debeti permanecer incultos y de- 
siertos 9 ó solamente poplados de Sal va- 
ge s. Los parages donde el tpabap no 
produc:e sino lo necesario deben aer ha* 
hitados por Pueblos Lárboros , por que 
no tiene cabida en ellos la Política. Los 
terrenos donde el exceso del producto 
sobre el trabajo es mediano , conviene á 
los Pueblos libres. Los logares donde la 
tierra abundante y fértil da mucho pro- 
docto por poco trabajo 9 deben ser go- 
bernados monárquicamente para consu- 
mir con el luxo del Príoeipe el exceso 
del superüuo de los rasallos 9 por que es 
mucho n»ejor que este exceso se consuma 
por el Gobierno que no el que se disipe 
por los particulares. Yo bien se que lat^ 
excepciones ; pero estas mismas excep- 
ciones confirman la regla, y al cabo 
prodttceB reyohictones que tarde ó tem- 
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prano Yaelven á traher las cosas al órdezK 
de la naturaleza» | 

Dtstineamos siempre las lejes gene- 
rales de las causas particulares que pue- 
den modificar el efecto. Qua.ndo toao el 
Mediodía estuviera cubierto de Repiibll-* 
cas 9 j todo el I^orte lleno de Estados 
despóticos no seri^ • menos verdad que 
por efecto del clima el Despotismo cou- 
▼iene á los paises calientes, la Berbería á 
los paises frios , j la buena política á los 
inlermedias. Yo veo que aun asentado el 

Í»rincipip9 se puede disputar todavía sobre 
a .aplicación» por que se podría decir 
que nay paises frios muy fértiles » y me- 
ridionales muy ingratos ; mas esta . diíi- 
•cuitad se debe objetar solamente á fos 
que no examinan las cosas por todos sus 
respetos : es necesario como ya he dicho 
contar con las labores , con las fuerzas y 
con el consumo. 

Supongamos que de dos terrenos igua- 
les el uno produce cinco y el. otro diez. 
Si los habitantes del primero consumen 

3natro , y los del dltímg nueve , el exceso 
el primer producto será una quinta 
parte , y la del secundo una décima 
quinta. £1 respeto de estos dos excesos 
siendo inverso del de los productos, el 
-terreno que no produsca sino cinco , dará 
ma superflúo dobls del que produsca diez» 



Itlas aquí no se trata de an ^producto 
¿oble , y piengo que ninguao osará com- 

Í»arar generalmente *en igualdad Ja ferti-^ 
idad de ios países fríos con la de los 
países calientes. Pero supongamos nobs* 
^nte esta ígaaldad : dexemos en equili* 
I»río si se quiere la Inglaterra con la Sw 
cilia 9 y la Polonia con el Egypto; al Me- 
diodía tenemos la África y las -Indias ; 
pero no tenemos en el Norte con quien 
«Compararles. | Que diferencia en la cul- 
tura para esta igualdad de producto ! En 
Sicilia no hay que hacer sino mover é 
rascar la tierra , y en Inglaterra , ¡ quan*- 
tos afanes y cuidados para labrarla ! Asi 
es que dónele se requíren mas brazos para 
dar el mismo producto , el superíluo 
debe ser infinitamente menor. 

Debe ademm considerarse que nna 
Biisma cantitad de hombres consume mu*- 
. cho m^nos en los países calientes : el 
eiima pide la sobriedad para ten^r salud, 
y los Europeos que vÍTen en estos paise« 
como en la Europa , todos perecen de 
disentería y de indigestiones. « Nosotros 
» somos , dice Gfaardin , unas bestiaisi 
» carniceras, y tinos lobos en compara^* 
» cion délos Asiáticos. Algunos atribuyea 
» la sobriedad de los Persas á la menor 
if cultura del pays , y yo creo al contrario 
y que abunda menos de mercancía»» 
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i> por que apenas las necéssilao los halñ— 
» tatites. Si sa frugalidad ( coBtiaiía y 
1^ fuera efecto de la escasez del país , 
» solamente los pohres comeriaa poc(^ ^ 
» qoando es sabido que una misma es lar 
» sobriedad en todo el Rcyno. £Ho« se 
)^ alaban de sa modo de vivir ^ j dícea 
» qae no es necesario mas qoe mirar su 
V tez para reconocer q«a es mncbo nae^or- 
9 que la de los Ghristianos. En . efecto : 
» la tez de los Persas es igual : tienen ,el 
» ciitis muy bello , fino $ y pulido f míen» 
y tras q«e la tez de los Armenios sus rtt^ 
» salios qtie viven á la Enropea , eu rada » 
» lleciade arrugas, y sus cuerpos gruesos 
ft y pesados.. » 

Quanto mas cerca já la Knea Equinoc- 
cial 9 de menos viven los hombres : apénaá< 
Comen carne » el arroz ^ el maiz , el cuz- 
enz , la miel y el queso sdn sus aUmen^ 
tos ordinarios. Hay ent.re los Indios mi-- 
Uones de hombres , cuya manutención 
liponas cuesta quatro maravedises al día. 
Vemos en la misma Europa las sensibles 
diferencias en orden al apetito entl^e lot 
Pueblos del Norte y los del Mediodía. U» 
Español se mantendrá ocho dias con I» 
comida de un Alemán. En los países donde 
los hombres son mas voraces , el laxo se 
recarga principalmente sobre las cosas 
de consumo* En Inglaterra se cubre la 
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neta de TÍandas , y en Italia *e presentan 
en ella aliuibareay flores. 

£1 laxo de loa vestidos ofreee tambteii 
igtiul diferencia. En los Climas donde las 
inadancas de las Estaciones son prontas 
y violentas ^ se usa de vestidos mejores 
y mas simples, r en aquellos donde no 
Se viste sino por adornb , j se bosea mas 
la brillantes qne Im utilidad , los vestidos 
mismos son un laxo. En Ñapóles se vea 

E asear en el Posilipo una porción de 
ombres oon vestidos dorados j sin me* 
días. Lo mismo sucede eon las casas : se 
emplea todo en la magnificencia qnando 
nada hhf que temer de las injarias del 
aire. En Paris y en Londres se aprecian 
los alojamientos callentes y cómodos, y 
en Madrid se estiman los soberbios Salo- 
nes con tt»las ventanas , y oon anas 
camas que parecen nidos de ratones. 

Los alimentos son mucho mas substan* 
cíosos y demás jugo en los paisas calien^ 
tes, y esta es una tercera diferencia qua 
no puede mdnes de influir en la segunda. 
} Por que se comen tantas legumbres en 
Italia I Por que son buenas , nutritivas y 
de excellente gusto. En Francia donde 
regadas no nutren apenas , tampoco apa^ 
recen en las mesas , ocupan menos ter- 
reno, y cuestan m¿nos trabajo en su 
cultiva. Es una experiencia hecha quo 

II.. 
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los granos de trigo de Berbería por* otra 
parte ioferiores á los de Francia, dan 
macha mas harina , v aue los de Francia 
dan también mas que los del Norte. De 
Jo que se debe inferir que una gradación 
semejante se observa generalmente en la 
misma dirección de linea al Polo. ¡ No es 
pues una desvantaj a visible tener en un 
producto iguaL^ una menor cantttad d^ 
alimentos ( 

A todas estas consideraciones se debe 
añadir una que las con&rma y fortifica , 
y es que los paises calientes tienen menor 
necesidad de habitantes que los frios , j 
pudiendo nutrir maa , lo queiprodace un 
doble superfino , siempre queda para 
Ten taja del Despotismo : j habiendo ade« 
mas pocos habitantes , las revoluciones 
serán raras , por que no i-se pueden con- 
centrar ni pronto ni secretamente , j 
siempre es fácil al Gobierno desvanecer 
los proyectos y cortar las comunica- 
ciones; pei<o qnanto mas numeroso es un 
.Pueblo , tanto menos el Gobierno pnede 
usurpar del Soberano : las Cabezas deli- 
beran en la Cámara como el Príncipe, eu 
su consejo 9 y ^^ tropel se junta eon la 
misma faciliaad en las plazas que las 
tropas en.susquarteles. La vañtajade un 
.6ol»erno tiránico estáeo obrar á grandes 
distancias. Qpu la ayuda de pontos de 
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wtf&fo que ^ Be cía , gu fnerza se aumenta 
á lo iéjos como la de las palancas (j), 
mas la del Pueblo al contrario no obra 
sino concentrada ,^se evapora y se pierdcf 
01 llega á extenderse ; es como el efecto 
4e la pólvora esparcida por la tierra» 
qae no prende fuego sino grano á grano. 
Y ye aquí por que los países menos po-> 
blados son loa mas propios para la tira» 
nía ^ las J»estias feroces no^nabitan sino 
en los desiertos, 

CAPITULO IX. 

De los Señales de un buen Gobierno» 

i^uANpo se pregunta absolutamente 
qual es el mejor Gobierno, se hace uña 



(i) Esto no se opone á lo que he dic^o antes 
( I^b* n , cap. rX ) sobre los iaconyementes de 
los grandes Estados , por que aliase trataba de la 
autoridad del Gobierno sobre sus Miembros, y 
y aqui se trata de la ñierza contra los yasallos» 
ous mieoibros espareidos le ^irven de punto de 
apoyo para obrar & lo lejos sobre un Pueblo >. pera 
no tiene piugtin punto de apoyo para obrar direc-. 
tamente sobre sus mismos miemopos^ Asi en una 
de estos casos la largura de la palanca kace sa 
detálúlad; y la fuenuí eu el otroi 
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^aetlión tea indisoluble como in 
minada : ó si se qaiere elldP tieoe tenia 
buenas soñaciones qoantes eombiDacione 
posibles hay ea las positara& absolotes 
relatifas de ios Pueblos. Pero si se fw 



guntora por que señales se paede cODf>« 
cer qoe un Pueblo esté bien ó mal f¡fh^ 
bernado ; este seria ya otra cosa ^ j \él 
qüestiun de hecho podría resolverte. 

Síuembargo no se resuelve eoa ^nte 
facilidad , por que cada uno qaiere resol* 
verla á su moao. Los Tasallos exalten la 
tranquilidad pdl)Hca , y los Cttodfldarttitf 
la liberted de los particulares : el uno 
prefiere la sfegtirida^ de Us* pésesioues , 
el otro la de las personas ¿ el uno quiere 
que el mejor Gobierno sea el mas severo, 
ei otro sostiene (pie el mas dulce ; este 
qaiere que se castiguen ioscrímiwes , el 
otro que se les preven]ga; el Iudo halla 
por bueno ser temido de los vecinos 9 el 
otro piensa que debe ser ignorado , este 
está contento con que circule el dineto , 
y aquel exige que el Pueblo tenga pan. 
Aun quando con viti ¡eramos sobre estos 
pantos j otros semejantes , tendriamos 
tiigo adelantedo I Las quaatidades mora- 
ieft están faltáis de medida precisa , y attn» 
que estuviéramos de acuerdo coa fas sé* 
ftales I como lo podremos esUr coa sa 
estimación y valor I 
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Por Id que á mí toca , yo me pasmo de 
aiie se descondkea.nna señal tan simple > 
o de qae se tenga la mala fe de no con- 
venir en ella, j Qiial es el fío de la asocia- 
ción política ! Es la conservación y pro- 
piedad de sus miembros, i T qnal eS la 
señal mas segnra de que ellos se conser- 
Ten y prosperen I Es su número j pobla- 
ción. No vayáis pues á otra parte á busi- 
carx esta señal tan disputada. £1 Gobierno 
baxo el que sin naturalización y sin Colo- 
nias » los Ciudadanos se multiplican y 
pueblan mas y donde bay una respectiva 
igualdad, este es infaliblemente el mejor^ 
y aquel baxo el que el Pueblo se dismi- 
nuye y se arruina, es el peor. ¡ Calcula- 
dores ! este es vuestro asunto : contad y 
medid 9 comparad (i). 



(1) Por el aiisBM» principio se debe jiugar de 
los Silvios qae merecea la prefeFencia para la pros*» 
peritlad dÁl genero humaBO. Se hao admirado 8o«« 
bremaoera aquellos en' los que se han yisto flore- 
cer las letras y las Artes sin penetrar el objeto 
secreto de sa cultura , y sin considerar su ñinesla 
efecto. Idque apud imperiio^ humaniias voc<ú>aíur 
aun p»ts terviUátis esset. No Veremos jamas e» 
las máximas de los libros el grosero ínteres que 
hace hablar á los Autores \ No : por mas que 
digan ) quaudo un pais se despuebla á pesar de sn 
esplendor , es prueba de que no va todo bien , y 
Bo basta que uu Poeta tenga veinte mil pesos da 
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I 

CAPITULO X. 

Del abuso del Gobierno y de su propen- 

sion á degenerar. 

A. si como la voluntad particular obra 
sin cesar contra la voluntad general ^ así 
tambiea el Gobierno hace un esfuerzo 



renta para qne su siglo sea el mejor : menos se 
debe mirar al reposo aparente ya la tranquilidad 
de ios Gefes que al bien estar de las Naciones 
anteras , sobre iodo en los Estado» Bumerosos. La 
piedra asóla algún otro campo, pero nunca rausa 
una miseria general. Los ino vi minutos, las guerras 
civiies inquietan mucho á los Magistrados, mas 
so causan el verdadero mal de los Pueblos , que 
pueden aun tener algún descanso mientras se dis- 
puta sobt>e quien les ba de tiraniTtar : sus calami- 
dades 6 prosperidades verdaderas naeen de su 
Estado permanente : qnando todo queda oprimido 
baxo un yugo , entonces es quando to<lo perece , 

Í' los Gefes destruyen todo k su arbitrio , iibi so^ 
itudinem faciunt , pacem apetlant, Quando la in- 
triga de los Gratades agitaba el Reyno de Franeia , 
y el Coadjutor de Paris iba al Parlamento con un 
pnnal en la faldriquera , esto no impedia que el 
Fueblo Francés viniese feliz y numeroso en una 
comodidad Ubre y honrada. En otro tiempo flo- 
reció la Qrecia en medio de las guerras mas orne- 
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€$ont¡ a«p contra ]a Soberanía» Quanto 
xnas se aumenta este esfuerzo , mas se aU 
'tera la constitución , y como no hay otra 
^olantad de cuerpo que resistiendo á la 
¿el Príncipe ha^a con ella el equilibrio, 
^cbe al fin suceder que el Príncipe tarde 
ó temprano haya de oprimir al Soberano 
y romper el TÍnculo social. Este es el vi- 
cio inberente é incTitable que desde el 
nacimiento del cuerpo político camina siíi 
cesar á destruirle , al modo que la vejez 
y la mvierte destruyen eufin el cuerpo 
del hombre. 

Hay dos casos generales en los que un 
Estado degenera , á saber , quando se li- 
mita, ó quando se disuelve. El Gobierno 
se limita ({Uindo pasa del grande piimero 
al pequeño , es decir de la Democracia á 
la Aristocracia , y de esta á la Monarquía. 



íes ; la sangre corría en arroyos , y el jmiíí sinem* 
bargo estaba Heno de gente, Parer© , dice Machia- 
vclo , que en medio de las mortandades , proí- 
cripcioiíes y guerras civiles nuestra RepüMica se 
hizo mas fucrtií : la virtud de sus Ciudadanos , 
mis costumbres y su independencia eran mucho 
mas poderosas para renfonsaria que todas sus di- 
sensiones para enflaquecerla. Un poco de^ agita* 
cion da movimiento 4 los espíritus, y * lo que 
tace prosperar la eupecie no es tanto la paz comí» 
la liberlad, ' 
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Esta es sa incllnaciotí natural (t) : si 
trocedierza del pequeño námero al grai 
de 9 se podría decir que se relaiLabí 
pero este progreso inverso es imposible 



(i) La formación lenta y los progresos de U 
-República de yenecia eu aquellos lagos ofrece 
im exeuplo notable de esta sucesión , 7 es bied 
extraño que después de 1900 anos los Venecianos 
jparescan hallarse todavía en el segundo término 
que comenzó en el Serbab DI CoNSlGr.iaen 1 198. 
Én quáuto & sus antiguos dvcbs sobre los* que 
tanto se Les reconviene , diga lo que quiera el 
óqtdtinio della liberta f^entta estl averiguado 
que jaraas fueron sus Soberanos. 

JNo faltará quien me ol5jete la República Ro- 
mana que siguió según dicea un progreso cutera- 
mente opuesto pasando de la Monarquía á la 
Aristocracia , y de esta k la Democracia , peio 
yo estoy muy lejos de pensar asi. 

El primer establecimiento de Róraulo fué un 
.Gobierno mixto que bien pronto degeneró en 
Despotismo, y por varias causas particulares pe< 
, recio el Estado áutes de tiempo , ai^í como uo 
recien nacido muere áutes de llegar á ser hom- 
bre. La expulsión de los Tarquines fue la verda- 
dera época del nacimiento de la RcpúMíca , pero 
no tomó uoa forma constante al principio , por 

5ue no se hizo mas que la mitad de la obra , 
exaudo sin abolir el Patririado, y qucddn<{ode 
este modo eu conflicto la Aristocracia hereditaria 
.que es el peor de todos los Gobiernos legítimos 
con la Democracia ; la forma de Gobierno siem- 
pre incierta y vacilante no se ^xó , como prueba 
^acbiavelo , hasta la creación de los Tribunos : 
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En efecto: jamas el Gobierno mud.i de 
ibrma sino qtiando su propio resorte le 
óexB. harto débil para con serrar la suya. 
Así ee que si se relaxa extendiéndose j bu 
fuerza vendrá á ser ninguna , y por lo 



entonces faé quaiido hubo un rerdadero Gobierno 
y una verdadera Democracia. £n efecto ; eiitóiv- 
ees el Pueblo era no solamente Soberano sino 
también Magistfado y Juez. Él Senado no ora 
mas que lin Tribunal sabordinado para templar y 
concertar el Gobierno , y los mismos Cónsules 
aunque Patricios , primeros Magistrados y Gene- 
rales absolutos en la guerra , eu Koma no eran 
mas que los Presidentes del Pueblo^ 

Desde entonces se vio que el Gobierno tomabei 
BQ inclinación natural , y que ya declinaba á la 
Aristocracia. AboHéadose como por si mismo el 
Patriciado , la Aristocracia no residia ya en el 
cuerpo de los Patricios como sucede en Venecia 
y en Genova sino en el cuerpo del Senado com- 
puesto de Patricios y Plebeyos , y también en el 
cuerpo de los Tribunos quando comenzaron á 
usurpar un poder activo, por que las palabras no 
mudan las cosas , y-quancío el Pueblo tiene Gefes 
que hacen sus veces en el Gobierno , qualquiera 
que sra el nombre que ellos tomen, siempre es^o 
es una Aristocracia. 

Del abuso de la Aristocracia nacieron las guer- 
ras civiles y el Triumvirato. Syla, Julio- César 
.y Augusto vinieron k ser en el becbo unosverda- 
, daros JNIouarcas, y euñn baxo el Despotismo da 
Tiberio se disolvió el Estado. La Historia fto- 
maua no desmiente mi principio, antes bien U 

12 
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mUmo no podrá subsistir. Es necesario! 
pues subir ó baxar el resorte á mediclái 
que él cede, por que de otro niedo el Es- 
tado al que sostiene^ se arruinará sin re- 
medio. 

La disolución del Estado puede suceder 
de. dos maneras : Primeramente quando 
el Príacipé no administra el Estado se^- 
gun las leyes , y usurpa el poder Sobe* 
rano : Entonces sucede un trastorno no^ 
table, y es que no el Cobierno sino el 
Estado se constriñe , quiero decir , que el 
grande Estado se disuelve , y se forma 
un otro eu aquel por esta disolución , 
Qompuesto solamente de miembros del 
Gobierno que vienen áser para el Pueblo 
unos Arbitros y Tiranos f de suerte que 
al instante que el G-obicrno usurpa la 
Soberanía, se rompe el pacto social , y 
todos los simples Ciudadanos están ya 
constituidos segunda vez en los derechos 
de su libertad natural , y aunque estau 
forzados , no tienen obligación á obe- 
decer. . 

£1 mismo caáo suóede también quando 
los miembros del Gobierno usurpan se- 
paradamente el poder que no deben exer- 
cer sino en cuerpo, porque entonces hay 
una graíide infracción de las leyes que 
produce un mayor desorden : entonces 
Bay por decirlo asi otros tantos I^ruicJipsf 
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qnaiitAS Magistrados , y el Estado no m^- 
oos dividido que ei Érobierno perece 6 
mada dé forma. 

Quando el Estado se disuelve , el abuso 
del Gobierno qualquiera que ^1 sea i 
toma el nombre común de Anaranía.Pero 
gí se quiere bablar con mas distmcion , la 
Democracia degenera en Ocblocracía , la 
Aristocracia en Olygarcbía , y yo diré 
que la Monarquía degenera en tiranía , 
per^ siendo equívoca esta palabra i es 
forcoso que pasemos á eicplicarla. 

£q sentido vulgar, un Tirano es un 
Rey que gobierna con violencia y sin res- 
peto á la justicia ni á las leyes, pero to* 
mandólo rigurosamente , un Tirano es un 
particular que se abroga la autoridad real 
sin tener derecbo á ella : así entendían 
los Griegos la palabra tiranos , y la atri- 
buían indiferentemente á los buenos y á 
los malo9 Príncipes: cuy a autoridad no 
era legítima (i) : en cuyo supuesto Tirano 



U) ti Omneg «nim ct habcntur et dicuntur ty- 
y, ranui , qui pq^estate utuotur perpetua in ek 
» Civitate quae libértate usa est. » ( Coro. » Nep. 
¡n MiUiad. n. 8.) Es cierto qae Anslótelea 
( Mor, Nicom, lib. VIH, Cap. X.) diHuiprne el 
Tirano del Rey , en que el primero goWeni? por 
su utilidad . y el segundo por la de sus vasalloa; 
pero ademas de que todos los Autores Gnego* ^ 
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y Usurpador son dos palabras stnÓDimas. 
para dar dífereates nombres á cosas di<* 
ferentes, jo llamaría tirano al usurpador 
de la autoridad real , j Déspota al usur- 
pador del poder Soberano. El tirano es 
el que se niete i ontra las leyes á gobernar 
seguQ ellas; y el Despota es el que se 
hace superior á las mismas leyes. Así el 
tirano puedjs dexar de ser Déspota^ pero 
f I Despota es siempre Tirano. 

CAPITULO XI. 
De la muerte del cuerpo político^ 

JLal es la propensión natural é inevi- 
table de los Gobiernos mejor constitui- 
dos. Habiendo perecido Esparta y Roma, 
I que Estado puede ya confiar durar siem- 
pre ? si queremos Tormar un establece* 
Iniento durable , no soñemos hacerlo 
eterno. Para acertar » no es necesario 
tentar lo imposible, ni lisonjearse de 

Íoder dar á las obras humanas una soli- 
ez de que no son capaces. 

toii|aD la palabra tirano eo otro sentido , como m 
ve por el Hieron de Jíenojbnte , de la distincioa 
de Aristóteles se -sefíuiria que desde el principia 
del Muudo no ba existido ai im solo Rey, 



Bl c«erpo político lo mifiítio q^ el 
cuerpo del bombre coibiensa á morir 
deade sa ii«ic¡m¡Qi|tq , y lleva consigo lají 
causas de su dettf uccíod. Pera el uno y 
el otro paede tenar noa ooostitueioQ mas 
6 méuQs robitsttt y propia pata 4HHi8ei>- 
Farse a%an tiempo mas. La co«9t¡tiiGÍtii 
del hoitibre es olúra de la naturaleza , j la 
del Estado es obra del Arte. If o dependa 
de )o8 hombres I el .pr»lQngar <su vida; 
pero está en sus m^nos prolongar U del 
Estado tanjto qoanto es posible dáadeijí 
la mejor constitución que pueda tenei^. 
£1 mejor eonstitu^ do perecerá; m»^ »iem- 
pre será maQ tarde qut nn otr^yáaciser 
que algui^ aqcideote imprevisto prodasca 
su ruina antes de tiempo. 

£1 principio de la vida política eMá en 
la autoridad dctSyLeiTano. pi poder le- 
gislativo es el corazón del Estado : el 
executivo es el cerebro cjue da el movi- 
miento é todas ;tas partes, £1 .cerebro 
puede caer en parálisis y vivir con todo 
el individso. Un hombjre qfióda imbécil y 
vive ; pero luego que el corazón falta á 
Ms funeipnes 9 m^ere el animaU 

No es pues por las leyes por las que 
subsiste el Estado sino por el poder le- 
gietavo. L^ ley de ayer no obliga hoy"^; 
roas el consentimiento tácito es una pre- 
sunta » y ise debe ji^s^ar qi|i& el Soberaop^ 
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confirma Incedanteinente las leyes qne »• 
abroga pudiéndolo hacer, j todo lo que 
•ba declarado queirer una vez , lo quiere 
siempre ámanos que uo lo revoque. 

¡ Fot que se tiene tanto respeto á las 
antiguas leyes f Por esto mismo. Se debe 
43reer que ninguna cosa las ha podido 
>con servar tan largo tiempo sino la exce- 
lencia de las voluntades- antiguas. Si el 
Soberano ntí las hubiera tenido por salo- 
•dables , las hubiera mil veces reTocado. 
'He aquí por que lejíos de 'debilitarse las 
leye»'> adquieren sin cesar una nueva 
•fuersa en todo Estado bien constituido : 
Ja pre^apacion de la aiitigüedad las hace 
cada día mas venerables , y al contrario 
donde las leyes se debilitan envejecien- 
idose,' es prueba de que no hay poder 
legislativo f y de que ya no vive el 
Estado, ' 

CAPITULO XII. 

I 

Como se mantiene la autoridad fob&» 

rana^ i 

IN o teniendo otra fuerza el Soberaos! 

sino el poder legislativo » no puede obraij 

'mas que por las leye&j y no sieij^do estafj 
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sino actos antipáticos de Ja voluntad ge- 
neral 9 el Soberano no podría pbrar sino 
qnando el Pueblo esté junto. ¡ Junto el 
Pueblo ! $» dirá. ¡ Que quimera i A la 
^ei-dad que hoj día 10 es » pero no ló 
era dos mil años hace , y ¡ acaso los hom* 
¿res han mudado de naturaleza I 

Los límites de lo posible en las cosas 
morales son mas grandes, que lo que 
pensamos : nuestras debilidades , núes* 
tros T icios , nuestras preocupaciones son 
las que los estreclian. Las almas baxas 
no creen á los grandes hon^bres ; Jos 
viles esclavos se rien con ayre burlesco 
de la palabra Libertad, 

V<iT lo que se ba hecho, consideremos 
lo que se puede hacer. Y sin hablar de 
las antiguas Repiíblicas de la Grecia , la 
República Romana era , según pienso » 
un grande Estado , y Roma una nume- 
rosa Ciudad. £1 último censo sacó en 
Roma quatro cientos mil Ciudadanos en 
estado de tomar las armas 9 Y la última 
numeración del Imperio consistía en 4 
millones de Ciudadanos sih contar los 
vasallos , Extra ngeros 9 mugeres 9 niños 
j esclavos. 

¡ Que dificultad no se Imagina para )un- 
tar íreqüentemente el Pueblo inmenso 
de esta Capital 5 y de sus contornos J Con 
todo pocas semanus se pasaban sin que 
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se jauta^ra el Pueblo Romapo , j e»(o -ma* 
chas veces : no solamente exercjs^ \os de- 
rechos ¿e la Soberanía sino tambiea una 
parte del Gobierno , por. que trataba 
ciertos negocios , josgaba de ciertas cau- 
sas, y todo el Pueblo, era en U plaiia pil- 
blica Ciudadano v magistrado. 

RevolTÍendo a ios primeros tiempos 
■ de las Naciones , se hallará qa^ la mayor 
parte de los antiguos GobiernQs aun l6s 
mismos monárquicos como |os Macedo^ 
nios y Francos tenian ^stos Gonsejos. 
Como quiera que sea^ este solo hecho 
incontrastable responde á todas las difí- 
cultades. De lo existente á Ip posible m^^ 
parece buena oonseqüencia. 

CAPITULO XI II. 
Continuación.. 

jN o bajita ppes que el Pueblo junio haja 
uaa yes fixado la canstHucfton del E^ado» 
sancioASDdo uü euerpo de l^yes^ ao 
basta tampoco que tenga establecido un 
Gobierno. perpetua « é qtf^ fa«ya «na vea 
proveído á la elección de los Magistrados : 
ademas/^e las juntas extraordinarias qoe 
ios c^ós impreTÍsi9s puedea exigir , aei 
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veqaiere también que haya ciertas juntan 
£xas y periódicas que no sé puedan abolíi: 
ni prorogai! , de suerte que haya un dia 
señalado por la Ley para que el Pueblo se. 
junle legitimaoit^nte sin que haya nece- 
sidad para, esta de a.lguna otra convoca-, 
cion formal. 

£xcepti«aado estas juntas jurídicas , 
por su sola data tod(a A^sapibJea. del Pue-; 
hlo que no haya siclo conTOcada por Iq^ 
Magistrados propuestos papra este efecto , 
y según las fo/^caas prescritas,, debe t^-r 
serse por ilegítiu^a .; y todo k> que en 
ella se detern^ine , darse por nulo 9. por 
que el orden mismo de juntarse dehe 
emanar de la ley. 

En orden á liis vueltas mas ó m^no^ 
freqiientes\de la3 Juntas «legítimas , de- 
penden, de trillas ^ousideracion^s queuQ 
es fácil dar sobre esto reglas fíxas. $jpla-* 
mente se puede decir ep gCBejíH»! que 
quenta mas fuerta tiene el Gobierno , 
mas íre que n temen te de]>e mostrar^ el 
Soberano. Esto se me dirá puede ser 
baeno para una Ciudad sola , i pero comd 
se ha de hacer quan^o el Estado compre- 
bende muchas 1 Entonces .^erá. preci$<^ 
dividir la autoridad soberana , é cpncen^- 
trarla en una sola Ciudad 9 y siijetar i 
ella todas las demás- Respoudo que n^ 
lo uno ni lo otro se debe haícer. Frime-p 
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taménte la autoridad soberana es simpio! 
y una , y no se puede dividir sin destmirla. 
£n segundo lugar : una Ciudad no m^nos 
que una Nación no puede ser legítima- 
ihénte vasalla de otra , por que ha escncis 
del cuerpo político está en el concurso 
de la obediencia j libertad , j estas pala* 
bras vasallo j soberano son corelacioae» 
idéntieas, cora idea se reúne baxo la 
sola palabra Ciudadano» 
•• Respondo ademas que es siempre un 
mal unir muchas Ciuaades en una sola^ 
y que queriendo hacer esta unión, bo se 
J>ueden evitar los ineonvenientes natu- 
rales. No es preciso objetar el abuso de 
]os grandes Estados á quien no los quiere 
0Íno pequeños. ¿ Pero como se ha ue dar 
á los- pequeños* Estados harta fnerea para 
resistir á los grandes 1 Como antigua* 
mente las Ciudades Griegas resistieron á 
un gran Rey 9 y cómo mas recientemente 
la Holanda y la Suiza han resistido á la 
Ga;a de Austria. 

Atinqne no se puede reducir e) Estado 
é unos justos límites » queda todavía un 
recurso , y es el de no tener Capital , y 
hacer residir alternativamente el 60- 
^bierno^en cada Ciudad , y juntar á veces 
en ella (os Estados del pats. Poblad iguaU 
mente el territorio , extended por todo 
él los mismos -derechos , llevad por toda« 
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]^rle^ la abandan^ia y la vida » j así lle- 
gará h ser Toestro Estado el ipas faerte 
y el mas bien gobernado qae será posible» 
Acocdaos de que los muros de las Cí^ 
dades no se forman sino de lo^ despojos 
de las éasas de cajnpo. Cada - Palacio qae 
^o veo levantar en la Capital » creo yer 
arruinado todo un país. 



> 

CAPITULO XIV. 



Contiñuactoné 

. • 

Ai« instante qtte el Pueblo está legítima* 
tnénte juntó en cuerpo soberano » toda 
jarisdíocion de Gobierno eesa , el poder 
execntiro suspende sus funciones y la 
persona del último Ciudadano es tan sa-^ 
grada é inviolable como la del primer 
Magistrado, por que donde se halla el 
representado , ya no tienen cabida los 
Representantes. La mayor parte de los 
tumultos que sucedian en Roma en los 
Comicios, pt*oyinieí*on de haber ignorado 
ó despreciado ésta regla. Los Cónsules nó 
eran entonces sino Presidentes del Puei* 
bloi así cQÁo ios Tribunos no eran maf 
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x{ue oradores 9 j él Seuado ya ne era 

nadie (i). 

Bstos intervalos de suspensión en que 
•el Príncipe reconoce 9 ó debe reconocer 
"on sopcfrior actoal , siempre le han sido 
temibles , j estas asambleas del Pneblo 
'^e son lá egida del cuerpo político 7 el 
freno del Gobierno 9 batí si«lo en todos 
tieñapos el horror de los Gefes> Así no se 
han perdonado ni cuidados ni objeccio* 
nés , .ni dificultades , ni promesas para 
aburir en estas juntas á los Ciudadanos. 
Quanda estos son avaros , flacos , pusilá- 
nimes 9 mas amantes del reposo que de 
la libertad 9 no resisten mucho tiempo 
contre los esfuerzos repetidos del Go- 
bierno, j aumentándose de este niodo 
sin cesar la fuersa resistente 9 la aulori- 
•dad soberana alifi^n se desvanece 9 7 la 
ii»a7or parte de las Ciudades caen y pe- 
recen antes de tiempo. Pero entre ia au- 
toridad soberana 7 él Gobierno arbitra- 
rio se ha introducido algunas veces un 
poder medio del que es preciso hablar. 

r I 

(t) Eb poco menos según el sentido que se da 
áeste nombre en el Parlamento de Inglaterra. La 
semejanza de estos empleos hubiera puesto en 
'conflicto los Cónsules y los Tribunos aun guando 1 
^oda la jQridiocion se hubiera suspendido. 
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CAPITULO Xt. 

De los Diputados 6 Rept eSentanlesi 

1 Aw pronto como el servicio publico 
cesa de ser el principal asunto de los 
Ciudadanos , y que estos quieren servir 
mas bien con su bolsa que con su per- 
sona , el Estado está entonces muy pro- 
limo á su mina, i Es necesario ir á la 
guerra I pagan tropas y se están quietos. 
Si es preciso ir al Consejo ^ nombran 
Diputados 9 y ellos se quedan en su c»sá« 
A fueria de pereza j de dinero tienen 
enfín Soldados para soVusgor la Patria » 
y Representantes para venderla. 

El enredo del Comercio y de las Artes « 
el ávido interés de la ganancia, la molicie^ 
y el amor de las comodidades son las que 
transmutan y transforman los servicios 
personales en dinero. Se cede una buena 
parte del lucro para aumentarle mas fé« 
ci I mente. Dad plata , y bien pronto ten- 
dréis bierros^ Esta palabra hacienda es 
una palabra de esclavos desconocida en 
la Ciudad. En un Estado verdaderamente 
libre ios Ciudadanos lo iiacen todo con 
sus brazos y j»a4a .con^iUAecd i iéjos dé 

i5 
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pagar por eximirse de sas deberes, ellos 
deben desear desempeñarlos por sí mis- 
mos. Yo estoy bien distante de las ideas 
comunes,' y tengo por menos contrarios 
á la libertad los trabajos personales que 
los impuestos. 

Quanto mejor constitaido está el Es- 
tado, otro tanto mas interesan al Ciuda- 
dano los negocios públicos que los priva- 
dos prescindiendo de qué estos son mu- 
cho menos entonces, porque la suma de la 
felicidad común suministrando una por- 
ción mas considerable á cada uno de los 
individuos, le dexa menos tiempo para 
líos cuidados particulares. £n uña Ciudad 
^ken conducida cadaqual va á las juntas; 
pero baxo un mal Gobierno ninguno 
^ asoma por que no se toma interés en lo 
que se nace 9 y se prevée tam])ien que la 
voluntad general no ha de prevalecer; 
' y enfín los negocios donrésticos llevan 
toda la atención. Las buenas leyes hai-en 
formar otras mejores , así como las malas 
nos las traben peores. Tan pronto como 
se dice de los negocios del £stado : i i 
mí que me importa I se debe contar que 
el Estado va ya perdido. 

La tibieza del amor de la Patria, la 
actividad del interés privado , la inmen- 
sidad de ¡Estados , las conquistas y el 
jijbuso 4el ^biernohaa hecho imaginar 



.' SOCIAL. l47 

el medio de Diputados ó Jlepre sentantes 
del Pqeblo en las Asambleas de la Nación : 
y esto es lo. qoe ciertos países han osado 
llamar tercero Estado '^ y de este modo 
el interés particular de dos órdenes está 
colocado en el primero y segundo grado , 
y el ínteres publico en el tercero. 

La Soberanía no puede ser represen* 
tada por la misma razón que no puede 
ser enagenada. Ella no consiste mas que 
en la yoluntad general , y la voluntad 
jamas puede ser. representada , porque 
ó ella es la misma , 6 sino es. otra , y en 
esto no ha^' medio. Los Diputados del 
Pueblo no son ni pueden ser Represen** 
tantes y no son mas que Gomis'itrios que 
nada pueden concluir definitivamente; 
Toda ley que el Pueblo no ratifica en 
persona , es nula , y no es ley. El Pueblo 
I Ingles piensa ser libre , pero se engaña 
sobradamente 9 por que no lo es sino 
mientras que dura la elección de los 
miembros del Parlamento , y luego que 
estos son electos, queda esclavo, y no es 
nada. En los cortos momentos de su li- 
bertad , el uso que entonces haee de 
ella , merece bien que la pierda. 

La idea de Representantes es moderna 
y nos viene del Gobierno feudal , de este 
iniquo y absurdo Gobiemo en él nue la 
especie hupaana está degradada , y aonde 

i3, 
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el noiubre de hombre se re deshonrado. 
En las antiguas Repdblicas ▼ aan en las 
Monarquías jamas el Pueblo tuvo Repre- 
sentantes ^ 6 á lo miínos no se conocían 
por este nombre. Es una cosa muy sin^ 
guiar que en Roma donde los Tribunos 
eran tan sagrados « BO imaginaran jamas 
poder usurpar las funciones del Pueblo, 
j que en medio de una tan grande mnltU 
tttd no intentaran tampoco pasar por 
lilto algún decreto. Josguese de los em- 
barazos que causaba algutías veces el 
tropel por lo que sucedía eti tiempo de 
los Gracos qae una partip de los Ciúd$i<» 
danos tlaba su roto sobre los tejados. 
Donde el derecho y la libertad llevan 
toda la atención, son ninganos ios in- 
convenientes. Eú este sabio Pueblo estalm 
todo aregl^do ; se deiaba obríir á los lio- 
lores lo que los Tribunos no hubieran 
osado hacer , y daba por bien hecho que 
SQS liictorés le quisieran representar. 

Con todo para explicur CotnO los Tri^ 
))nnos Tepresentában algunas vecey el 
Pueblo , basta concebir como el Gobierno 
s^presentfi el Soberano. No siendo la ley 
sino la declaración de la voluptad gene-* 
snl , es claro que el Pueblo no puede 
•ser reprtísettiado en el poder legislativo ¿ 
^ fiero puede j debe serlo en el ejecutivo 

í^w ño «s ma9 que la fuerza aplicb^a i 
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la ley. Esto hace ver qae eiáminaadQ 
1)160 las cosas 9 hay muy pocas Nactoneá 
qae tengan leyes. Gomo quiera que sea , 
€S seguro que los Tribunos no teniendo 
«arte en el poder ejecutivo , nunca po- 
dían representar el Pueblo Romano por 
}ús derechos de sus cargan sino solo usur^ 
pando los del Senado, 

Entre los Griegos todo lo que el Pue- 
blo tenia que hacer , lo hacía por sí mis- 
ino , y así continuamente estaba congre* 
gado en las plazas. Pero los Griegos po* 
setan un clima dulce, no eran codiciosos 9 
y teniendo esclavos para sus trabajos 
particulares , su üaico negocio era su lí- 
oertad. Y no teniendo las mismas Ten- 
^jas 9 como se podran conservar los mis^ 
moa dei^chos I Vuestros climas mas du- 
ros os prbdnfcen mas necesidades : (t) 
no podéis «guantar en la plaza pública 
seis meses del año , vuestras lenguas 
sordas no se dexan oír públicamente : 
cuidáis mas de vuestras ganancias que de 
Tuestra libertad , y en menos tenéis la 
esclavitud que la katsería^ 

(i) Adaptar tn íób paires fríos el laxo y la idcv* 
Hcie de los OrieataleSi es querer cargarse con st» 
'Cadenas , y someterse mas necesariamente ^uo 

<Uqs« 

a5«^ 
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¡ 'Que ! ¡ la libertad ncf se mantiene 
sino al apojo de la serTÍdumbre I Puede 
ser 9 por que los dos excesos se tocaa 
mutuamente 9 yes necesario evitar los 
excesos. Todo lo que no está fundado en 
la naturaleza, tiene sus inconvenientes * 
y la Sociedad civil muchos mas. Hay al- 
gunas infelices circunstancias en las que 
no se' puede mantener la libertad sino á 
expensas de la esclavitud de otfos , y. en 
las que el Ciudadano no puede ser per- 
fectamente libre sin que el esclavo sea 
extremamente esclavo : Tal era la situa- 
ción de Esparta. En orden á la vuestra , 
I Pueblos modernos ! es cierto que na 
tenéis esclavos ; pero vosotros mismos 
lo sois , y con vuestra •esclavitud pagáis 
su libertad. Vosotros habéis querido esta 
preferencia , y yo encuentra Qn ella mur 
cha mas cobardía que humaiüdad. 

Pero, no por eso ^se piense que jusgo 
ütiles y necesarios Los esclavos , ni que 
el derecho de esclavitud sea legítimo , 
supuesto que he probado lo contrario. 
Yo apunto los. motivos por los ane los 
Pueblos inodernos que se creen libres , 
tienen Representantes , y hago saber qué 
4os antigaos que se hallaban en posesioQ 
de su libertad , no los tenían. Gomo 
quiera que sea , al instante que un Pi|£- 
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blo basca Kepresentantes , ya no es mas 
libre ; no lo es ya. 

Examinado todo perfectamente , con- 
templo según lo dicho que no es posible 
al Soberano conservar entre nosotros el 
exercício de sus derechos , si la Ciudad 
no es muy pequeña. Pero si ella es muy 
pequeña,, será soyuzgada.... No por 
cierto. Yo haré ver (i) como se puede 
reunir el poder exterior de un gran Pue- 
blo con la política fácil 9 y el buen ordea 
de un pequeño Estado. 

CAPITULO XVL 

Que la institución del Gobierno no es un 

contrato. 

Una vez establecido el poder legislad 
tivo , se debe tratar de establecer el ex^ 
cutivo i por que este último que. no obra 
sino por actos particulares , no siendo de 
la esencia ni inspección del otro 9 debe 



(i) Esto es lo que me he propuesto hacer en 
seguida de esta obra quando tratando de las re- 
laciones externas , llegué á las confWcracione» t 
materia todo nueva y donda los princiínüs est^L 
todavía, por estabiocec^t 
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estar separado de ^1. Si fuera posible qiM^ 
el Soberano , considerado como tal tu<«i 
-viera el poder executiro-, el derecho y, 
el hecbo estariao de tal modo confundid 
dos que no se podría fácilmente saber \ñ ■ 
l¡ae era ley y lo que no lo era , y el 
cuerpo poikico asi destutaralisado esta** 
ría bien pronto expuesto á la violencia 
contra laqual fue oonatftaido. 

Siendo iguales ttidos los Ciudadanos 

Sor el contrato social , lo que todos pue*» 
en hacer , lo pueden todos prescrtoir ^ 
pero ninguno tendrá por lo mismo dere* 
cbo de exigir que baga otro lo que é\ no 
hace, Asf que es un derecho inoispensa-* 
ble pars^ hacer Tivir y moYer et cuerpo 
político, que el Soberano señale un Príu'« 
pipe quando se instituye el Gobierno. 

MucHos han pretendido que el acto de 
este establecimiento era un contrato entre 
el Pueblo y las Cabezas que él señala ; 
<iootrato por el que se estipulan condi- 
ciones por las que el uno se obliga á 
mandar , y el otro i obedecer : á la ver- 
dad que es4o serta una manera extraña 
de contratar : veamos pues si se puede 
sostener esta opinión. 

Primeramente : la autoridad suprema 
«sí como no puede enagenarse , tampoco 

£aede modificarse : limitarla es destruirla^ 
» ua» CQjsa absurda y coii4mlictor¡«t ^«t 
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e\ Soberano reconozca Superior : obli» 
garsé por el contrato á obedecer á un 
Señor 9 es ponerse en plena libertad. Ade- 
mas : es evidente "que este contrato del 
Pueblo con tales ó tales personas, seria 
UQ acto particular : de donde se sigue 
que el no podría ser una ley ni un acto 
de Soberania , y por consiguiente siempre 
seria ilegítimo. ^ 

Añádase á esto que en este caso las 

Í artes con trac tan tes obrarían entre sf 
aiEO la ley de la naturaleza , y sin algún 
fiador de «us empeños recíprocos , lo que 
repugna de todos modos al Estado civil. 
El que tiene la ñierza en la mano siendo 
siempre ádbitro de la execucion , serÍ4 
tina cosa ridicula que quisiese dar el nom^ 
bre de contrato al acto de un bombre que 
dixera á otro : « To te doy todos mis 
1^ bienes con la condición de que tü me 
t has de dar lo que te acomode. » "Na 
bay mas contrato en el Estado sino el áe 
asoc'l cion 9 y este excluye los demás , ni 
fie sabría imaginar algún contrato público 

^ue no fuese una violacioa del primero^ 
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CAPITULO XVIL 

De la institución del Gobierno, 

i. 

I eSaxo de que idea hemo^ de concebiir 
el acto por el qual se constituye el Go- 
bierno I Yo voy á observar que este acto 
es complexo ó compuesto de ojtros dos á 
saber , del establecimiento de la ley y 
su execucion. Por el primero , el Sobe- 
rano determina que haya un cuerpo de 
Gobierno baxo tal y tal forma : es claro 
que este acto es una ley. Por el segundo , 
el Pueblo nombra las Cabezas que ten** 
gan el cargo del Gobierno . establecido. 
Esta nominación siendo un acto particuf 
lar , no es una segunda ley sino sola- 
mente una conseqüencia de la primera y 
una función del Gobierno. ' 

La difícultad está en entender coiio se 
puede tener un acto de Gobierno antes 
qtxQ el Gobierno exista , y como el Pue*- 
bloque és Soberano y vasallo á un mismo 
tiempo , puede llegar á ser Príncipe ó 
Magistrado en ciertas circunstancias. 
Aquí es donde se descubre una de estas 
maravillosas propiedades del cuerpo po-* 
Utico por las que concilia operaciones 
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contradictorias en aperencia , por que 
esto sé hace por una súbita conversión 
de ]a Soberanía en Democracia, de suerte 
que sin alguna mudanza sensible y sola- 
mente por una nueva relación de todos 
á todos , los Ciudadanos hechos Magis- 
trados pasan de los actos generales á los 
particulares , y de la ley á la execu- 
tion. 

Esta mudanza de relación no es pues 
una sutileza especulativa sin exeniplo de 
práctica : ella tiene lugar todos los días 
en el Parlamento de Inglaterra donde la 
Cámara baxa en ciertas ocasiones se 
junta con todo el cuerpo para tratar m€- 
)or los negocios , transformándose en 
simple Comisión de Corte Soberana que 
era en el instante antecedente: d© tal 
modo que ella se hace relación á sí misma 
de lo que acaba de reglar en comunidad , 
y delibera de nuevo baxo un título lo que 
ella ha resuelto ya baxo de otro. 

Tal es la ventaja propia del Gobierno 
democrático , á saber, el poder estable- 
cerse en el hecho por un solo acto de la 
voluntad general. Después que este Go- 
bierno provisorio queda en posesión 
baxo la forma adoptada y establecida en 
nombre del Soberano , el Gobierno man» 
da según la Ley y todo se halla arreglado. 



/ 
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No es posible ¡nstítutr el Gofoierno Ae 
otro modo legitimo , 7 sin oponerse á 
los principios asentados anteriormente! 

CAPITULO XVlIL 

Medios para prevenir las usurpaciones 

del Gobierno. 

i3c todas estas ilustraciones, resulta 
en confirmación del Cap. XVI que el acto 
qne constituje el Gobierno ^ no es un 
contrato sino una ley; se colige también 
cpe los Depositarios del Poder ejecutivo 
no son Señores del Pueblo sino sus Ofi- 
ciales que los puede poner ó quitar 
quando le acomode , qUe no tratan de 
contratar sino de obedecer , y qne car- 
gándose de las funciones que les impone 
el Estado t no hacen sino desempeñar los 
deberes de Ciudadanos $ sin tener de 
ningún modo derecho de disputar sobr^ 
las coadiciones. 

Quando sucede que el Pueblo insti- 
tuye un Grobierno hereditario ó sea Mo- 
nárquico enana familia, ó Aristocrático 
en un cierto órdjen de Ciudadanos , uo 
toma entonces un empeño : esto és s<h 
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kam^nte dar una forma provisoria á Ja 
Administración hasta que le acomode or* 
denarla ée otro modo* Es yerdad que 
estas mudanzas son siempre peligrosas > 
y que jamas se debe tocar al Gobierno 
establecido sino quando sea incompatible 
con el bien público; pero esta circuns** 
peccion es una máxima de política, j no 
una regla de derecho ; j el Estado no 
está mas obligado á dexar la autoridad 
civil á sus Gefes que la autoridad militar 
á sus Generales. Es verdad también que 
na se podrían observar en este caso co» 
harto cuidado todas las formalidades re- 
iqueridas para distinguir un acto regular 
y legítimo de un tumulto sedicioso , y la 
voluntad de todo un Pueblo de los cla- 
mores de una facción ; pero sobre todo 
no es menester dar al caso odioso lo que 
no se le podría rehusar eu todo el rigor 
de derecho. Y a^i de esta obligación es 
de la que el Principe saca un gran ven- 
taja para conservar su poder á pesar del 
Pueblo sin que pueda decirse que le tiene 
usurpado , por que pareciendo no usar 
sino de sus derechos , le es muy fácil " 
extender los é impedir baxo el pretexto 
de tranquilidad publica las juntas desti- 
nadas á restablecer el buen orden ,^ de 
suerte que ^l se vale del silencio que im- 
pide romper , 6 de algunas irregularida- 
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des que bace cometer para suponer éU 
ñn favor la confesión de aquellos á quié^^ 
nes hace callar el temor , j para castigar 
á los que se atreven á hablar claramente. 
Así fué como los Decemviros en medio 
de ser electo^ para un año continuando 
otro en su exercicio , tentaron de perpe-» 
tnar su poder , no permitiendo congregar 
los Comicios , y por este fácil medio es 

Sor donde todols los Gobiernos del mun-*> 
o , una vez revestidos de la' fuerza pu- 
blica , usurpan tarde ó temprano la auto* 
ridad Soberana. 

Para prevenir ó diferir estas desgra* 
cias , las juntas periódicas de que he ba^ 
blado antes, son las mas á propósito 5 y 
principalmente quando no baya ' para 
ellas necesidad de convocación formal 5 
por que entonces el Príncipe no podría 
impedirlas sin declararse abiertamente 
infractor de las leyes f y enemigo del 
Estado. 

La abertura de estas Asambleas que 
DO tienen por objeto sino el m.anteni- 
miento del tratado social , debe siempre 
hacerse por dos proposiciones que no se 
pueden jamas suprimir , y que deben 
pasar separadamente por los sufragios. 

La I. a Si acornada al Soberano con^ 
feryar la presente forma de Gobierno. 
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^a 2.» «Sí acomoda al Pueblo dexar la 
JÍdmijlistracion á los que están actual^ 
mente encargados de ella» 

Yq sapoDgo aquí lo que creo haber 
demostrado , á saher , que en el Estado 
no baj ningún^ ley fundamental que no 
se pueda revocar 9 basta el mismo pacto 
social , por que si todos los Ciudadanos 
de común acuerdo se juntan para rom- 
perle , no se puede dudar de que se 
romperá- legítimamente. Grocio mismo 
piensa que cada uno puede renunciar el 
Estado ae que es miembro , y Tolviendo 
á tomar su libertad natural y sus bienes , 
salirse del pais (i). Sería una cosa ab- 
surda que todos los Ciudadanos reunideit 
no pudiesen lo que puede cada uno de 
ellos. 



ja. 



(1) Bien entendido qqe no ^ ha de dexar el 
pais por eximirnos de nuestro deber , y dispen- 
sarnos de servir 4 la Patria en el momento que 
ella tfsn^a necesidad de nosotros.- La huida en* 
tónces seria criminal y digna de castigo ; y esta 
DQ seria retiro sino deserción. 
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LIBRO QÜARTO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Que la voluntad general es ¿ndestruc* 

tibie. 

iVii¿NTRAS que muelios hombres rea«» 
nidos se coasideran como no solo caer- 

Í»o , DO hay en este caso mas que una toí* 
antad que se relaciona á la oomun coa- 
seiv ación j á sa bieo estar general. £»• 
tóaces todos los resortes del Estado soq 
▼igorosos y simples , sas máximas son 
claras y luminosas , no hay enredosos ni 
contradic'^orios intereses » y el bien co* 
ipun se hecha de yer en todo , y quaU 
quiera qae tenga buen sentido le cono« 
cera. La paz, la unión y la igualdad son 
enemigas de sutilezas políticas. Los hom- 
bres rectos y simples difícilmente se en<* 
f;añan por sa simplicidad : las astucias , 
os pretextos refinadosno les hacen mella, 
y no son tampoco bastante fiaos para 
engañar á ninguno. 
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Qnando se ve entre algunos felice á 
Pueblos del Mundo que una tropa de al«- 
de^tios arreglan los negocios del Estada 
4 la sombra de una encina conduciéndose 
siempre sabiamente , i como no bemo« 
^ CKÍrañar los refinamientos de otras 
{raciones que se bac^n ilustres y despre*- 
eiables por sus artificios y misterios I Ua 
Estado así gobernado no necesita de mii- 
ebas leyes , y qoaxido es forzoso promul- 
gar algunas nuevas, se palpa general- 
sneate la necesidad. £1 plomero que las 
propone» no faáce sino decir lo que todoé 
nan eanoeido de antemano , y no hay ne- 
cesidad de facciones ni eloqüencia para 
bacer pasar por iey lo que cada uno ba 
ya resuelto bacer , y mucno mas estando 
«egttro de que los otros barao lo que éL 

Lo que seduce á los habladores es que 

no Tiendo sino Estados mal constituidos 

desde su origen , están penetrados de la 

imposibilidad de mantener • semejante 

»olíiioa \ ellos se riea al imaginar todais 

las locaras qtie un diestro enredador y 

lun hablador msinuante podria persuadir 

■rf Puieblo de París 6 de Londres, y no 

.saben que Gromvel ha sido ridiculizado 

ea sonetos y eonirencido de ignorancia 

por e^ Poebio de Berna , y ijoe el Duaue 

de Beaufort ha sido disciplioado por los 

Ginebrinoa. 

i4** 
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Qáando el nudo social empieza á aSo- 
x.arse je\ Estado á enflaquecerse , quando 
los intereses particulares comienzan á 
hacerse sentir , j las pequeñas Socieda- 
des á influir sobre la grande 9 quando el 
ínteres común se altera j encuentra opo- 
sitores ; entonces la unanimidad no rey na 
ya en las Toces, ni lá voluntad general 
es la voluntad de todos por que se ezci* 
tan contradicciones j debates , y el me- 
jor parecer no se entabla jamas- sin dis- 
putas. Enfín quando el Estado próximo á 
su ruina no subsiste sino por una forma 
ilusoria y Tana , y el nudo social está 
roto en todos los corazones, quando el 
mas vil interés se cubre descaradamente 
con el nombre saerado de bien público ; 
entonces la voluntad general está muer»- 
ta , y todos guiados por motivos secretos 
no opinan ya como Ciudadanos, y apenas 
se acuerdan de que ha existido el Estado 
sino para bacer pasar falsamente bato el 
nombre de leyes los iniqüos decretos que 
tienen por blanco el ínteres particular. 

I Pero de aquí se sigue que la voluntad 
general esté aniquilada ó corrompida:? 
No por cierto: ella es siempre constante, 
inalterable y pura ; mas está subordinada 
á otros que abusan de ella. Cada uno sa- 
cando su ínteres del interés común, ve 
bien que no se puede eoterameáte sepa« 
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TkT de é\ ; pero la parte del mal público 
no le parece nada ea comparación del 
Lien exclusivo que pretende apropiarse. 
Exceptuando este bien particular , él 
quiere el general por su propio interés 
tan fuertemente como qualquiera otro : 
j aun Tendiendo su sufragio á precio d^ 
dinero, no extingue en él la voluntad 
general , y solamente la elude. La falta 
que comete es mudar el estado de la 
Queslion , y responder otra cosa diferente, 
de la que se le pregunta ; de suerte que 
en lugar de decir por su voto : es ventar 
joso al Estado ; dice , es ventajoso á tal 
hombre j 6 a este , ó al otro partido €fue 
este 6 tal parecer se entable. Así la ley 
del orden publico en las Asambleas no es 
tauto para mantener la voluntad general 
como para bacer que ella sea siempre 
preguntada , j que siempre responda. 

Yo podria bacer algunas reflexiones, 
sobre el simple derecbo de votar en todo 
acto de Soberanía : derecho que no se 
puede quitar á los Ciudadanos , j sobre 
el de opinar , proponer , dividir , discu- 
tir que el Gobierno debe tener siempre 
cuioado de dexar á sus miembros « pero 
esta importante materia pide un tratado 
á parte , 7 yo no lo puedo decir todo de 
ana vei* » 
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\ 

CAPITULO II. 

De los Sufragios 6 VotoSm 

¡3e ve por el Gap. anteoedente «jne el 
modo de tratarse los i^egecios •gGneEales.^ 
puede dar un indicio bastante aegaro del 
estado actual de las costumbres y de la 
sanidad del cuerpo político. Quanto maa 
concierto rejne en las Asan^leas, es 
decir 9 quanta maj^or sea la unauimidaj 
en las diecísiones , otro tanto domina la 
voluntad general ; mas lo« l«trgos debates» 
las disensiones j el tumulto anuncian el 
ascendiente de los intereses partieulares 
y la decadencia del Estado. 

£sto parece menas evidente qqaoMlo 
dos ó mucbots órdenes entran «n au «ins- 
titución como en Roma los Patricios y loa 
Plebeyos (jue continuamente turbaban 
los Comicios en los mas bellos tieinpiM 
de la RepiibUca,; pero esta .eacepcton es 
mas aparent^ ane real , por qae.eiHÓDcea 
por un vicio innerenieal otierpo'potíticot 
tury por decirlo así dos Esftadns ea mso , 
jr lo que no $e Tarifica délos jdas ^t«6« 
se verifica de cada uno separa dameftte« 
T en efecto : en los tiempos mas tem^r 
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f estnotos , las resoluciones del Puebla 
quaodo el Senado no se \é juntaba , pa- 
saban siempre tranquilamente , j en la 
mas grande pluralidad de sufragios. Los 
Ciudadanos no teniendo mas que un in- 
terés , el Pueblo tampoco tenia mas que 
una voluntad. 

A la otra eitremidard del cerco , baj* 
unanimidad : entonces es quando los 
Ciudadanos sumergidos en la seryidnm- 
bre , ya no tienen libertad ni voluntad : 
entonces el temor y- la lisonja mudan en 
aclamaciones los sufragios ; no se deH<- 
bera , se adora ó se mal dice. Tal era 
el TÍl modo de opinar del Senado eik 
tiempo de los Emperadores, baciéndoso 
«sCo algunas veces con ridiculas precaur- 
ciones. Tácito observa que baxo de 
Othon I los Senadores colmando de exe- 
craciones á Vitelio y procurabap bacer 
al mismo tiempo un ruido formidable á 
fia de que si por casualidad llegaba á la 
<iazoA el tirano j no pudiese saber lo que 
cada uno de ellos babia dicbo. 

De estas diversas consideraciones na^ 
4sen las máitmas sobre las que se debe 
reglar el modo de contar tas voces y 
comparar los avisos, se^un que la to% 
Inntad general es mas ó m<fnos fácil de 
conocerse y el Estado mas ó menos de«> 
cunante . No bay sino una sola ley qw 
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exija el consentimiento : sólo el pacto 
social le pide , por que la asociación cíyíI 
es el acto roas voluntario de todos : 
todo hombre nacido- libre j arbitro de sí 
mismo 9 ninguno puede baxo pretexto 
alguno sujetarle sin su anuencia. Decidir 
que el hijo de un esclavo nace esclavo , 
es decidir que no nace hombre. 

Si quando se hace el pacto social , se 
manifestan opositores de semejante pac-< 
to, esta oposición no hace pues invalido 
el contrato ; solo impide que ellos sean 
comprehendidos en el , y que se miren 
como E\trangeros entre los Ciudadanos. 
Quando el Estado está instituido, el con* 
sentimiento .se presta por la residencia , 
por que habitar el territorio , es some* 
terse a la Soberanía : (i) fuera de este 
primitivo contrato , la voz del mas grande 
numero obliga sieqipre á todos los de* 
inas, por que es una conseqiiencia del 
dicho contrata. Si se pregunta como na 
hombre puede ser libre forzándole á con^ 



(i) Esto debe entenderse siempre de un Estada 
libre ; por que por otra parte la familia , los 
bieoes , la falta de asilo , la necesidad , la vior 
lencia pueden retener á un habitante en el paif 
á pesar suyo , y entónres su morada sola no sa;t 

{»one yn su consentimiento al coqtra|fit ó 4 U TÍ(H 
.^ciqn 4e él. 
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formarse cotí una voluntad que lio es 
suya ^ y como los opositores son Ubres , 
debiendo someterse á unas leyes que no 
han aceptado , yo responderé que 1^ 
qüestion está mal asentada. El Ciudadano 
accede á todas las leyes aun á las que se 
entablan á pesar suyo « y á las que les 
castíf^^ati quando osan violarlas. La vo- 
luntad constante de todos los miembros 
del Estado es la voluntad general , y por 
esta son libres (i) y Ciudadanos. Quando 
se propone una ley en las juntas del 
Pueblo , no se pide precisamente que se 
apruebe ó recbaze la propuesta , sino sola 
que se examine sí es conforme á la vor 
Inntad general que es la suya : dando 
cada uno su voto , dice su parecer sobre 
el asunto ; y del cálculo de voces se saca 
la declaración de la voluntad general. 
Quando prevalece un parecer contrario 
al mío i esto no prueba otra co^a sino que 
yo me engañaba , y que lo que yo juzgaba 



(i) Eti Genova se lee en la portada de las Car- 
ceVs y aun eii los mismos hierros de los presida- 
rios esta Dalabra: libertas : Esta aplicación de 
la dicha divisa es muy bella y jusla, por qye en 
todos los Estados únicameute los malhechores so« 
los q«ie impiden al Ciudadano su libertad. En un 
pais donde toda esta gente estuviera en galeras, 
se goxaria de la mas perfcctad libertad. 
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que era la. volaatad general , do lo 
en realidad. Si hubiera preyalecido mi 
▼oto particular, yo hubiera hecho una 
cosa contraria á la que debia querer ; ^ 
entonces no hubiera sido libre. 
. Esto supuesto también es verdad que 
lodos los caracteres de la Tolunfad ge** 
aeral consisten en la pluradidad , y quan- 
do cesan de estar en elia , qualquiera que 
aea el partido que se tome , ya no puede 
haber libertad. 

Quando arriba manifesté como substí* 
tuian las Yoluntades particulares á Ja 
general en las deliberaciones públicas , 
ya indiqué suBcientemente los medios 
practicables para prevenir este aboso i 
y todavía hablaré sobre esto. En orden 
al niiniero señalado de sufracios para 
declarar esta voluntad , ya he dado tam-> 
bien los principios sobre los que se debe 
proporcionan La diferencia de una sola 
To¿ rompe la igualdad » y un solo opo« 
sitor la unanimidad ; pero entre la una- 
nimidad y la igualdad hay mucbas divi- 
siones desiguales , á cada una de las que 
se puede fíxar su número según el Es- 
tado y las necesidades del cuerpo polí- 
tico. 

Dos máximas generales pueden servir 
{>ara arreglar estos respetos : la una que 
^uanto mas graves i impoVtaotes soalai 
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¿eI¡biefracione$ , otro tanto mas la decU 
sion se delie acercar á la unantmiclad. L» 
otra , qne quatita mas celeridad exige un 
abitado oegocio, mas debe limitarse la 
diferencia prescripta en el repartimtenta 
de Totos, por que en las deliberaoione» 
que piden priesa , el excedente de nn» 
sola Toz debe bastar. La primera da 
estas máximas parece mas conveniente á 
las lejes 9 y la segunda á los negocios. 
Conno quiera que sea , por medio de una 
prudente combinación se deben estable* 
ccr los mejores respetos que se deben 
dar á la pluralidad para« pronunciar, 

CAPITULÓ III. 

De las Elecciones» 

x OR lo que toca á las Elecciones del 
Príucipe y de lo^ Magistrados que soa 
como ya he dicho unus actds complexos • 
haj dos medios para proceder á ellas ; i 
saber 9 la elección j la suerte : el uno J 
el otro han sido empleados en diversas 
Repáblicas, j se ve todavía una níiezcla 
muy complicada de los dos sala elecc^io^ 
del Doga de Venecia, 

i5 
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« El sufragio por suerte , dice Moniés» 
» quieu , es propio de la Democracia. » 
Contengo en eUo, pero por que I « La 
1^ suerte^ continua, es un modo de elegir 
» que á nadie descontenta y j' dexa á 
» cada Ciudadano una razonable ^spe^ 
» ranza de servir á la Patria. » Estas 
no son razones. Si se atiende á que la 
elección de Gefeses una función de Go- 
bierno y no de Soberanía, se vera ti 
motivo poi* que el medio de la suerte es 
el mas acomodado á la naturaleía de la 
Democracia donde la administración es 
otro tanto mejor quanto menos multi- 
plicados sean los actos. > ,*;, 

En toda verdadera Democracia la Ma* 
gistratura no es Una Ventaja, sino una 
carga onerosa que no se puede justa- 
mente imponer á un patticular más bien 
que á otro. La ley sola puede imponer 
esta carga á quiefa le caiga por suerte* 
Siendo entonces igual para todos la con- 
dicnotí , y no dependiendo de alguna vo^ 
Inntad humana , no bay ninguna aplica- 
cion particular que altere la universali- 
dad de la ley. ^ . 

En la Aristocracia el Principe escof;e 
el Príncipe* y el Gobierno se conserva 
sí mismo i y aquí es donde los sufra- 



^ios están bien colocados. El exemplo de 
la elección del Doga.de Yeuficja confirma 
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€sta disttncion lejos de destruirla. Esta 
forma mezclada conviene á un Gobierno 
mixto , por que es un error tener al Go^* 
bierao de Venecia por una verdadera 
Aristocracia. Si el Pueblo no tiene parte 
en el Gobierno , la Nobleza es el mismo 
Pueblo. La multitud de pobres Barna" 
hotos jamas obtiene la Magistratura , y 
la Nobleza no tiene mas que el yano tí- 
tulo de Excelencia y el derecho de 
asistir al gran Consejo. Siendo este graa 
Consejo tan numeroso como nuestro 
Consejo general de Ginebra , sus ilustres 
miembros no tienen mas privilegios que 
nuestros simples Ciudadanos. Ello es 
cierto que quitando la extrema dispari* 
dad de las dos Repiiblicas , los vecinos de 
Ginebra representan exactamente el 
Patriciado Veneciano: nuestros naturales 
y habitantes representan los Citadénos j 
el Pueblo de ^Venecia ; nuestros Campe- 
sinos representan los vasallos de Tierra 
firme • en fin de qualquier modo que se 
considere esta Repiiblica , prescindiendo 
de su grandeza , su Gobierno no es mas 
Aristocrático que el nuestro. Toda la di- 
ferencia consiste en que no teniendo 
algún Gefe vitalicio , nosotros no tene^ 
mos la misma necesidad de suerte. 

Las elecciones por suerte tendriaa 
pocos iaconveikientes en una verdadera 
^ 15. 
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Democracia donde siendo todo igaal tanf« 
por las costumbres j por los talentoi 
como por las máxíoias j por la fortuna, 
la elección vendría á ser casi indiferente; 
pero ya he dicho que apenas hay una ver- 
cadera Democracia. 

Suando las elecciones y la suerte se 
ftn mezcladas, la primera debe recaer 
«obre los puestos que exigen capacidad 
y talentos como son los empleos mili- 
tares : la otra conviene á los empleos 
para los que bastan el buen sentido , la 
}ÍiAticia y la integridad como para los 
cargos ae Judicatura, por que en un Esp- 
iado bien constituido estas qualidades 
«OD comunes á todos los Ciudadanos. 

Ni la ^erte ni los sufragios tienen ca« 
|>ida en un Gobierno monárquico, por 
que siendo por derecho el Monarquía el 
lía ico Príncipe y Magistrado , la elección 
Aa sus Lugar'íenientf's no pertenece sint 
á ¿K Quando el Abad de St. Fierre pro- 
ponía multiplicar los Consejos del Rej 
de Francia , y elegir los miembros por 
^escrutinio, no veia que proponía una 
•nueva forma de Gobierno. 

Me falta que hablar del modo de dar 
y ^e recoger los votos en las Asambleas 
del Pueblo , pero en orden á esto , qui- 
tas la historia de la política Romana ex- 
plicará mas sensiblemente todas las máxt* 
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mas qne yo podría establecer. No s^rá 
ageno de ud Lector juicioso ver un poc^ 
circanstaociadamente como se tratabani 
los negocios piiblicos en na Gonse^ df 
doscientos luii hombres. 

CAPITULO IT. 

I 

De hs Comicios Romanosí 

jNo tenemos algunos monamentos ser 
euros de los primeros tiempos de Roma¿ 
hay una grande aparencia que la mayoi* 
parte de cosas que se nos dicea son me- 
ras fábulas (i) y en general la parte ma^ 
instructiva de los anales de los Pueblos 
que es. Ib historia de sus establecimien^ 
tos 9 nos falta casi del todo^ La expe- 
riencia nos enseña todos los días de que 
causas nacen las revoluciones de los Im- 

Íerios ; pero como ya no se -formai^ 
ueblos^ no podemos explicar sino ji 
fuerza de conjeturas como se formároq. 

(t) 1^1 nombre.de (ff'^ma.que mticho^ deriyan d9 
Komalo , es Griego y s^niooa facrza ,. y el nombro 
Numa es tambiea Griego y siguifica í^y^ \ Que 
aparencia de que l^os dos. primeros Heyes de esta 
Ciadad tayiesen Bombres Uui si^iücativoa de lo 
)uc/bicieraai 

1.5o 
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Los asos qae se hallan estableci(to9 
aseguran á lo m^nos el origen de ellos. 
Las tradiciones que remontan á este orí- 
gen^ apoyadas en las majores autori-r 
dades , y confirmadas por las hias fueHes 
razones , deben pasar por las mas ciertas. 
Te aquí las máximas que he procurado 
seguir 9 iprestigando coiqo el ^las libre 
y el mas poderoso Pueblo de la tierra 
exercia su poder supremo. 

Después de la fundación de Roma , la 
llep\ildica naciente, es decir , el exercí- 
to del Fundador , compuesto de Albinos , 
Sabinos y Extrangeros fué dividido en 
tres clases que de esta división tomaron 
el nombre de Tribus. Cada una de es(as 
fué dividida en diez Curias , v cada Curia 
en Decurias á cuyo frente se pusiéroa 
Cabezas , llamadas Curiones ó Decuri^r 
]3es. Ademas se sacQ de cada Tribu a«i 
cuerpo de cien Caballeros, llamado Cen- 
tur ¿a : por donde se ye que estas divisio- 
nes , poco necesarias en una población , 
ño eran mas que militares. Pero parece 
que uú instinto de graudeza guiaba á la 
prqueña Ciudad d? Roma para comenzar 
én sus principios con una potftic^ con- 
Teniente á la Capital del Mundo^ 

De este primer repartimiento se orit 
ginó bien pronto un inconveniente , y fué 
^UQ h Tribu ie I09 Albinos ( Ram€Q¿f s) 
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y la de los Sabinos (Tacienses) que» 
dando siempre en el mismo Estado , 
mientras que la de los Extrangeros >, 
( Luce r ios ) orecia sin cesar por el con-* 
cartio perpetuo que se agregaba á ella ; 
resultó que esta ultima superó biett 
pronto á las otras dos. £1 remedio que 
halló Sen^o en este peligroso abuso , fue 
mudar la división , y á la de razas que 
abolió, substituir una otra sacada de los 
parages de la Ciudad ocupados por cada 
Tribu. En lugar de tres Tribus hizo 

Suatro , y cada una de ellas ocupaba una 
e las montañas de Roma , tomando de 
ella el nombre. De este modo reme- 
diando la desigualdad presente , previne 
la que en adelante podría ocurrir, por 
que esta división no fue solamente de lu- 
gares , sino también de hombres , pues 
prohibió á los habilantes de un quartel 
pasar á otro impidiendo asf que se con- 
fundieran las razas. 

Dobló también las tres antiguas Cen- 
turias de Caballería , y añadió otras doce , 
pero siempre baxo los mismos nombres : 
medio simple y juicioso por el qual 
acabó de distinguir el cuerpo de Caballe- 
ros de los del Pueblo sin dar lugar á c^e 
este murmurase. A estas quatro Tribu» 
Urbanas Servio añadió otras quince lla« 
madj^s Tribus rusticas» porgue estabim 
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formadas de habitantes Se ia campaña 
«repartidos en otros -tantos Cantones. Énfin 
Üespues se hieierou algunas mas, j el 
Pueblo Romano se halló dWidido en 
treinta y cinco Tribus : número que duró 
hasta el fin de la Repdblica. 

De esta distinción de Tribus de la 
diudad y Tribus de la campo nació un 
electo d^gno de ser observado por que 
apenas se halla igual exemplo, y á él 
debió Roma la oonserTacion de sus eos* 
tumbres , no manos que el engrandeci- 
miento de su Imperio. Se cieeria que las 
TrÜHis Urbanas abrogándose bien pronto 
el poder y los honores « no tardarían en 
«envelicer á las Tribus rusticas , pero fuá 
al contrario^ Es bien sabido el gusto de 
ios primeros Romanos á la vida del 
Campo. Esta gusto les venia del sabio 
Fundador que unió á ia libertad los ti^a- 
bajos rústicos y militares , y de&terró por 
decirlo así á las Ciudades Las Artes , los 
i[)ñcios , la intriga 9 .k fiurlaaa y la escla- 
vitud. 

Y esta es la raso» pw me todo U 
mas ilustre de Roma vivía euios CampoSf 
y cultivaba las tiercfks « acostumbrándose 
4 no busca^r sino en «Uos ia felicidad y el 
stpoyo de la República. Bste-estado aiendo 
él de los mas dignos VnXriáoBt era boQ« 
c»dQ de todo el mttttde : la rída simple 7 



SOCIAL, ifj 

laboriosa de los Lugareños fuá preferida 
í la vida ociosa y mole de l^s bahitantei 
de Roma , y este 6 aquel que ao bubiera 
sido mas que uo iofelb Proletario en la 
Ciudad 9 trabajador en el Campo , vino 4 
ser ua Ciudadano respetado. Y por eso 
decía fundadamente Varro-n que nuestros 
magnánimos ascendientes estableci^roii 
en el Campo el plantelde estos fQ})astos7 
fornidos nombres que la defendiaai en 
tiempo de guerra , y la sustentaban y 
nutrian en tiempo de paz. Plinio dice por 
sitivamente que las Tribus de los Campos 
eran honradas por causa de4QS hombrea 
que las componían , intentras que s# 
transfería por ignominia en las de la Ciur 
dad á los cobardes á quienes se quería 
ínvllecer. £1 Sabino Appio ClaudioLVinií^n» 
dose á establecer en Roma &¿ colmado 
de honores é inscrito en una Tribu nis** 
(lea aue después tomó el nomhre de su 
familia. Enfin jos Libertos entraban ea 
todas las Tribus Urhanas* excepUiando 
Jas rurales , y no bar siquiera un exem** 
lo durante la República de que los hip 
ertos obtuvieran alguna Magistratura 
aun que llegasen á ser Ciudadanos. 

Esta máxima era excelente ; pero fu^ 
llevada tau adelante que resulló al fio 
una mudanza , y ciertamente un abuso 
ea la política. Primeramente los Ceasoref 
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después de haberse arrogado machó 
tiempo el derecho de transferir é sa arbi- 
trio *os Ciudadanos de uoa Triba á otra « 
permttiéroa á la mavor parte el hacerse 
Inscribir en la qae mejor les acoHiodaba : 
permisión qne seguramente no era buens^ 
para nada, j quitaba uno de los grande^ 
resortes de la Censura. Ademas qae los 
Grandes y los poderosos haciéndose to* 
dos inscribir en la Tribu de la Campaña , 
j los Libertos hechos Ciudadanos que- 
dándose con el populacho en las de U 
Ciudad , las Tribus generalmente per- 
dieron el lugar y territorio señalado , j 
se hallaron de tal modo mezcladas qué 
no se podrían discernir los miembros dé 
ifíada una sino por el registro j de suerte 
que la idea de la palabra Tribu pasó de 
esta manei'a de real é. personal , 6 mas 
bien vino á ser una quimera. 

Sucedía también que las Tribus de la 
Ciudad estando mas á mano, eran las 
mas fuertes por lo comnn en los Comi- 
cios y vendían el Bstado á los que pro-, 
curaban comprar los sufragios de la ca- 
nalla que los componían^ 

Eq orden á las Curias, habiendo puesto 
diez el Institutor en cada Tribu , todo el 
Pueblo Romano entonces acampado en 
los muros de la Ciudad, se halló com- 
puesto de treinta Gubias de las qu^ cad^ 
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^na tenia sas Templos , sus Dioses ^ sus 
Ofícíales , sus Sacerdotes, y sus Fiestas 
llamadas Compítales semejantes á las 
Pagnnlias que tuvieron después las tri- 
bus rusticas. 

En la nueva división de Servio , no pu- 
diéndose igualmente repartir el numero, 
de treinta en sus quatro Curias , no tuvo, 
á bien tocar este punto ^ y las Curias in- 
dependientes de las Tribus vinieron á 
hacer, una otra división de los habitantes 
de Roma , pero jamas se excitó qüestioa 
de las Curias ni en las Tribus rusticas ni 
en el Pueblo que las componia, por que 
las Tribus viniendo á ser |un estableci- 
miento puramento civil ^ y habiéndose 
introducido una otra política por el le- 
vantamiento de tropas ^ las divisiones 
militares de Rómulo se bal áron super- 
fluas. Así aunque todo Ciudadano debia* 
estar inscrito en una Tribu , no por eso. 
era menester que lo estuviese en una 
Guri^. 

Servio bÍ2o todavía ana tercera división 
que no teniendo relación con ninguna 
de las precedentes , fué por SMS 'efectos 
la mas importante de todas. £1 distribuyó 
el pueblo Romano en seis clases que no 
distinguia ni por el lugar , ni por los ' 
hombres , sino por los bienes ; de mane- ' 
x% ^e Us, primarás cl»ftes«st<ibaii ocu<« 
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padas por los ricos , ias di tintas por lov 
pobres 9 j las medianas por los qae go^ 
sabaH una mediana fortuna. Estas seis 
clases estaban sabdiTididas eu ciento no-i> 
renta j tres cuerpos llamados Centurias f 
y estos cuerpos estaban distribuidos de 
tal modo que sola^ ^a primera clase com<« 
preheudia mas de la mitad 9 y la últinia 
no formaba mas que uno solo. Así ^e 
bailó que la clase menos numerosa en 
hombres» lo era mas en Centurias, j 
que la última clase entera no se contaba 
Áias qtie por una subdivisión 9 aunque 
ella sola coutenia mas de la mitad de los 
babitantes de Roma. 

Afín que el Pueblo no pndiera penetrar 
las conseqücncias de esta dltima forma 9 
Servio afectó darla un ayre militar : el 
insertó en la segunda clase dos Centurias 
de armeros y dos de instrumentos de 
f^uerra en la quartá, y en cada clase ex- 
ceptuando la ¿itima, distinguió los ¡oTe- 
nes y los viejos 9 es decir 9 los que esta- 
Imiu obligad«>s á tomar las armas , y los 
que por su edad estaban exentos por ias 
lejes : dtsiiirciotn que mejor que la de 
los bienes producía la necesidad de toU 
ver bacer otra numeración : enfín quiso 

3ue la Asamblea se tuviese en el Campo 
e Marte 9 y que todos los que estaban en 
edad de seririr^ viaiossa alU con .sus 
armas, . 
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téA T^tón pot qué der^ío tío seguia en 
la última clase esta misma división da 
jóvenes y viejos , era por que no se 
otorgaba ni concedía al populacho dé 
que estaba compuesta el honor de tomat^ 
las armas por la Patria : era necesario 
tener hogares para ohtenet^ el derecho 
de defenderU y de estas inumfefableé 
tropas de mendigos de que están hoy día 
cargados los exércitos de Un Rey, ni 
uno solo hubiera dexado de ser hechado 
cou desden de Una cohorte Romana 
qnando los Soldados eran los defensores 
de la libertad. 

Se distÍQguian también eñ ta ultiiñü 
clase los Proletarios de los que se lla- 
maban Capite censii Los primeros aun- 
que bastante pobres, daban ál Estado 
Ciudadanos y algutlas veces Soldados , 
particularmente en las necesidades apu*^ 
radas del Estado 1 én orden á los qué 
nada tenian ni poseian ^ y que solo se 
conociau por sus nombres , eran mirados 
como ningunos, y Mario fué el primero 
que permitió que se alistaran para e| 
Ejt^rcito. 

Sin decidir aquí si esta tertersi numera* 
clon está bien ó mal hecha : jo creo poder, 
afirmar que solo las simples costumbre^, 
de los primeros Romanos , su desinterés , 
su gusto por la Agricultura^ au meovs* 
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precio al Comercio , j su poca codicia la 
podían hacer practicable. En uq Pueblo 
moderno donde la devorante avaricia ^ el 
espíritu inquieto, la intriga, las deposi- 
ciones continuas 9 las perpetuas reyolu- 
.ciones de fortuna dominan generalmente , 
.1 como podría durar veinte años un igual 
establecimiento sin bambolear el Estado I 
£s necesario notar que las costumbres y 
Itt censura 9 mas fuertes que esta institu- 
ción , corregían el vicio en Roma , j qae 
tku rico se veía colocado en la clase de 
los pobres por haber hecho ostentación 
de su riqueza. De' todo esto se puede 
comprehender fácilmente , por que no 
se hizo jamas mención mas que de cinco 
clases en medio de que en realidad eran 
seis. La suerte no suministrando ni Sol- 
dados al ezército , ni votantes al campo 
de Marte (i) , ni siendo de algún uso eu 
la República, apenas se contaba con ella 
para nada. 

Tales fueron las diferentes divisiones 
del Pueblo Romano : veamos ahora el 
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(i) Digo en el Campo de Marte , por que alli 
era donde se juntaban los Comiciqs por Centurias : 
en las otras dos formas el Pueblo se reunía en el 
Foriim i en otra parte , y entonces los Capite 
ifetui tenían tanta influenciii / autoridad ooma 
los prineros CittdMa^Of • 
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efecto qae ellas producían en las asem- 
bleas. Estas juntas legítimamente convo- 
cadas 9 se llamaban Comicios y j se teniaa 
ordinariamente en la Plaza de Roma ó en 
el Campo de Marte 9 j se distinguían en - 
Comicios por Curias 9 Comicios por Cen- 
turias 9 y Comicios por Tribus según una 
de las tres formas sobre que estaban or- 
densidas. Los Comicios por Curias eran 
de la institución de Rómulo 9 los dé por 
Centurias de Serrio 9- y los de por Tribus 
de los Tribunos del Pueblo. Ninguna ley 
recibia la Sanción 9 ni era ningún Ma- 
gistrado electo sino en los Comicios y y 
como no había ningún Ciudadano que no 
estuviera inscripto en una Curia, en una- 
centuria ó en una Tribu 9 se sigue que nin- 
gano tampoco estaba excluido del dere- 
cho de sufragio 9 y que el Pueblo Romaiio 
era verdaderamente Soberano de hecho 
y de derecho. Para que )os Comicios se 
congregaran legítimamente y tuviei^an 
fjuerza de ley , eran necesarias tres con- 
diciones : la primera que el cuerpo» ó el 
Magistrado que los convocara , estubiera 
revestido de la autoridad Soberana : la 
segunda que la Asamblea se tuviera uno 
de los días permitidos por la ley , y la 
tercera que fueran favorable^ loa Ádi« 
Tinos» 
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' La rason del primer reglamento no 
tiene necesidad ue ser explicada : la se-t 
giioda es nn negocio de política. Así no 
era permitido tener los Comicios los dias 
de feria ó de mercado en los qoe las 
gentes del campo viniendo á Roma á sus 
negocios , no te oían tiempo para dete« 
nerse aqoel dia en la Plaaa publica. Por 
lo qne toca á la tercera , el Senado tenía 
la brida á un Pueblo fiero j revoltoso, 7 
templaba á propósito el ardor de los 
Tribunos sediciosos i pero estos bailaron 
mas de un medio para librarse no una 
Tez sola de semejante opresión. 
^ Las leyes y la elección de los Crefés no 
eran solamente los pontos sn jetos al jai- 
cío de los Comicios. Habiendo usurpado 
e) Pueblo Romano las mas importantes 
funciones del Gobierno 9 se pued^ decir 
que la suerte de la Europa se arreglaba en 
estas Asamblefeift. Bsta variedad de objetos 
-daba lugar á las diversas íbrmas que to« 
maban estas juntas según las materias 
que se habían de tratar. Para juzgar de 
estas diversas formas, basta compararlas. 
Romulo instituyendo las Curias se pro- 
puso contener el Senado por el Pueblo , 
T el Pueblo por el Senado 9 dominando 
Igualmente Á todos. El dio al Pueblo por 
esta forma toda la autoridad del numero 

]^ara balaquear la del poder 7 ri^ue^^a 
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^e dexó á los Patricios ; pero según et - 
espíritu de la Monarquía dexó sinem<i 
bargo mas Tentaja á los Patricios por la 
influencia de sus clientes sobre la plura-» 
lidad de sufragios. Esta admirable insti* 
tncion de Patronos 7 clientes es una 
obra maestra de política y humanidad , 
sin la qoal el Patriciado tan contrario al 
espíritu de la Repiífolica no hubiera po- 
dido subsistir. Solo Roma ha tenido el 
honor de dar al mundo este exemplo del 
que no resultó jamas un abuso , y que 
por tanto no ha sido nunca seguido. 

Esta misma forma de Curias habiendo 
subsistido baxo los Reyes hasta Servio , 
y no contando por legítimo el Reynado 
del ultimo Tarquino 9 hizo distinguir ge-^ 
neral mente las leyes reales por el nom- 
bre de Leges curia iie. 

En tiempo de la Repdblica » las Guriaa - 
siempre limitadas á quatro Tribus Urba- 
nas , y sin contener mas que el popula- 
cho de Roma 9 no podían convenir ni al 
Senado que estaba á la ícente de los Pa- 
tricios , ni k los Tnbunos que aunque 
Plebeyos 9 también lo estaban á lii de Ciu- 
dadanos mas afortunados. Ellas cayeron 
en descrédito 9 y su envilicimieato fué 
tal que sus treinta Lictores juntos hacian 
lo que los Comicios por Curias debían 
hacer. 

i6.. 
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La dWision por Gentarías era tan fa- 
Torable á la Aristocracia que no se Te á 
primera vista como el Senado no preva- 
iecia siempre en los Comicios que teaian 
este nombre, y en los que eran electos 
los Cónsules , los Censores y los otros 
Magistrados Curules. £n efecto de ciento 
noventa y tres Centurias qae formaban 
las seis clases de todo el Pueblo Romano , 
coroprebendiendo la primera noventa j 
ocbo , y no contándose las voces sino por 
Centurias , ella sola superaba en el nií« 
mero de votos á todas las otilas. Quando 
todas estas Centurias estaban de af^uerdo , 
no se continuaba recogiendo sufragios : 
loquebabia decidido el pequeño número « 
pasaba por una decisión de la multitud « 
y se puede decii^ que en los C comicios pov 
Centurias , los negocios se reglaban por 
la pluralidad de escudos mas bien que 
por la de voces. Pero esta extrema au-* 
toridad se templaba por dos medios. 
Primeramente los Tribunos por lo ordi-- 
nario» y ademas un, gran número de 
Plebeyos , siendo de la clase de los ricos » 
balanceaban el crédito de los Patricios 
en esta primera clase. £1 segunda medio 
cansistia en que en lugar de bacer pron<* 
tamente votar á las Centurias según su 
¿rd^n la que biibier^ siempre becho co- 
menzar por la primera» se tiraba unftá 
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la sverte , .'y esta sola procedía á la elec* 
clon (i) : después de esto todas las Ceii'* 
tnrías convocadas un otro día según sa 
grado y repetían la misma elección j la 
confirmaban ordinariamente. 

De- este mpdo se quitaba al grado la 
autoridad del exemplo para darla á la 
suerte según el principio de la Democra* 
cía. Resultaba todavía de este uso nn^ 
otra ventaja » y era que los Ciudadano» 
de la Campaña tenían tiempo entre \^% 
dos elecciones para informarse del m¿« 
rito del Candidato provisionalmente 
nombrado , á fia de no dar su voto sino 
con conocimiento de la causa. Mas con el 
pretexto de celeridad , se i ino al fin i 
suprimir este uso ,■ y las dos elecciones, 
se bacian en un mismo día. 

Los Comicios por Tribus eran propia*, 
mente el Consejo del Pueblo^ Romanar 
Ellos no se convocaban sino por los Tri-. 
bunos 9 7 eu ellos se elegían estos y por 
aquí pasaban las resoluciones. Mo sola- 
mente no tenia en ellos asicntoel Senado;, 
5 ero ni aun tenia tampoco derecbo de 
e asistir » y los Senadores iorsados 4 



(i) Esta Centuria sacada asi por ía suerte , «« 
llamaba Ih-erogatíva por que era la primera á< 
auien se pedia su voto-} f oe aquivia^ eLnéiobre' 
da Preco|«tíva* . « 
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obedecer á anas leyes sobire las que no 
habían podido Totar, eran en orden á 
esto menos libres que los liltiraos Ciada- 
dadanos. Esta injusticia era del todo mal 
entendida , y bastaba ella sola para in- 
validar los decretos de un cuerpo donde 
1M> estaban adtnttidos^ todos sus mieni- 
bros. 

« Qoando todos los Patricios bubieraii 
asistido á estos Comicios según el dere-* 
ebo que tenian como Ciudadanos » con- 
aiderados entonces como simples par* 
ticulares, no bul)\eran apenas influido 
iobre una formal de sufragios que se re-»' 
eogian por cabesa, ydonde el menor Pro-* 
letario podHa otro tanto eomo el Prín-« 
cipe del Senado. Se ve pues que ademas 
del orden que resultaba de estas diversaa 
distribuciones por el recogimiento de su* 
fragios de un Pueblo tan numeroso , 
estas distribucianes no se reducían á unas 
formas indiferentes en sí mismas , sino 

2ue cada una tenia los efectos relativos 
las miras que las bacian preferir. 
Sin entrar en mas areriguaciones sobre 
este asunto , resulta de las precedentes 
ilustraciones que los Comicios {>or Tri- 
bus eran los roas fitTorables al Gobierno 
Bopuiar 9 j los Comicios por Centurias 
i. la Aristocracia. En orden á los Comi^ 
€ÍQ9 por Curias donde salo el poydbcba 
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de Roma formaba la plaralídad ; como 
ellos no eran buenos sino para faTore* 
cer la tiranía y los malos desigoíos-» 
fueron desacreditados , por que los mis* 
nios sediciosos se absfuyieron de un me<« 
dio que ponia bien á las^lara^ sus pro» 
yectos. Es cierto que loda la Magestad 
del Pueblo Romano solamente se hallaba 
en los Comicios por Centurias que eran 
los únicos que había completos, aten- 
dido á que en los Comicios por Curias 
faltaban las Tribus rústicas , y en los Co<^ 
micios por Tribus el Cenado j los Pa* 
Iricios, • 

En quando al modo de recoger los su- 
fragios, é\ era entre los primeros Ro* 
manos tan simple como sus costumbres f 
aunque menos simple todavía que ea 
Esparta* Cada uno daba su voto en alta 
Yos, j nn Notario los iba apuntando: 
pluralidad de voces en eada Tribu de- 
terminaba el sufragio de la Tribu : plu-» 
ralidád de voces entre las Tribus resol- 
vía el sufragio del Pueblo , j así de las 
Curias y Centurias. Este uso era bueno 
mientras que la honestidad reynaba entro 
los Ciudaaanos 9 y quando cada uno te- 
nia yergüenza de dar piiblicamente sa 
voto ípara una determinación injusta , d 
para un objeto indigno i mas quando ek 
Pueblo 9e corrompió 9 j se compraban 
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los TOtos 9 convino qae se diesen en se- 
creto para contener los compradores por 
la desconfianza , y suministrar á los bri- 
bones el medio de no ser traidores. 
* Yo sé que Cicerón vitupera esta mU" 
danza , j que á ella attribuye en parte 
la ruina de la Repdblica ; mas annque yo 
conozco el peso que debe tener en este 
asunto la autoridad de Cicerón , no 
puedo ser de su parecer: yo juzgo al 
contrario que por no tener bastantes mu- 
danzas de este genero, se aceleró la 
Ii^rdida del Estado, domo el régimen de 
as gentes sanas no es propia para los 
enfermos 9 no es menester tampoco que- 
rer gobernar nn Pueblo corrompido por 
las mismas leyes que convienen á un buen 
Pueblo. Nada prueba mejor esta máxima 
que la duración de la República de Ve- 
necia y cuyo simulacro existe todavía 
Coicamente , por que estas leyes no con- 
vienen sino á los malos bombres. 

Se distribuyeron pues á los Ciudada- 
nos tabletas en las que cada uno podía 
votar sin que se supiera qual era su voto : 
se establecieron también nuevas formali- 
dades para el recogimiento de tabletas para 
la cuenta de las voces y comparación de 
su ndmero etc.; lo que no impidió que 
la fidelidad de los Oficiales encargados 
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de estas funciones (i) dexáse de ser 
siempre sospechosa : se hicieron enfin 
edictos para impedir las pretensiones j 
el tráfico de los sufragios cuyau^ultitud 
manifiesta la inutilidad. 

Hacia los últimos tiempos era menes- 
ter concurrir continuamente á expedien- 
tes extraordinarios para suplir la insu- 
ficiencia de las leyes. Tan pronto se su* 
ponian prodigios ; pero este medio que 

Í>odia imponer al Pueblo 9 no impouia á 
os que le gobernaban : tan pronto se 
convocaba repentinamente una Asamblea 
antes que los Candidatos tuviesen tiempo 
de hacer sus pretensiones : tan pronto 
se consumia una sesión en hablar , quan- 
do se yeia el Pueblo ganado dispuesto á 
tomar un mal partido ; mas enfin la am- 
bición eludia todo > 7 lo que bay de mas 
increíble , es que en medio de tantos 
abusos , este Pueblo inmenso favorecido 
de sus antiguos reglamentos no dexaha 
de elegir Magistrados , de pasar leyes f 
de juzgar las causas , de despachar los 
negocios particulares j públicos casi con 
otra tanta facilidad oomo podía hacerlo 
el mismo Senado. 
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(1) Cu8todeS| Diribito^es > Rogatoret suííra-» 
giorum. 
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Del Tribunado. 

'QuATfDo no se {>aede establecei* una 
exacta proporción entre las partes cons- 
titutivas del Estado , 6 Algunas caitsas in<> 
destructibles alteran sin cesar los respe-^ 
tos , entonces se instuye un Magístrsclo 
particular que no ha^a cuerpo con losi 
otros . que coloque cada termino en su 
respectiva relación , j xme haga una tra- 
bazon ó un medio tdrmino , 6 sea entré 
el Príncipe y el Pueblo, ó sea enti-e el 
Príncipe y el Soberano, 6 sea entré tino 
y otro á un mismo tiempo , si tal tez es 
necesario. 

Este Cuerpo que to llamaré Tr¡ba«< 

nado , es el conservador de las Le^es y 

'del poder legislativo^ y sirte también 

algunas veces para proteaer a! Soberano 

'contra el Gobierno como hacian en Romi 

' los Tribunos del Piieblo ; y otras para 

sostener el Gobierno contra el Pueblo 

«-eomo en Venecia el Consejo de los díezj 

.j enfíci ^irve también para mantener el 

equilibrio de uba v otra' parte CQUiO ha« 

clan los £foros en Esparta. 
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£1 Trifannado no es una parte constí- 
tatiTa de la Ciudad , y no debe tener al- 
una porción ni del poder legislativo ni 
el elecativo ; pero por esto mismo es 
m&ijor el suyo , por que no podiendo 
hacer nada , lo puede impedir todo , j 
el Tribunado es mas sagitado y reveren- 
ciado como Defensor de las Leyes» que 
el mismo Principé que las executa y el 
Soberano que las da. Esto se vio clara* 
mente en Roma quando estos fieros Patri- 
cios que despreciaban siempre el Pueblo 
entero , fueron f oreados á humillarse de- 
lante de un simple Oficial del Pueblo 
que no tenia ni auspicios ni jurisdic- 
ción. 

£1 Tribunado sabiamente templado es 
el mas firme apoyo de una buena Conf- 
utación ; pero por poca fuerza de sobra 
que tenga 9 lo -destruye todo. En orden á 
su debilidad no le es natufal ! basta qu^ 
él sea alguna cosa ^ y nunca sea menos 
que lo que es necesart<^Degenera eti 
tiranía quando usurpa el poder etecutivo 
del que no és mas que moderador, )r 
quanao qqiere dispensar las leyes qué 
solo debe proteger. El enorme poder de 
los Eforos que ettstió sin peligro, míiía- 
tras que Esparta conservo sus costun¿- 
bres f áceleri su corrupción comentada. 
I«a iaMg¡íti» Agi« de^óHadowpor' esto^ 

17 
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tiranos, (víé veagada por sa sucesor: el 
crimen j el castigo oe los Eforos ^pre- 
sarároQ igualmente la pérdida de la Re- 
pública , y después de Cleomeae 9 £s^ 
parta no faenada. Roipa pereció también 

Íor lo mismo : el poder ,exqesiyo denlos 
Vibunos usurpado por grados , sirvió 
•en fin con la ayuda de las leyes hecbas 
en favor de la libertad » de salva guardia 
á los Emperadores que la destruyeron. 

Por lo tocante al Consejo de los diex 
.de Venecia , es un Tribunal de sangre y 
horrible igualmente á los Patricios que 
al Pueblo, y que lejos de proteger afta* 
mente las leyes, no ba servido después 
de su envilecimiento sino para condena^ 
á qnalquiera sin que pueda llegar á per* 
cibirlo. £1 Tribunado se debilita conu> el 
Gobierno por \^ multiplicación de sus 
miembros. Quandp los Tribunos del Pue- 
blo Romano en niimei^ de dos al prin- 
cipio, y cíqco posteriormente quisieron 
doblar este Wméro , . el Senaao se lo 
dexó bacer, men seguro de coútener los 
unos por los otros , io qu^ vino al cabo 
á sueeder. 

£1 mejor v^dlp de prevenir Ifis usur- 
.pacíones de nn .tan formidable cuerpo 
X medio de( que basta abora no .s^e ^a va- 
lido niogii^n Gfobierno ) seria no hacer 
JISU c^ergp gutjmkaeut» j^ ajijeglar aí- 
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Snnot interralos durante ios qnales qae« 
bira i^uprímído. Pero estos intervalos 
que ii6v deben ser demasiado grandes 

Í»ara dexat Ingar de qae se establezcan 
o8 abasos , pueden estar fixados por la 
ley , de manera que sea fácil también el 
poderlos abreviaren las necesidades por 
Comisiones extraordinarias. 

Este medio me pareee sin inconve-' 
nientes 9 por que como ya be dicbo el 
Tribunado no haciendo parte de la Cons- 
titución , puede ser suprimida sin detri* 
mentó de ella , y por otro lado es un 
medio qne me parece eficaz , por qne un 
Magistrado nuevamente restablecido no- 
86 funda sobre el poder. que tenia su 

tredecesor , sino tan solo sobre él que 
i da la ley. 

CAPITULO VL 

De la Dictadura. 

Ltk ittflextbilidad de las leyes que la» 
impide eoníbrmarse con los acontecí- 
miento» 9 puede en ciertos casos bacer« 
las perniciosas 9 y causar por ellas la 
l^rdida del Balado en^ti» crius. Bl ¿rdes 

17, 
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y la leritítiid d( las formas piden on cs^ 
pació de tiempo que algunas veces no 
permiten las, circunsta ocias. Se pueden 
presentar* mil casos que no ha podido 
precaver el Legislador , j es una precau- 
ción muy necesaria el sentir que no 
todo se puede preveer. 

No es necesario pues querer afianzar 
de tal modo las instituciones políticas 
^ue se las quite el poder sasnender aU 
gunas veces el efecto de sus leyes. Es* 
parta misma ha deiiado dormir las suyas s 

Iiero solamente los grandes peligros son 
os que pueden balancear el riesgo da 
alterar el orden niiblico ; y janeas &^ debe 
suspender el poder sagrado de .las leyes 
tino quando se trata de la salud de hk 
Patria. * \ ^ ■ 

En estos casos raros y manifiestos se 
precave la seguridad {fáblica por un acto 

! articular cuyo cargo se comete al mas 
igno. Esta comisión puede darse de dos 
maneras según la especie deí peligro» 
Bi para remediarla , basta aumentar la 
actividad del GMbierao , se U puede con- 
centrar en uno ó en dos de sus miem- 
bros; y. de 0ste modo uo sé attet*a lá 
actividad de las leyes , sino solamente la 
forma de la Administración. Pero si el 
peligro es tal que el aparato de las leyei 
lea un obstáciüo paira evitarle , eatóoces 
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Bé nombra na Ge fe supremo qae haga 
¿aliar todas las leyes y suspenda un mo« 
mentó la autorícfad soberana. £n esta 
caso 9 la voluntad general no es dudosa 
por que es evidente que la primera in«» 
tención del Pueblo es que el Estado no 
perezca. De este modo aunque se sus- 
pende la autoridad legislativa, no por 
^so se extingue el Magistrado que la 
hace callar 9 no la puede hacer hablar , 
la domina sin poderla representar, ▼ 
todo lo puede, m^nos hacer le jes. 
. El primer medio se empleaba por el 
Senado Romano , qaando encargaba á 
los Cónsules por una fórmula consagrada 
preveer á la salud de la República : el 
segundo tenia lugar quando uno de estos 
dos Cónsules nombraba un Dictador (i) 2 
uso del qual Alba habia dado exemplo 
en Roma. 

En ios Principios de la República s« 
recurría continuamente á la Dictadura , 

for que el Estado no tenia aun un apbyó 
astante fixo para poderse sostener pot 
la fuerza de su constituak^n; Las eos-* 
tumbres haciendo entóllfs snperfluat 



(1) Esta eleccioe ó nombramieoto era for la 
BOche V en secreto como m tuviesen vergüenza da 
hacer a oo honbre superior k la& leyes. 

170 
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1niicha« precauciones que hubieran éiáo 
precisas en otro tiempo , iao se temia ni 
que un Dictador abusase de su autoridad , 
bí que la obtuviera mas tiempo que el 
^éñakldo. El que estaba revestido de este 
gran poder, parecia al contrario que te« 
nia una carga que deseaba dexar 9 como 
si fuera un empleo muy penoso y peli* 
groso el ocupar el puesto de las lejes; 
Así no €s el peligro del abuso , sioo el 
envilecimiento lo que me hace reprobar 
el uso indiscreto de esta suprema Magis- 
tratura en los primeros tiempos 9 por que 
mientras se la prodigaba en las eleccio- 
nes ; en las dedicatorias y en otras cosa¿ 
de pura formalidad , era de temer que se 
hiciese menos formidable en la necesi- 
dad 9 j que tal vez se acostumbrara á 
mirarla como un vano título que no sé 
empleaba mas que en -vanas ceremo* 
nías. 

. A íinés de la República , quando eran 
los Romanos mas circunspectos , mane- 
jaron la Dictadura con tan poca razón 
como la habjj|n prodigado otras veces. 
£s fácil de vdUfue su temor era mal lin- 
dado 9 que la debilidad de la Capital es- 
taba entonces segura de los Magistrados 
oue\;ontenia en su seno 9 que un Dicta- 
dor podía en ciertos casos defender ia 
libertad pública sin poder la jamas íih' 



SOCIAL. j^ 

faltar , j qoe los hierros de Roma bo se 
habían forjado eo la Giadad sino en sus 
exi^rcitos. La poca resistencia que hizo 
Mario á Sila , j Pompeio á Cesar , mues- 
tra mnj hien lo que se podia esperar de 
la autoridad interior contra la faena 
exterior. 

Este error le hizo cometer grandes 
&ltas. Tai fii^ la de no haber nombrado 
un Dictador en la causa de Gatilina , por 
qne como no se trataba sino de lo inte- 
rior de la Ciudad , y quando mas de al- 
guna Provincia de Italia , con la autori- 
dad sin límites que# las leyes daban al 
Dictador, é\ hubiera fácilmente disipado 
la conjuración que no fué sufocada sino 

flor el concorso de unas dichosas casua- 
idades que jamas la prudencia humana 
debe esperar ; pero en luear de esto , el 
Senado se contentó con dar su poder á 
los Cónsules i de donde provino que 
Cicerón para obrar eficazmente se vio 
obligado á traspasar este poder en ua 
punto capital , y que si los primeros 
transportes de alegría hicieron aprobac 
su conducta , después se le pidió con jus- 
ticia cuenta de la sangre de los Ciudadai- 
nos vertida contra las leyes ; recouTen- 
cion que no se hubiera podido hacer á 
nn Dictador. Pero la eloqüencia del Cón- 
sul lo Ueyó todo tras de sf , y el misipQ. 
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aunque Romano > amando maa tu gloim 
que su Patria , no buscaba tanto él media 
mas seguro y legítimo de salvar el Es-- 
tádo , como el tener todo el honor, de 
este negocio (i). Así^l fuá honrado )ii8-» 
lamente como Libertador de Roma , y 
castigado también con justicia como in- 
fractor de las leyes. Aunque fit^ brillante 
su llamada , ello es cierto que fué ané 
gracia. 

Por lo demás , de qualqnier modo que 
se confiera esta importante comisión^ 
siempre conviene fíxar su duraeion á noi 
i^rmmo muy corto que jamás pueda ser 
prolongado. En las crisis en que es pre-« 
císo establecerla , bien pronto el Estado 
está destruido 6 salvo , y pasada la iir* 

frente necesidad la Dictadura viene á ser 
íránica 6 vana. No siendo en Roma los 
Dictadores mas que-por seis meses, la 
mayor parte hacia demisión de este em-« 
ple'o antes del este tiempo. Si el termino 
Aubiera sido inas largo , puede ser que 
hubieran intentado prolongarle todavía , 
como hiciéroa los Decemviros coa el do 



(i) Esto solamente podía baccrlo proponiendo 
ún Oirtador , no osando el mismo nombrarse , y 
ño pudiendo aseguiarse ea que s\x 'Colega le nóxft<^ 
Ikraria. 



mi alio.' El Dictador no tenia mas qoe el 
tiempo preciso para proveer á la Dece<« 
fidaa para la qae se le había elegido , ni 
tenía tampoco tiempo para formac-otroa 
proyectos» 

CAPITULO VIL 

De la Censura. 

rL%i como la declaracioii de la ▼olon-*^ 
tad general se hace por la lev , así la de** 
claracion del jaício páblico se bace por 
la Gensora : la opinión pública es la es* 

Íecte de lej de la que es Ministro el 
ensor , j no bace sino aplicarla á ios 
casos particulares á exemplo del PrÍA» 
cipe. L^jos que el Tribunal Censorio sea 
el arbitro de la opinión del Poeblo, no 
es mas qne un declarador , j tan presta 
como se aparta de ella, sus decisiones 
son vanas y sin algún efecto. 

Bs iniitil distinguir las costumbres de 
una Nación de los objetos de su estima* 
cion , por que todo esto proviene de un 
mismo principio » y se confunde necesa» 
riamente. Entre todos los Pueblos del 
mondo no ea paea la natvraleaa sino U 



2Ó2 EL CONTRATO 

opÍQÍon la que decide de sns placeresJ 
Corregid las opiniones de los hombres 
qne entonces sus costumbres se apurarán 
ellas mismas. Siempre se ama lo que es 
bello ó lo que se tiene por tal ; pero 
este juicio es engañoso y se trata de re- 
filarle. Quien juzga de las costumbres f 
]Qzga del bonor , y quien juzga del honor 9 
toma su ley de la opinión. 

Las opiniones de los Pueblos nacen de 
su constitución. Aunque la ley no regle 
las costumbres , la^ legislación las baca 
nacer. Qnando la legislación se debilita ^ 
las costumbres degeneran ; pero enton- 
ces el juicio de los Censores no hará lo 
que la fuerza de las leyes no haya hecho* 
De aquí se sigue que la Censura puede 
ser útil para conservar las costumbres , 
pero no para restablecerlas. Estableced 
Censores durante el rigor de las leyes» 
por que tan pronto como le pierden , 
todo se aniquila* Nada tiene ya fuerza 
quando las leyes no la tienen. . 

La Censura mantiene las costumbres , 
impidiendo que se corrompan las opinio- 
nes 9 conservando su rectitud por sabias 
aplicaciones , y filándolas algunas veces 

3uando están todavia inciertas. £1 uso 
e los segundos en los duelos 9 lleyadó 
hasta el furor en el Reyno de Francia , 
fué abolido por estas soia$ pakAraa del 
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KtKcto del Rey : En orden á los que 
tienen la flaqueza de llamarse segundos» 
£8te )ttic¡o previniendo el del publico » 
la determina de un golpe. Pero quando 
los mismos Edictos quisieron pronunciar 
que era también una cobardía el pelear 
en «.desafío lo que es verdad , aanque 
contrario á la opinioii común , el Pueolo 
se mofó de esta decisión sobre la qu0 
aya tenia hecho su juicio. 

Ya he dicho en otra parte (i) que no 
estando sujeta la opinión publica á la 
violencia, es necesarfo algún vestigio en 
el Tribunal establecido para represen- 
tarla. No se puede admirar demasiade- 
mente con que arte este resorte perdido 
enteramente entre los modernos, era 
puesto en obra entre jos Romanos , ^ 
mejor entre los Lacedémonie's^ Un hon>- 
bre de malas costumbres quando daba 
en el Consejo de Espáifta lixi buen plan 
ó aviso , los Eforo» ^in hacer caso ael , 
hacían proponer el mi smo parexicr á un 
Ciudadano virtUQsOi. f Qvie honor para el 
uno i \Q^^ not*. para'., -el otro sin haber 
dado á ninguno dV.ic^Wdkifi ni alabanza uí 



♦sr|' ■ 
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(i^) Yo no he hecho tú este Capitulo sino indi- 
ear io que be tratado mía lurgamente en la 
CarU i VL d'AknbeiU 
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irítaperio I Unos ebrios áe Sainos énséf 
ciaron an día el TribUBal de los Bforos i 
y al dta siguiente íúé permitido á los Sa- 
mios por Edicto público ser sucios. Ua 
TCJ^daaero castigo hubiera sido méoos 
'severo, que ana igual impunidad. Quandi» 
fisparta pronunciaba sobre lo que era 6 
tío era honesto , la Grecia no apelaba de 
las jujcios. 

I 

CAPITULO TIII. 

Dff la Religión civilf 

JutóB hombres no tttvi^rou al principio 
otros Reyes que los Dioses , ni otro Go- 
bierno que la Theocracia. Hicieron el 
Irazenamiento de Galigula » j entonces te 
hicieron exactamente. £s necesaria ttim 
larga alteración de sentimientos }- de 
idees en los hombres para resolverse á 
tomar por Señor á un Semejante » jr 1¡- 
•onjearse de hallarse bien con él. . 

Por haber puesto un Dros á la frente 

de cada Sociedad política , se signe que 

.ha habido tantos Dioses eomo Pueblos. 

Dos Pueblos extraños el uno al otro , J 

«asi sienipre •aemígea^ né putdeo rt- 
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conocer por macho tiempo á un mismo 
Dueño , ni dos ex^rcitos dándose batalla , 
no Babrian tampoco obedeoer á unn 
misma cabeía ó Crefe. 

De este modo , de las divisiones nacio- 
nales resoltó el PoUtheismo f y de aqui 
la intolerancia teolódca j civil gae na^ 
taraknente es U misma como dirómos 
después. La imaginación que tuvieron los 
Griegos de volver á encontrar sus Dioses 
entre los Pueblos bárbaros, provino de 
haberse ^llos considerado como los So- 
beranos naturales de estos Pueblos. En 
nuestros dias es una erudición muy ri- 
dicula 9 la que se dirige á establecer la 
identidad ue los Dioses de diversas Na- 
ciones, como si Molook , Saturno j 
Chronos pudieran ser el mismo Dios , 
como si el Baal de los Fenicios , el Zao 
de los Griegos, y el Júpiter de los Lati- 
nos pudieran ser el mismo , j como si 
pudiera atribuirse alguna cosa á unos 
Seres quiméricos que tienen diferentes 
nombres. 

Si se pregunta como en el Paganismo 
donde cada Estado tenia su culto y sus 
Dioses , no habia guerras en orden á 
Religión ; respondo que por lo mismo 
que cada Estado tenia su culto propio no 
nénos que su Gobierno , no distmguíA 
««• Diotes do sus leyes. La guerra poU;» 

i4 
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tica era también teológica : loa Departa— 
roentos de los Dioses estaban , por de* 
cirio así , fíxados en los límites de las 
Naciones. El Dios de un Pueblo ao tenia 
algún derecho sobre tos otros Pueblos : 
los Dioses de los Paganos no eran envi* 
diosos ; ellos dividían entre sí el Imperio 
del mundo. Movses mí^mo y el Pueblo 
Hebreo se conformaban algunas yeces 
con esta idea » hablando del Dios de Is- 
rael. Es yerdad que miraban como nin-* 
gunos los Dioses de los Ghananeos ^ 
Pueblos proscriptos , condenados á la 
destrucción « y cuyo lugar debían ocupar 
los Hebreos; pero ved como hablaban 
délas Divinidades délos Pueblos vecinos 
á los que les estaba prohibido atacar : 
« La posesión de lo que pertenece d 
)^ Chawos vuestro Dios , decia Jepte á 
v los Amionitas , no os es legítimamente 
» debida ! Nosotros poseamos por el 
3^ mismo titulo las tierras que nuestro 
» Dios vencedor nos tiene dado, t (i) 
Esto era á mi parecer una paridad bien 



(i) «( Nonne ea quae possidet Chames Dens 
» tuiís tibí jure debentnr ? >» Tal es el texto de 
la Vulgata. El P. Garrieres ha traducido > 
« I Nocrei^ Tpsdtros tenef derecho á poseer lo 
>» que pertenece á Chamos vuestro Dios I a Yo 
.ignoro la futixa del Tfkto Ho})rto; mas veo ^qf 
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reconocida entre los derechos de Gka- 
xnos y los dol Dios de Israel. Pero quan- 
dt» los Judíos «amísos á los Reyes de Ba- 
bilonia y después á los de Syria se obs- 
tinaron en DO reconocer -otro Dios que 
el suyo , este rehuso mirado como una 
rebeldía contra el Tenecedqr, les causó 
las persecuciones que se leen en su his- 
toria y de las qae no se ve otro exemplo 
antes del Ghristiauismo (i). 

Estando cada Religión anexa á las leyes 
del Estado que la prescribía , no habia 
otro modo de convertir á un Pueblo que 
el de sujetarle , ni otros Misioneros que 
los Conquistadores ; y siendo obligación 
de los vencidos mudar de culto , era ne« 
cesario comensar por vencer antes de 
hablar sobre esto. L^jos de que los hom- 
bres combatiesen por los Dioses, eran 
estos como en Homero los que coniba- 
tian por los hombres. Cada uno pedia 



en la Vnlgata , Jepté reconoce positivamente el 
derecho del Dios Chamos, Él Traductor Francés 
debilita este reconocimiento substituyendo un 
según vosotros que no bay en el Texto latino. 

(1) Es sin duda evidente que la guerra de 1q3 
Focianos , llamada comunmente pterra Sagrada , 
no era pues una guerra de Religión, Ella tenia 

{»or objeto casti^^ar los Sacrilegos , y no someter 
os iuheles* 
18. 
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at sayo la yictoria ^ y se la pagaba oon 
nuevos Altares. Los Romaoos antes de 
tomar una Plaza , iotiniabaii á sas Didsea 
la rendición , y quando dexaban 4 los 
Tarentinos sus Dioses irritados , es por 

?ue miraban estos Dioses como sumisos 
loi suyos y obligados á rendirles ho* 
menage. 

Ellos dexaban á los yencidos sus Dioses 
no menos que sus leyes. Una corona al 
Jdpiter del Capitolio era por lo regular 
^1 ünico tributo que les imponian. Enfin 
los Romanos habiendo extendido cou su 
Imperio su culto y sus Dioses , y adop* 
tando por lo ¿omun los de los vencidos f 
y concediendo á unos y á otros el derecho 
de Ciudadanos , los Pueblos de este vasto 
Imperio se hallaron insensiblemente con 

Ima multitud de Dioses , y de cultos casi 
os mismos en todas partes « y ve aqui 
pomo el Paganismo no fué enfín en el 
mundo conocido mas que una sola y 
misma Religión. 

£u estas circunstancias fué quando 
yino Jesús á establecer sobre la tierra uo 
Beyno Espiritual que separando el siste« 
ma Teológico del político , hizo que el | 
Estado dexara de ser uno* causando las ' 
divisiones intestinas que no han jamas 
cesado de agitar los Pueblos Christianos. 
Así esta idea nueva de Un Reyno del 
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%tre Bnmdo, no habiendo snne» podido 
entrar en la cabeía de los Paganos , mi- 
raron siempre á los Ghristlanos como TprC 
daderos rebeldes qne baxo una hipócrita 
sumisión , no buscaban sino el momento 
de hacerse independientes f arbitros 9 V 
de usurpar diestramente la aotoridad qué 
tanto fingían respetar en medio de sli 
flaquesa. 

Ésta (úé la cansa delaspersecoci<>ne8 : 
lo que los Paganos habían temido , al fiii 
sucedió : entonces todo mudó de sem- 
blante ; los humilde» Gbristtands hal^ 
mudado de lengoage ^ j bien pronto sh 
ha visto que este pretendida Reyno del 
otro maiiao ha yenulo á parar en este eü 
el mas riolento despotismo ba^a una Cá^ 
beza visible. 

Sinembargo como siempre ha habido 
un Príncipe j leyes civiles , ha resultado 
de este doble poder rin perpetuo conflicto 
de jurisdicción que ha hecho impoísible 
toda buena política^ en los Estados GhrÍ9«> 
itianos f. 7 no se ha podido saber todavía 
á quien se está obligado á obedecer « ú 
al Príncipe 6 al Sacerdote. Wuchos Pué-^ 
blos aun de la Europa j su vecindario ». 
han querido conservar 6 restablecer él 
antiguo sistema; pero no lo han logrado, 
por que el espíritu del Christianismo l<^ 
£a ganado todo* U c«lto sagrado aiemps» 
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:ha qaedado i vaelto á ser ÍQdepeiidiex»€« 
jdel Soberano, y sin la unión necesaria! 
.con el cuerpo del Estado. 

Mahoma lavo miras mas sanas, y lí^o 
Jbien su sistema político : mientras Ja. 
4orn[ia de su Gobierno subsistió baxo los 
Califas sus sucesores , su Gobierno fiaé 
«xactan;L^n.t? imo y bueuo en esto. Mas 
llegando los Árabes á ser florecieiites ^ 
Jetrados , cultos , moles y flacos , fueros^ 
soyuzgados por los Bárbaros ; y entonces 
.se introduxo la división entre los dos po- 
nderes :, aimque ella es menos aparente 
«entre los Mahometanos que entre los 
ChrÁstianos ; sin embargo es yisible eo. 
todajS partes priaeipalmente en la Secta 
üe Alí; y h^y Bstados tales cómo la 
Fersia , donde no cesa de hacerse sentir. 

Entre nosotros , los Reyes de Ingla- 
terra se han establecido Cabezas de la 
Iglesia , y otro tanto han hecho los Cza- 
res : mas por este título no tanto son 
«arbitros como ministros, y m^nos han 
.adquirido el derecho de mudarla , qu^el 
.poder de mantenerla: ellos no son legiV 
. {adores , sino solamente Príncipes. £a 
^ todas partes donde el Clero haga un 
j cuerpo 9 (i) él es amo y el legislador en 



.^ 



(i) Es luenefiter adrertir qae no aon tanto las 
(Asamblaaa fomaii^a como las da. Francia las ^ut 
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SU Patria. Hay pues dos poderes , dos 
Soberanos en Inglaterra j en Rasia , lo 
'mismo qué en qualquier otra parte. 

De todos los autores Gbristianos , el 
Filósofo Hobes es el úoico que ha TÍsto 
el mal j el remedio , j quien ha osado 
proponer . reunir las dos Cabezas del 
aquila , y llevarlo todo á la anidad polí^ 
tica sin ía qual ningún Estado ni Gobier- 
no será jamas bien constituido. Mas ^1 
debió ver que el espíritu dominante del 
Cbrístianismo era incompatible con su 
sistema , y que el interés del Sacerdote 
será siempre mas fuerte que el del £s« 
tado. No es tanto lo que hay de horrible 
y de falso en su política como lo que hay 
de justo y verdadero , lo que la ba hecho 
mas odiosa, (i) Yo creo que en desen- 



lia;an la Clerecía en un cuerpo quanto la conm- 
nion de las Iglesias- La comunión y la cxcomu* 
nion es ei pacto social del Clero : pacto por el 
qual siempre será el Señor de los Pueblos y de 
As Reyes. Todos los Curas y Sacerdotes que 
comunican juntos , son Coucii|idadanos aunque 
estén del uno al otro extremo del mundo. Esta 
iuTeorion es una obra maestra de Política , y los 
Sacerdotes Paganos no tenían una cosa seme- 
jante i pero tampoco han formado jamas un 
cuerpo de Clerecía. 

.(i) Véase entre otras una Carta de Grocio 4 
BU bennano fecha d€.ii ds Abril de i643 y.M 
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volviendo baxo este punto de ristá los 
Lechos históricos , se refutarían fácil« 
mente los sentimientos opuestos de Bajle 
y Warharton , de los quales el uno pre- 
tende que ninguna Religión es útil al 
cuerpo político , y el otro sostiene al 
contrario que el Goristianismo es su mas 
firme apoyo. 

Se probaria al primero qne )amas sé 
ba fundado un Estado sin que la Religioii 
le haya servido de basa^ y al segundo 

3ue la ley Gbrisiiana es en el fondo mas 
añosa qne útil á la fberte constitaciott 
de un Estado. 

Para acabar de hacerme entender , b^ 
es necesario sino dar nn poco mas de 
precisión á las ideas sobrado yagas de 
Ileligioa relativas á mi objeto. Fa Reii» 
cion considerada por respeto á la Socie* 
dad qne es ó (general 6 particular y puede 
también dividirse en dos especies , es á 
saber i la Religión del homore y la del 
Ciudadano. 

La primera sin Templos» sin Altares» 
éin ritos limitada al culto puran^ente in« 



hallari lo que este hombre sabio aprueba y 1^ 
que reprueba en el libra de Cive, Es verdad qué 
propenso á la indolencia , parece que perdona 
ai Autor el bita en fiívor del mal» pero no es 
todo ^ monda Ua olsmentv^ 
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Mrior del D¡<m Supremo y A los i^hetén 
eternos de la Moral , es la para y simple 
Religión del Eyangelio : el verdaderé 
Theismo es lo qae se puede iíaiuar e( 
Derecho Divino natural. 

La otra ioscripta en un solo Pais , H 

¿a sus Dioses 9 sus Patrones pronptos f 

Tutelares; ella tiene sus dogmas, sul( 

ritos 9 su culto exterior preécripto po^ 

las leyes. Fuera de aquella Nación qué 

ia sigue , todo es para ella infiel , etV 

traño y bárbaro, y no extiende los de^ 

be re 8 y derechos del hombre sirto ta^ 

lejos como sus Alt9res. Tales fueron laii 

Religiones de los primeros Pueblos ( 

las que se la puede dar el nombre dé 

Derecho Divino civil ó positivo. 

. Hay una tercera suerte de Religión 

mas extravagante , que dando á los hom« 

bres dos Les;i$lac¡ones , dos Cabezas jr 

dos Patrios , los somete á deberes cow- 

tradictor'os , y los impide de poder ser 

á un mismo tiempo devotos y CíudadanbÜ. 

Tal es la Religión de los LaniRS , tal Im 

délos Japonenses , y tal el Cbristianismó 

IVomano. Se puede llamar est« última la 

Religión del Sacerdote , y resulta d<3 

ella una especie de derecbo mixto é inr 

sociable que nO tiene nombre. Gonside^ 

rando políticamente estas tres suertes ite 

Religión , todas ellas tienen 8«is defectoé. 
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Jja tercera' es tan evidentemente mala 
que seria perder el tiempo de tenernos 
^Q demostrarlo , por qae todo lo que 
>*ompe.ia stnidad social ,« no vale cosa 
alguna , y todas las instituciones qoe po- 
nen jiil hombre en contradicción con stco 
«ni^mo ) no sirven de nada. La segunda 
es buena , solo por que reúne ei culto 
¿ivioo y el amor de* las leyes , y que ha- 
ciendo de la Patria el objeto de la ado- 
i^cion de Jos Ciudadanos, los enseña que 
servir al instado., es servir al Dios tute- 
lar , y es una especie de Theocracía en 
la que no se debe tener otro Pontífice 
)que el Príncipe 9 ni otros .Sacerdotes que 
los Magistrados. Entonces morir por 
fiu Pais 9 es ir al martyrio ; violar las 
jleyes 9 es impiedad 9 y someter un cul* 

Íable á la execración pública , es sacrí- 
carie á )a e61era de los Dioses .* Sacer 
jesto^ 

Pero esta Religión es mala por quanto 
no eAando fundada sino sobre el error y 
,1a mentira 9 engaña á los hombres, los 
.hace crédulos v supersticiosos 9 y deni- 
gra el verdadero culto de la Divinidad 
con un vano ceremonial. Es mala también 
.Bor que siendo exclusiva y tiránica, 
.Iiace á un Pueblo saagninario é iutole^ 
Tanto , de suerte que no i'espira sind 
.bomicidios y-Morífioioa, y cree hacer 



lEiiia á€OÍon sanki matando al qne no ad« 
míte sus Dmses. Esto pome á ei tal Ptte4 
Lio en un estado natural de guerra con 
todos tos otros , cosa muy dañosa á su 
propia seguridad 4 

Resta pues la HeHgiondel hombre , A 
el Cbristiautsmo « ao el de lioy día sinO 
el del Bvangelío que es del todo dife^ 
rente. Por esta Religión Santa, sublime 9 
verdadera 4 los hombres^ hijos del mis* 
mo Dios se reconocen todos por herma- 
nos i y ia Sociedad que los une, no se 
disuelve ni aun por ia muerte* Pero esta 
Religión no teniendo ninguna relaciotí 

fiarticular con el cuerpo político , deta á 
as leyes Is^ sola fuerza que sacan de ¿i 
mismas ^n añadirlas alguna otra; por 
cuya racon uno de los grandes yínculos 
de la Sociedad particular queda siü 
efecto* Aun mas : lejos de atraer los co* 
razones de los Ciudadanos al Estado , los 
aparta y separa de él como de todas 
las cosas de la tierra : yo no c^oscit- 
una cpsa mas contraria ai espíritu social» 
,Se nos dice que un Pueblo de verdadeÁ» 
ros Gbristianos formaria la mas perfecta 
Sociedad que se puede imaginar 9 y yo 
veo -en, esta suposición una grau diücuU 
tad , y es que una Sociectad de verda* 
. de ros Christiapoa no seria una Sociedad 
de hombres* Digo ademas , que esta 
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Sociedad snjpaesta no seria cotí toda, sü 
peirfeccion ni la mas fuerte ni la mas 
4uFal»le : por demasiado perfectai, es» 
iürín falta de trabazón » y sa vicio des- 
tructor consistiría en su misma perfeo- 
Cion. Cada uno desempeñar ia su deber « 
el Pueblo estaría sumiso á las leyes , los 
jGefes serian fostos y moderados, los 
Mafiistrados íntegros e incorruptibles f los 
Soldados menospreciarían la muerte « no 
habría ni yanidad üi luxo. Todo esto va 
bien ; pero Tajamos mas adelante. El 
Cliristianismo es una Religión , toda es- 
pirítaal 9 ocupada únicamente de las co- 
$as del Cíelo f la Patria del Cbristiano no 
es de este mundo: é\ bace su deber, 
es Tardad ; mas é\ le buce con una pro« 
funda indiferencia sobre el bueno ó mal 
,6uceso de sus cuidados^ Con tal que no 
tenga nada que reprebenderse , poco le 
importa que todo raja bien ó mal aqa( 
abaxo, Sí el Estado ya floreciente , apenas 
osa Aiar de la felicidad ptiblíca y teme 
ensoberbecerse de la gloria de su País : 
sí el Sst^ftdo decae, bendice la mano 
de Dios que se agraya sobre su Pueblo. 
Par^ qite la Sociedad fuese apacible, j para 
que la barmonía se mantoyiera , era me- 
liester qiie todos los Ciudadanos sin ex- 
f^epcion fueran igualmente buenos Gbril* 



tiftnóS) pero si por desgracia ste hallaba 
tin ambieioso, un hipócrita como por 
exemplo Gatllina 6 Gromwcl ^ cierta-»- 
mente sacaría mucha Ventaja de sas pia- 
dosos Compatriotas. La caridad Chris-^ 
tiana no permite pensar fácilmente mal 
de su próximo. Luego qne él hallase fot 
algún medio el arte de engañarlos y 
apodei^arse de una parte de la autoridad 
piiblica-, he aquí un hombre constituido 
tn dignidad : Dios quiere que se le res- 
pete : bien pronto ^ re aquí un poder ! 
Dios quiere qne se le obedezca. ¡ £1 De«*^ 
positarío de este poder, abusa de el t 
£s la vara con que el Señor castiga sud 
hijos^ Se baria caso de conciencia hechar 
fuera al usurpador : seria necesario para 
ello turbar el reposo publico , usar dé 
TÍolenoia y derramar sangre : todo esto 
se compone mal con la duitura del Chris- 
tianp , y después de esto , ^que importa 
ser libre 6 siervo en este valle de mise- 
rias I Lo esettoial es ir al Paraíso » y la 
resignación es el mejor medio para con- 
seguirlo. ¡ Sobreviene alguna guerra ex- 
trangera ? Los Ciudadanos marchan sin 
pena al combate ; ninguno de ellos pro- 
cura huir , y todos hacen su deber ; pero 
sin pasión por la victoria y saben mas 
l»iea morii' qne yencer. Que sean vence- 
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4ore8 6 Tencidos ¡ que les importa I No 
sabe la ProTÍdencia mejor que ellos 
lo que habrá de hacer I 

Imagíaese pues que partido podra sa- 
car de este Estojcismo on enemigo fiero , 
impetuoso j apasionado. Poned á la fren- 
te oe estos GnristiaDos , unos Pueblos 
Igenerosos á quienes devore el ardiente 
amor de la gloria y de la Patria : supo- 
ned Tuestra República Ghristiana empe« 
nada con la de Esparta ó la de Roma ; 
los piadosos Ghristianos serán batidos 9 
ahuyentados j destruidos antes de haber 
tenido tiempo de reconocerse , ó no de- 
berán su salud sino al desprecio que con- 
ciba de ellos su enemigo. Por eso era un 
buen juramento, á mi parecer , el de los 
moldados de Fabio ; ellos no juraban de 
morir ó vencer , sino salir siempre ven* 
cedoreSf j al cabo cumplían su juramento. 
Jamas los Ghristianos harían semejante 
cosa por que creerían tentar á Dios. 

Pero yo me engaño diciendo una Re- 
pública Ghristiana 9 por que cada una de 
estas palabras se excluye mutuamente. 
£1 Ghristianismo no predica sino servi- 
dumbre y dependencia. Su espíritu es 
harto favorable á la Tiranía para que 
esta deie de abusar de él. Los vcrdüde- 
ros Ghristianos son hechos para ser es- 
claros t dios lo saben , pero ape'uas se 
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■raeTen ; esta corta Tida tiene may poco 
precio á sus ojos. Se nos dice que las 
tropas christianas son excelentes ; mas 
yo lo niego. Que se nos nianiBestea 
tales. 

Por lo qae á mi toca , no conozco tro* 
pas Ghnstianas. Se me citarán las Cru- 
zadas. Sin disputar sobre el valor de los 
Cruzados, yo noto que bien l(^jos de ser 
Cbristianos , eran unos Soldados del Sa* 
cerdote 6 Ciudadanos de la Iglesia qué 
combatían por su País Espiritual qué 
ella había becho temporal sin sabercomo: 
hablando propiamente esto es yolrer al 
Paganismo. (!omo el Evangelio no esta- 
blece una Religión Nacional , toda guerra 
sagrada es imposible entre los Cbristia- 
nos. Baxo los Emperadores Paganos los 
Saldados cbristianos eran valientes 
Todos los Autores cbristianos lo asegu- 
ran , j yo lo creo > pero esto era on$i 
emulación de honor contra las Tropas 
Pac;anas. Desde que los Emperadores 
Romanos fueron Cbristianos, esta emu- 
lación ya no subsiste , v quando la Crn^ 
hecho fuera el Águila , todo el valor Ror 
mano desapareció. ^ 

Mas dexando á parte las consideración 
ncs políticas j vengamos al derecho , y 
fíxemos los principios sobre este puntQ 
importante. £1 derecho que el pacta «0 

19- 
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cial cía al Soberano sobre gas Tasallos ,' 
no excede , como ya he dicho , los lími* 
tes de la utilidad pública (i). Los Tasallos 
no deben dar cuenta al Sqberano de sus 
opiniones , sino en quanto ellas importan 
á la Comunidad. Aunqíie importa al Es- 
tado que cada Giuda4ano tenga una Re- 
ligión que le haga^ amar sus deberes i 
pero los dogmas de esta Religión no in- 
teresan ni al Estado ni á sus miembros » 
éino en quanto dichos dogmas se relacio* 
naa á la moral y á los deberes que el 
qpe la profesa , está obligado á cumplir 
para con los otros. Por lo demás , cada 
uno puede tener las opiniones gue le 
acomoden , sin que pertenesca al Sobe* 
xano entender sobre esto , por que como 
no hay competencia sobre el otro mundo , 
sea la que quiera la suerte de los rasa- 
líos en la vida venidera, esto na es asunto 



(i) « En la República ( dice M. d'Argenson ) 
^ cada uno es perfectamente libre en quanto no 
y ofende á los demás. » Ve aquí los limites inva- 
riables que no pueden ser designados con mas 
«x&ctitud. No puedo excusarme del gusto que 
tengo en citar alguuas veces este manuscrito, 
annque desconocido del público , por houorar la 
memoria de un hombre ilustre y respetable que 
basta en el Ministerio conservó el corazón de un 
Ciudadano y los respetos sanos y rectos sobre el 
Crobierno de su Pais. 



S o G I A L^ 22Y 

déi Soberano , con tal que en la presenta 
sean buenos Giodadanos. 

Hay pues ana profesión de fé para* 
mente civil , cayos artículos pertenece 
al Soberano fíxar , no precisamente como 
dogmas de Religión, sino como senti- 
mientos de sociabilidad sin los que es 
impossible á nadie ser buen Ciudadano 
j fiel Tasallo. (i) Sin poder obligar á 
ninguno á creerlos , puede desterrar del 
Estado al que no los crea , no como im« 
pió sino como insociable ^ como incapas 
de amar sinceramente las leyes y la jus- 
ticia 9 y de sacrificar en la necesidad su 
Tida á su deber : si alguno después de 
haber reconocido públicamente estos 
mismos dogmas , se conduce como si no 
los creyera , sea pues castigado con pena 
de muerte 9 por que ha cometido el mas 
grande de los crimines y ha mentido 
delante de las leyes. 



(1) Cesar perorando por Catalina, intentaba 
establecer el dogma de la mortalidad del Alma : 
Catón y Cicerón no se detuvieron en filosofar 
para refutarle , y se contentaron únicamente con 
demostrar que Cesar hablaba como mal Ciuda- 
dano , propagando una doctrina perniciosa al 
Estado. En efecto , el Senado debia juzgar de 
esto > y no de una qüestion Tbeológica. 

19.. 



Los dogmas de la Religión civil defeen 
ser simples , pocos y enunciados con pre- 
cisión sin explicaciones ni comen torios •! 
La existencia de una poderosa Divinidadj 
inteligente ». bien hechora , proTicla., la 
vida futura , la felicidad de los justos , 
el castigo de los malos,: la santidad del 
contrato sociak j de las leyes : he aquí 
los dogmas positivos. En quanlo á los ne- 
gativos , los limito á uno solo, á saber , 
á la intolerancia : ella vuelve á entrar 
entre los cuhos que hemos ya excluido. 

Los que distinguen la intoberencia civil 
j la íatoleraiicia Theol'<^ica ». á mi pare- 
cer , se engañan 9 por que estas dos into- 
lerancias son inseparables. £s imposible 
vivir en paz con unas 'gentes á quienes 
se cree condenadas ; y amarlas sería 
aborrecer al Dios que Jas castiga : es 
necesario absolutamente ó que se las 
convierta ó que se las atormente. £n to- 
das partes donde la intolerancia Theoló- 
gica está admitida , no pnede m^nos de 
tener algún efecto civil (i) , y tan ijjronto 
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(1) El Matrípionio poE «xempl« sieodo un 
•oijtrato civil , tiene efectos civiles sin los qo» 
es imposible que sobsieta la Sociedad. Suponga- 
mos que la Clerecía consigue enfin atribuirse ex- 
elusivamente el derecho de pasar «ate acto ; de- 
Kcho que áshe usurpar necesariamente en tod& 
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eomo )a tiene , el Soberano ya uo es So- 
berano ni aun en lo temporal : los Cara'6 
son entonces los verdaderos arbitros , y 
los Reyes sus Oficíales. Ahora, que no 
hay ni. puede haber Religión Nacional 
exclusii^ay se deben tolerar todas las 

aue toleran las> otras 9 con tal que sus 
ogmas no tensaa cosas contrarias á los 
deberes da Ciudadano. Pero el que se 
atrevQiá AeíAv Juera de la Iglesia no hay 
salud f debe ser liechado del Estado , á 
no ser que eh Sstado sea la Iglesia 9 y el 
Príncipe sea el Pontífice., Semejante aog» 
ma no es buen* sino en uo Grobierno 
Theocrático donde- qualquier otro es pei^- 
nicioso. La rason por que se dice que 
Enrique IV abrasó la Religión Romana 9 
la debía hacer dexar á todo hombre de 
bien 9 y principalmente 4 ua. Principe 
que supiera raciocinan 



Religión intulerante , ¿^ no es claro que haciendo 
entonces yaier k propósito la autoridad de la Igle- 
sia, liará vaoa la del Príncipe el qtialuo tendrá 
mas vasaUos que los que le quiera, dar el Cfcro I 
Arbitro de casar 6 no casar tas gentes según que 
ellas tendrán 6 no tendrán esta ó la otra doctrina , 
w^an que ellas admitan ó rechazcn ta^ ó tal fot- 
nrálario , según que ellas le sean mas ó menos 
dictas f no es evidente que conduciéndose pn^ 
dentt'meute , y manteniéndose con firmeza dis* 
poudrá el solo de ia^ hc^epcias ,. de las caxga&> 
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CAPITULO IX. 

Conclusión» 

JL/CSPVES de haber establecido los Ter- 
claderos principios del Derecho político y 
y haber procurado fundar el Estado so- 
bre su basa , restaría apoyarle por sus 
relaciones externas : lo que compreende 
el Derecho de Gentes , el Comercio , el 
derecho de guerra y las conquistas , el 
derecho piibíico., las ligas , las negocia- 
ciones 9 los tratados 9 etc. mas todo esto 
forma un nueyo objeto muy vasto para 
mi corta capacidad , y yo he debido fixar 
siempre mi vista muy cerca de mí. 

de los Ciorladanos , y del Estado mismo , qué 00 
podrá subsistir no componiéndose sino de bas- 
tardos I Se me dirá que entonces se clamará con- 
tra este abuso , se resolverá , se decratará , y se 
les quitará lo temporal. ¡ Que piedad I La Cíe* 
recia no diré por poco Valor que tenga sino con np 
sanA juicio dexará obrar , y ella hará su negocio. 
Dezará trapqui lamente apelar , juntar, decretar 

Í apoderarse , pero siempre concluirá siendo Ar* 
itra. Y á mi modo de pensar nó me parece on 
gran sacrificio abandonar uoa parte quando ha| 
seguridad de apoderarse del todo. 

FIN. 
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